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. Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Quiere V., mi querido amigo, que al 
igual que vengo haciendo en El Avisador 
de Badajoz, escriba algunas cartas para 
- EL ALICANTINO, con el objeto de que por 
ahi sean más conocidos los hermanos del 
mandil, escuadra y demás jerga-lenguaje 
del mundo masón, y yo que soy compla- 
ciente, en demasía, no puedo, ni debo, * 
ni quiero dejar de acudir al llamamiento ' 

que V. me hace. 

“Mucho, muchísimo y bien, por cierto, 
"háse escrito sobre la masonería, asocia- 
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ción misteriosa; pero más que misteriosa, 
«perversa en sus fines, ridícula en sus ce- 
remonias y altamente inmoral é hipócri- 
ta en su manera de presentarse ante el 
mundo no masón, ó profano, como dicen 
los hermanos tres puntos; y no solo ante 
el mundo no masón, sino ante los hijos 
de Hiram á quienes los rituales masóni- 
cos no han permitido que vean la luz ma- 
sónica; luz.que si bien oscurece los en- 
tendimientos, en cambio ¡llena de podre- 
“dumbre el corazón! 

Pero á pesar de lo mucho que, como 
he dicho, háse escrito, creo, mi buen 
amigo, que no debemos cruzarnos de 
brazos. Tal hacer sería criminal. No de- 
bemos dejar de hacer disparos, interin 
el enemigo no muera ó se entregue. Y 
por ahora, desgraciadamente, no ` hay 
señales ni de lo uno ni de lo otro; lejos 
de ser así, la masonería se apresta á se- 
guir oculta para ciertos fines, para pre- 
sentar y librar batalla en público, cu~ 
briendo, al efecto, la pildora de sus inte- 
riores perversidades, con la más refinada 
hipocresía, arma muy innoble, pero no 
menos en uso en el mundo de. los tres 
puntitos. 

Sí, así es; y hemos llegado á este las- 
timoso estado por varios motivos, 4 cual 
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más impropios de esta nación, cuna de 
tantos santos, de muchos doctores y gran- 
des apologistas del catolicismo, de innu- 
merables mártires, y, en conclusión, ¡de 
esta nación católica por excelencia! 

Como quiera que V. sabe mejor que 
yo.cuáles son las causas queestohan oca- : 
sionado; causas de todos los católicos 
muy sabidas, ¿á qué detenerme en ellas? 
då qué hacer yo ahora exposición de di- 
chas causas? Si el reinado social de Jesu- 
cristo fuera un hecho, si nuestra católica 
nación, en el órden gubernamental, hu: 
biese sido cual las decisiones de la Igle- 
sia Católica manda, si los católicos hu- 
biesen sido fieles 4 su Madre, asegurar 
podemos, mi querido amigo, que la ma- 
sonería no solo no hubiera tomado en 
nuestro patrio suelo el incremento que 
ha tomado, sino que hubiera desapare- 
cido. . 

Pero, en fin, el daño, el mal ya está 
hecho; y ya que quien pudo no supo pre- 
veer, tenemos los católicos el deber de 
remediar. ¿Cómo? Muy sencillo. Luchan- 
do sin tregua ni descanso, sin temores ni 
vacilaciones. Dice E. Cartier, en una 
obra en que ya me ocuparé, que el mejor 
.modo de combatir la masonería, es dán- 
dola á conocer. Y, á la verdad, es el gran 
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medio, y el que debemos emplear, y que 
-yo vengo empleando. ` 

El orden que seguiré en estas car- 
tas, será un desórden; quiero decir 
á V. que las escribiré según mejor se me 
presenten los datos, y hasta intercalando 
respuestas, si es que por ahiá alguno le 
escuecen, y sale en defensa de la maso- 
neria. Una cosa es escribir un libro y 

- otra el escribir artículos para un perió- 
dico. 

No se me oculta que no faltará á quien 
no gustará mi manera de escribir. Se 
me acusará de ser duro, etc. etc. Mucho 
siento no poder dar gusto á todos. En 
verdad que mi lenguaje será fuerte, pe- 
ro es porque así lo exige la indole de la 
cuestión. No es posible lenguaje suave 
cuando, como en casos como el presente, 
se trata nada menos que de exponer, eXx-. 
hibir, dar á luz perversidades sin par,. 
que una asociación encierra tan hipóeri- 
tamente, l 

Preséntese la masonería tal cual es, 
arroje léjos de si el disfraz que la encu- 
bre, y entonces la. combatiré con ener- 

gia, pero como á enemigo franco y leal. 

Mientras esto no haga, que creo no lo 
hará, nosotros hemos de tratarla, como 
tratarse debo á quien hipócritamente se 
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oculta tras bonitas y pomposas palabras, 
y finje ciertos respetos, ciertas creencias 
religiosas, cierto amor á la humanidad, 
para después conducir al mundo á un es- 
pantoso y desastrosisimo cáos religioso- 
político-social. 

Y que esto es asi, lo probaré en estas 
epistolas; y he de probarlo de una ma- 
nera tal, que nada casi he de decir yo 
por mi parte. Lo probaré con la exposi- 
ción de lo que en unas y otras partes, y 
con unos ú otros motivos, han dicho ó 
escrito masones; y que lo han dicho ó es- 
crito como tales masones, y revestidos 
de la masónica autoridad que les recono- 
ce la órden de los tres puntos. 

- Así pues; si alguno no ve bien lö que 
digo, no me culpe á mí, que sólo soy fiel 
y exacto expositor; culpe 4 sus compa- 
ñeros de hermandad. Ni mas ni menos. 

Un ruego. Suplico que no se forme 
- juicio alguno acerca de la empresa que 
emprendo en las columnas de En ALI- 
CANTINO. Déjeseme terminar, y entonces 
es cuando pueden formarse los juicios 
con verdadero conocimiento de causa, 
única manera de que aquellos no salgan 
fallidos. 

Pocas son, en verdad, mis. fuerzas, y 
además de pocas muy débiles; pero, con 
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la ayuda de Dios, cuyo auxilio imploro 
de todo corazón, creo que, aun cnando 
pobremente, daré c cumplido fin 4mitarea. 

Una aclaración. No combato tal ó cual 
personalidad, ¡esto jamás!, para mí las 
-personas todas, sin distinción de color 
` politico, ni aun del religioso, son dignas 
del mayor respeto, mereciéndome 4 más 
de respeto, gran compasión las que tienen 
la desgracia de estar en el campo del 
error; tanto que si por sacrificarme yo 
mismo volviesen á la verdad, muy gus- 
„toso, con alma, vida y corazón me sa- 
crificaria. l 

Ahora bien; si así pienso, si así siento 
en cuanto al orden personal, diré á ` us- 
ted; mi querido amigo, que en lo que to- 
ca å principios y doctrinas, antes porder 
mil vidas que tuviera, que e transigir, que 
pactar, que ceder un ápice con el error. ` 

Si alguien, visto estas cartas, alguna 
cosa dijese, y esta alguna cosa fuera ata- 
que å mi persona, deseo que ni se me 
diga ni EL ALICANTINO me defienda. Por 
si esto ocurre, queda desde ahora perdo- 
nado quien tal hiciere: Pero si esa algu- 
ma cosa fuera contra el fondo de esta 
- cuestión, y V. llega á tener conocimien- 
to de ello, le ruego que me lo haga sa- 
ber. 
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.  Imploremos á Dios que nos ayude y 
-asista en todas nuestras empresas, y en 
particular término, en las que, como la 
presente, nuestro fin no sea terrenal, si- 
no para su mayor gloria y bien de la hu- 
manidad. 
Se. despide de V. hasta la próxima que 
ya será de cosas mandiláfero-triangulares, ` 
este su afímo, amigo Q. B.S. M. 


4. J. Baldo. 
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CARTA. II 


Sr. Director de En ALICANTINO, 


Como prometi á V., mi querido amigo, 
allá vá la segunda carta; primera en que 
doy comienzo á mi tarea antimasónica; 
y me parece mejor que nada, comenzar 
por dar un pase volante al código miasó- 
nico; código que repártese con gran pro- 
fusión, y que contiene tantas mentiras. 
como preceptos, 

Suele comenzar así: «Adora al Gran. 
Arquitecto del Universo que es Dios.» 

Su Santidad León XIII dice que los. 
masones «si bien confiesan en general 
que Dios existe, ellos mismos testifican 
no estar impresa esta verdad en la mente 
de cada uno con firme asentimiento y 
estable juicio», y que no «disimulan 
tampoco ser entre ellos esta cuestión de: 
Dios causa y fuente abundantísima de 
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discordia», y que «aun es notorio que úl- * 
timamente hubo entre ellos, por esta 

cuestión, no leve contienda»; contienda 

en que he de asuparizs ian luego como 

¿sea posible. 

Sigue el Romano Pontifice y dice: «De 
hecho la secta concede á los suyos liber- 
tad absoluta de defender que Dios existe 
ó que no existe; y con la misma facilidad 
se recibe á los que resueltamenti3 de- 
fenden la negativa, como á los que opi- 
“nan que existe Dios, pero sienten de El 
perversamente, como suelen los panteis- 
tas, lo cual no es otra cosa que acabar 
con laverdadera noción de la naturaleza 
divina, conservando de ella no se sabe 
qué absurdas apariencias». 

Asi se expresa el gran León XIII en su 
inmortal encíclica Humanum genus, y asi 
es. Para los católicos de veras, basta y so- 
bra con la palabra del Maestro Infali- 
ble; pero, desgraciadamente, no' faltan 
á quiehes nada importa las palabra del 
que es en la tierra Vicario de Jesucristo. 
En virtud, pues, de esto, y sin perjuicio 
de lo que diré en otras cartas, voy á ex- 
poner algo de lo mucho que los masones 
han dicho, y que, corzo no podia por me- 
nos, confirma lo dicho por Nuestro San- 
tísimo Padre. 
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* Según se vé en el «Manual del Compa- 
fiero Masón», obra oficial para la: maso- 
neria simbólica española, Dios no es más 
que una «sublime concepción del enten- 
dimiento á QUIEN se atribuye el orígen 
y causa de cuanto existe en la inmensi- 
dad sin limites del espacio». Imposible 
disparate mayor. El entendimiento hu- 
mano crea à Dios, y luego á este Dios se 
atribt ye el origen y causa de cuanto 
existo, incluso el entendimiento que le 
produce. ¿Puede darse absurdo mayor? 

Y como sino fuera bastante, que lo es. 
con creces, lo antes dicho, más abajo se 
lée, en. el sabido «Manual»: 

«¿Quién es Dios? No hay palabras en el 
idioma de los hombres que puedan dar 
satisfactoria contestación á la pregunta. 
En vano (¡ya comienza el chaparrón!) En. 
“vano el teólogo con sutilezas de amaña- 
da filosofía escolástica, pretenderá -dar 
una respuesta que se ajuste al texto de 
las sagradas escriturascombinándole con 
las verdades cientificas que lo contra- 
dicen», 

Es grande, grandísimo, el interés que 
tienen los masones en hacer creer que la 
ciencia no sólo contradice á la religión, 
sino que aquella consigue triunfo contra 
ésta. ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Cuándo? En nin- 


O Biblioteca Nacional de España 


14 LA MASONERÍA 


guna parte, de ningún modo y jamás. 
Dar por cierto lo que tan: gratuitamente 
afirman los llamados, con ironía, esprits 
forts, sería gran locura.’ Desearía que 
esos pseudo sabios, esos que afirman què 
entre la religión y la ciencia hay contra- 
dicción, no se contentarán con esas afir- 
maciones hechas tan sin ton ni son, sino 
que dejándose de frases de efecto.... ma- 
sónico, y con naturalidad y dentro de los 
límites de la sana crítica y de los verda- 
deros de la verdadera ciencia probasen 
“sus llamémoslas afirmaciones. 

“Y: entiéndase bien; digo dentro de los 
límites de la; sana critica y de los yerda» 
deros de la verdadera ciencia; porque la, 
moderna y tan decantada ciencia'es & la 
verdadera lo que las tinieblas á la luz, 
lo que la noche al dia. Lia moderna cien- 
cia, esa ciencia tan cacareada y tan trai- . 
da y llevada por los neo sábios ó sábios 
de pega, hablando más propiamente, no 
es otra cosa que un confuso: conjunto de 
groserisimos errores cubiertos con el ro~ 
paje de.... ¡supinas ducubraciones filosó- 
ficas! 

Decir que Dios es una concep ción del 
entendimiento, ya He dicho lo que es; 
decir que no hay palabras que puedan 
dar cumplida satisfacción, es cuasi, y 
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sin cuasi, una simpleza, al menos; es de- 
cir que el teólogo recurre en vano á su- 
tilezas de amañada filosofía escolástica, 
para presentar acordes las sagradas es- 
crituras con las verdades cientificas, en 
cuanto á Dios se refiere, es, en verdad, 
no sé que decir. Dos visos presenta la 
cosa: ignorancia ó mala fé. ¿Cuál de ellos 
es? ¡No lo sé...! 

El sábio P. Mendive, en su inaprecia- 
ble obra «La religión Católica vindicada 
de las imposturas racionalistas», dá en 
el capítulo «El catolicismo ` y la ciencia 
tocante á la idea de Dios» respuesta 
cumplidisima de todas veras, å esos es- 
píritus fuertes que dicen haber conflicto 
entre la existencia de Dios y la ciencia; 
y termina así su enunciado capitulo: 

»Concluyamos, pues, diciendo que la 
idea verdadera de la divinidad no se en- 
-cuentra en la ciencia moderna, sino en 
el catolicismo; y quesi entre éste y aque- 
lla hay verdadera oposición en órden á 
la naturaleza divina, esto, lejos de hu- 
millar, ensalza y engrandece á la Reli- 
gión de Jesucristo; porque la ciencia 
-moderna no ha proferido sobre la natu- 
raleza de Dios sino solemnisimos dispa- 
rates.» 

Y, á la verdad, el sapientísimo Padre 
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Mendive, dá en el clavo, que suele de- 
cirse. Buena prueba es lo que, tomado 
del «Manual» del Compañero Masón», 
nos ocupa. Debiendo advertir que estos 
solemnisimos disparates, como muy bien 
los llama el respetable hijo de San Ig- 
nacio, abundan muy mucho. Yá verá. 
usted, mi muy querido amigo, cuántos. 
y cuántos salen á relucir en esta série de 
- epístolas. 
© Y note V. que nipor mis mientes pasa 
-el poder exhibir cuanto han burilado, 
en lenguaje masón, ó han escrito, ha- 
blando en castellano, los espiritus fuer- 
tes, acerca del particular. Varias razo- 
nes hay para ello, si bien dos son las 
principales. La imposibilidad material, 
la una; y la otra es, que no he de dete- 
nerme en todo cuanto á esos sapientisi- 
mos ignorantes se les ocurra decir. 
Debido á esta segunda causa es, el que 
no me ocupe en decir algo acerca de un ` 
artículo que titulado «¿Áteo?» aparece 
en el número 288 de Las Dominicales del 
libre pensamiento. Y eso que el tal arti- 
culo se presta á buen juego. Suponga 
usted si dará juego un escrito que es un 
tejido de agudezas del libre-pensamien- 
to. Juzgue V.: no se puede creer en lo 
que se conoce. Esta es una de las agw- 
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dezas, y de esta calidad no dejan de 
abundar. 

Pero dejemos esto, mi querido amigo, 
que no he de hacer estas cartas muy lar- 
gas,” y esta ya me parece que lo es sufi- 
ciente. En esta clase de asuntos, en las * 
cosas mandilifero-triangulares no convie- 
ne ser muy extenso, pues los lectores se 
cansarán de tanta y tanta masónica va- 
ciedad. 

- En esta creencia, pues, daré más car- 
tas aun cuando sean corbas; y asi, en 
pequeñas dosis, será más llevadera la 
exposición del mundo tr iangular. 

E interin le envio otra, se despide de 
usted este su affmo. $5. S. y amigo. 


Q. B. S. M. 
A. J. Baldó. 
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CARTA III, 


anmaaranmo 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Querido amigo: Seguiré exponiendo lo 
que se lég en el «Manual del Compañero 
Masón» acerca de Dios, y con ello con- 
cluiremos de ver, sin que quede duda al- 
guna, la validéz del primer precepto del 
programa masón, en el mundo idem; sin 
que esto sea obstáculo para que más ade- 
lante, y en más de una ocasión, presente 
á la masonería como enemiga de Dios, 

Además de lo que trascribí en mi car- 
ta anterior, léese en dicho «Manual» lo 
siguiente: 

«La revelación y el milagro que tan 
gran papel representaron en la historia 
del hombre en sus relaciones con la Di- 
vinidad, han pasado à la categoría de er- 
rores insostenibles. » 
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"Estos espíritus fuertes no se arredran 
por nada, ni ante nada. No son capaces 
de comprender una cosa, entronizan co- 
mo Diosa su personal y por tanto asaz 
limitada razón, y pronto, muy pronto 
salvan los obstáculos, y lo hacen de una 
manera muy cómoda. Dicen: No com- 
prende mi rázón, no se dá cuenta de co- 
mo esto ó aquello pueda ser; pues, no 
sólo no lo creo, sino queno es. 

Esta mánera de discurrir es muy irra- 
cional, pero es la que caracteriza á los 
enemigos de la Iglesia Católica. Pregún- 
teles Vd., mi querido amigo, qué es, que 
entienden por revelación, y desde luego 
convendrá Vd. conmigo, en que serán 
muy contados los que de ello tengan . 
idea ni aún algo confusa. Decirse puede, 
sin temor de equivocarse, que rechazan 
lo que no saben qué es. Y ló que queda 
dicho acerca de larevelación, puede apli- 

` cárse á los milagros y demás verdades 

de la Iglesia, que vienen siendo objeto 
de ataque de parte de masones, raciona- | 

listas, materialistas, libre-pensadores y 

demás escuelas filosófico-religiosas, que 

si bien distintas en el nombre y con' di- 

ferentes procedimientos, todas van al 

mismo fin. Tan es así que entre todas 
esas escuelas hay visibles inteligencias, 
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-consecuencia natural de la. comunidad 
del fin que se proponen. Las logias, co- 
mo se.verá en estas cartas, son el templo 
dó se reunen toda clase de enemigos del 
Dios-Hombre y de su Iglesia. 

Mi propósito no es otro, como ya sabe 
Vd. que el de exhibir lo que han dicho 
los masones, para hacer luz y que sea 
más conocida la sociedad mandilifero- 
triangular.. De aquí el que no me deten- 
ga á refutar, á no seren alguno que otro 
caso, y aun así à la ligera, los dichos de 
los haches.:. Si hubiera de ir refutando 
todas y cada una de los erróneas, falsas y 
heréticas doctrinas é ideas sostenidas 
por los kermanos tres puntos, seria tarea 
interminable, caso de que mis fuerzas 
fueran bastantes para tamaña empresa, 
que no lo son. Y además hay una razón 
que hace inútil el que tal hiciera, puesto 
que los errores, están admirablemente 
triturados por plumas harto mejor cor- 
tadas que la mia. 

Asi, pues, yo, señor Director, voy á 
continuar poniendo al público lo que se . 
‘lée en el «Manual» que nos ocupa. 

Leo y copio: 

«Cristo, no es Dios mismo que viene á 
padecer por los hombres; Cristo es la su- 
blime personificación de una idea, es la 
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humanidad, que lucha por el progreso y 
se redime y busca su perfeccionamiento 
en el martirio.» 

¿Qué le parece & Vd., mi querido ami- 
go, el precedente párrafo? Yo, créame 
usted, me encuentro en un verdadero 
aprieto, pues no sé como calificar las pa- 
labras que quedax copiadas de una obra 
oficial del simbolismo masónico. Solo la 
más espantosa ceguéra del entendimien- 
to, y la total falta de sentimientos en el 
corazón pueden ser cansa de que se es- 
- Criban párr afos como el que nos ocupa.. 

¡Que Cristo no es Dios mismo! ¡que 
Cristo no es más que la sublime personi- 
ficación de una idea! ¿En qué: estaban 
pensando los venerables de las logias 
Porvenir (el H.'. Juan Utor y Fernan- 
dez), Acacia (el H.. Gregorio Cuevas y 
Sancho) y Armonia (el H.. Francisco 
del Pino) cuando burilaron ó escribieron 
el sabido «Manual»? 

Cristo, aún cuando no quiera a la maso- 
nería, es Dios mismo que vino á padecer 
por los hombres, y 4 anudar de nuevo 
la cadena que había entre el Creador y 
el hombre creado, la cual fué rota por el 
pecado de nuestros primeros padres, se- 
ducidos por el padre é inspirador de .la 
masonería. Asi lo atestiguan los sagrá- 
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dos libros, asi nos lo dice la historia, para 
creer en sus rituales. 

La masonería, según ella, ni tiene ob- 
jeto religioso ni en religión se ocupa.. 
Ya saldrá la asociación triangular como- 
se merece. , i 

Por ahora . tenemos ya de ella, una 
idea de Dios absurdisima(véase. la segun. 
da carta) y la negación de la Divinidad 
de Jesucristo. Negada la Divinidad al - 
Redentor del mundo por la masoneria, 
nada debe extrañarnos acerca de'la gue- 
rra declarada por los hermanos tres pun- 
tos á la Iglesia católica. ¿Quien no res- 
peta & la cabeza respetará al cuerpo? 

Bien sé que no todos los masones, en 
cuanto única y exclusivamente á sus per- 
sonas toca, son enemigos de Jesucristo y 
de su Iglesia; pero esto es hijo de que la 
masonería se compone de dos grupos: 
engañadores y engañados, Los últimos. 
"componen, decirse puede, la mayoría. 
Ya tiene buen cuidado el grupo de los 
primeros de que no vean la luz masóni- 
calos del segundo grupo. «Ya verás la 
luz», se les dice al concederle un grado. 
más, pero esa luz no se comunica más 
que á aquellos 4 H.*. que reunen condi- 
ciones para poder pertenecer al grupo 
de los engañadores. 
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Pues, bien; esos mnehos masones que 
lo son porque tienen equivocada idea de 
la masonería, por creer que esta asocia- 
ción no tiene fin religioso, ni politico, 
ni social, y si solamente de beneficencia; 
no dejen de leer. estas cartas, siá sus 
manos llegan, y vean, estudien y medi- ` 
- ten dó están metidos, y decidanse por la 
luz ó por las tinieblas. La luz es Jesu- 

cristo y su Iglesia, las tinieblas Satanás 
y sus obras. La masonería es obra satá- 
-nica. 

He de exhibir al desnudo à la masone- 

-ría, he de procurar ponerla en ridiculo 
con sus propias ridiculeces, he de ser du- 
ro con los masones; pero .tal desnudez, 
-tal ridiculez y tal... durez sólo será para 
-el grupo de los engañadores. A los en- 
gañados les compadezco, y les Hamo al 
-buen camino, siguiendo. en ello la prác- 
tice de la Iglesia Católica. 

Ya hemos visto cómo se trata por el 
simbolismo masónico español y, por tanto 
por el de todas partes, puesto que la ma- 
-sonería es una y universal, según ella 
misma, al Divino Redentor. Ahora es- 

cuche Vd, en cambio, como es conside- 
rado Mahoma por los hermanos tres cid 
tos. 

Se lee en el mismo «Manual»: 
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«Mahoma, legislador y guerrero, es el 
rayo de la dignidad humana que alienta 
á un pueblo sumido en la molicie y en 
las brutales pasiones de la materia, para 
vigorizarle y oponer poderosos diques al 
torrente avasallador de invasiones ex- 
trañas que amenazaran concluir con la 
independencia patria. » 


¡Gracias seores rabinos... 


Do Vd. affmo. S. S. Q. B. S. M., 
Á. J.. Baldó. 
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CARTA TV. 


oran 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Estimado amigo: A másde lo expuesto 
en mis anteriores cartas sobre lo que 
acerca de Dios dice el sabido «Mannal,» 
he de decir å V. que no olvida de lanzar 
contra la Iglesia Católica, esa tan gas- 
tada como. ridicula série de acusaciones 
tan injustas como miserables; tan mise- 
rables que casi es mejor no tocarlas. Sin 
embargo, en otra carta ya diré alguna 
cosilla más sobre el manual del segundo 
grado del embolismo triangular. 

Por hoy sólo he de decir á V., aún 
cuando sé que V. lo supondrá, que lán- 
zanse en dicho «Mannal» esa colec- 
ción de frases.... de efecto que á este fim 
tienen reservado los espíritus fuertes; ol- 
vidando, desconociendo ó acaso ignoran- 
do que el efecto que ya producen esas 
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frases es un efecto risiblo en-tabernas y 
otros sitios aún peores, y efecto contrario 
al que se proponen los sprits forts en el 
mundo sensato; mundo que es al masón 
lo que el católico al libre- -pensador, esto 
es, el reverso de la medalla. ` 

De intento he dejado de contestar å 
esos particulares, una vez que en el cur- 
so de estas epístolas más de una vez, ya 
directa ya indirectamente, hedo ocupar- 
me en ellos. La exposición de lo dicho 
por los hermanos tres puntos se me figura 
es la mejor y más cumplida respuesta. 

Por lo que ahora toca, no he de hacer 
màs que seguir haciendo ver la mentira 
masónica que encierra el primer precep- 
to mandilifero-triangular. 

Dije en mi segunda carta que Su San- 
tidad en su grandiosa encíclica Humanum 
genus hacia alusión á nna lucha que allá 
la masoneria libró en su seno, con moti- 
vo de la afirmación ó negación de la 
existencia de Dios; y prometi ocuparme 
en ello. No quiero, pues, dejar pasar más 
tiempo sin cumplir mi palabra, 

En el mes de Octubre del año 1866 el 
masón Enrique Martin, publicó en «Le 
Siecle» lo que sigue: 

«La franc-masonería es una sociedad 
TEISTA que alberga eh su seno á los 
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hombres de todas las religionas, á con- 
dición de que profesen eb principio de li- 
bertad religiosa. 

»Su fin es el bien de los hombres y el 
progreso del universo, constituyéndose 
sus asociados EN OBREROS DE DIOS 
para semejanteobra. O la Franc-masone 
ria es esto ó nada: borrar del programa 
masónico el Gran Arquitectodel Universo, 
es borrar la institución. Suprimid el ar- 
quitecto, y dejan de existir pgs y 
MASsones..... 

>Los ortodoxos de la masonería están 
en su derecho al negar el- título de ma- 
sones á aquellos que rechazan, el arqui- 
tecto, derribando el templo.» 

¡Nunca hubiera escrito tales palabras 
el hermano Enrique Martin! Los maso- 
nes de todas partes ponian el grito en el 
cielo, digo en el infierno, Por do quier se 
lanzaban protestas de masones cuya bi- 
is habiaseles sublevado porque el Ha- 
che.. Martin sentaba el principio de que 
la masonería admitía la creencia de un 
Dios. 

El hermano.'. Enrique Brisson salió 
al encuentro de su compañero en mandil, 

. y tocayo. En el número. del periódico 
«Le Temps» perteneciente al dia 4 de 
Noviembre de 1866, decía: 
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«Si el jedonocinionto de eso-Gran Ar- 
quitecto fuese, como dijo erróneamente 
M. E. Martin, primordial en masonerla;- 
los masones carecerían de (oido, mi que- 
rido amigo) libertad de conciencia y de. 
opiniones.» 

Ya vé V., señor Director, -creer, ad- 
mitir la existencia dé un Dios, es segun 
el Hache.'. Brisson, ¡nada menos quë 
perder el hombre su libertad de concien- 
cia y sus opiniones! Y advierta Y. que 
no fué sola la protesta del masón Brisson, 
pues del propio modo protestaron los 
HH.. Caubet y Marsol. Declararon es- 
tos masones que la masonería no podia 
profesar la creencia de un Dios, á menos 
de trocarse «ensecta religiosa, teniendo, 
como todas las. sectas, sus, dogmas, su 
ortodoxia, su profesión de fé.» 

Y como dato preciosísimo, y de gran 
valor, he de hacer constar que estos dos 
hermanos no hablaban de motu proprio, 
sino qué, apoyábanse nada menos que 
en un informe. debido á una comisión ge- 
neral masónica, habida el año 1863. 

Informe en quo, según el autorizado pe- 
riódico «Le Monde Magonnique» dijo 
en el mes de Noviembre de 1866, .se lee: 
«La frac-masonería es una institución 
libre de todo yugo de Iglesia y de sacer- 


O Biblioteca Nacional de España 


H - TAL CUAL ES. 31 
~ 


E 


docio, de- todus los caprichos de las re- 

relaciones, y de todas las hipótesis de los 

“amísticos.» 

7 Como -he dicho, lo publicado por el 
H.*. Martin dió lugar á á grandes y muy 
ruidosas protestas. La gran logia cen- 
tral celebró sus tenidas ó sesiones, en 
cuyas sesiones hubo acaloradisimas d's- 
cusiones. La mayoria, y gran mayoría, 
de los haches.. eran opuestos al mason - 
Martin que afirmaba la existencia de 
Dios; de-aquí qne el resultado de esa 
algarada mandilifero-trrangular, fuese el 
que en casos como este era de esperar. 

Resultóde toda esa algarabía del trian- 
gular mundo que la masonería no debía 
reconocer, confesar, admitir la creencia, 
de Dios, porque tal hacer sería, según 
«Le Monde Maconnique», CUBRIRSE 
DE VERGUENZA. 

Pues, entonces¿áqué va ese primerpre- 
cepto del Código masónico, y esas iniciales 
de ¿A Lo, Es DG AD. DU. 

-que aparecen á la cabeza de todo docu- 
mento masónico? Esto se preguntarán 
muchos. 

La respuesta es de suyo sencilla, sen- 
cillísima. Nose le ocultó á la masoneria 
que borrar ese pr ecepto de su Código era 
altamente perjudicial 4 la órden de los 
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< N 
tres puntos; puesto que de hacer desapas 
recer ese precepto perdía la masoneria 
un esencialisimo medio de hacer caer eù- 
la red masónica å muchos de los que en- 
gañados por él son víctimas de la masó- 
nica asociación. Ese precepto, y esas ini- 
ciales quedaron, pues, como mera y per- 
-yersa fórmula, Ya quedará demostrado 
- por palabras de origen masón. E. 
Como ahora no hago más que dar un 
pasa volante al Código masónico, me pa- 
rece que para tal intento ya he dicho 
bastante. Más adelante exhibiré más y 
más desatinos dichos ó escritos por ha- 
ches". La cosa promete, pues, hay abun- 
dante abundancia. 
Así, pues, pasemos á ver el resto del 
Código masónico. 
—<Amaá tu prójimo como á tí mismo». 
«No hagas mal aunque esperes bien». 
«Estima á los buenos, compadece las fla- 
quezas del prójimo». «Huye de losmalos, 
pero no odies á nadie». «Justo y valero- 
so, defenderás al oprimido; protejerás á 
la inocencia». Y á este tenor una buena 
porción de preceptos 
Cualquier infeliz que no haya visto 
nada acerca de la masoneria, y se le pre- 
- sente este Código, sentirá ganas de per- 
tenecer á ella, y, ála verdad, es na- 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES. D 


tural que tal deseo se sienta. Pero ¡Oh! 
¡Lástima qne no sea verdad tanta be- 
leza! ` o . 

Pues, qué—se me preguntará—¿tam- 
bién son mentidos todos esos preceptos? 
Y yo, puesta la mano sobre mi pecho 
diré: Si, también. ¡Probadlo! gritarán 
los masones del grupo de los engañados, 
y yo les diré: «Esperad, tened paciencia, 
pues esta carta es ya larga y dejo tal 
tarea para la próxima.» 

Cuestión de dias y serán los menos po- 
sible. Acaso mañana. i 


De V. suyo afectisimo S, S.Q.B S. M. 
l A: J. Baldó. 


y 


kerj 
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CARTA V. 


MARANA NA 


Sr. Director de Ex ALICANTINO, 


Me parece, mi querido amigo, que por 
ahora quedará bastante probado cuán 
mentido es el Código masónico, repro- 
duciendo lo que publiqué en el número 
perteneciente al 12 de Febrero de 1887 
en el semanario de Madrid titulado Ri- 
goleto. Decía asi: 


«HIPOCRESÍA MASÓNICA. 


La Lealtad de Valencia, con este mis- 
mo epigrafe y «para que, —dice La Leal- 
tad, —de una vez se comprenda hasta, 
dónde llega la hipocresía y perfidia de 
la secta masónica», inserta la circular se- 
creta dirigida há poco á los masones de 
Italia por el Gran Oriente de aquel país, 
publicado en el periódico de Palermo 
L' Arco. 
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La tal circular sólo es una muestra 

«*más de-.lo. diabólica que es la preten- 

sión de la secta triangular, asi como de 
lo'inicuo de sus proyectos. 

Si; nada más que una nueva prueba, 
pues, afortunadamente, son muchos los 
datos que la masonería misma nos pro- 
porciona, y por los cuales venimos en 
conocimiento de que la hermandad de los 
tres puntos, con gran dósis de ignoran- 
cia por parte de muchos de sus hermanos, 
es ima asociación anti-religioga, y de 
consiguiente, anti-politica y anti-social. 

Y de que esto es así no cabe la menor 
duda, á menos que tengamos ojos y no 
veamos, oidos y no 0igamos. 

Larga es para darla integra en Rreo- 
LETO, i) pero ya que no sea esto, al me- 
nos pondr emos á nuestros lectores en co- 
nocimiento de algunos de los puntos. que 
contiene. 

- Tiene por objeto dicha circular el dar 
instrucciones á los HH.. sobre los me- 
dios que deben poner en práctica para la 
realización del ideal masónico, instruc- 
ciones que, entre tanto se detallan más, 
«todos loz adeptos deben obsercarias fiel- 


(1) EL ALICANTINO la publicará integra si 
encuentro el ejemplar que tenia. 
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mente, y ast se aproximará el dia en que 
la naturaleza cantará el himno de la re- 
dención SOBRE LAS RUINAS DE LA 
REDENCIÓN: LA REVELACION DE- 
JARa DE ENFRENAR LAS FUER- 
ZAS DEL HOMBRE y la humanidad 
avanzará por. a vias: del progreso ILI- 
MITADO.»( * 

Después . w, las “anterior es palabras 
que tomamos de` “la masónica, circular, 
casi no era menéster que “dijésemos à 
nuestros lectores cuáles son las instruc- 
ciones que observadas fielmente han de 
dar el resultado apetecido por los herma- 
nos tres puntos; más bueno es que sean 
conocidas por todos, y con gusto y cum- - 
pliendo con un deber ayudamos 4 que 
lo sean. 

«Laudables, dice dicha circular, son 
los esfuerzos de la Prensa y de la escue- 
la; pero esto no basta, pues á veces los ga- 
binetes europeos, empeñados en la GRAN- 
DIOSA OBRA DE LA DESTRUCCION 
DELAS POTENCIAS CATÓLICAS EN 
CUANTO SON CATÓLICAS,» vénse 
imposibilitados de llevar á cabo sus pro- 
pósitos por «las inveteradas preocupacio- 
nes de los pueblos,» y con el fin de salvar 
este obstáculo el Gran Oriente de Italia, 
dá las aludidas instrucciones. 
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Comienza por declarar que là supre- 
sión de las órdenosreligiosas, la desamor- 
vización de los bienes eclesiásticos y la 
destrucción del poder temporal, «cons- 
tituyen la base de granito del movimiento 
masónico en Italia,» por lo cual, manda 
que, muy principalmente, deben alabar- 
se estos tres hechos. 

Después aconseja el engaño. Vanne 
sus palabras: 

«Sobre todo debe infiltrarse en el prie- 
blo la idea de qno la masonoria no tiene 
un fin político, sino que solo se propone 
la beneficencia y la paz, la libertad y la 
redención de la esclavitud, AGRAVADA 
POR LAS RELIGIONES DOGMÁTI- 
CAS Y PRECEPTIVAS.» 

Y por conteutos pudiéramos darnos si 
fuera sola ésta la única vez que ordena 
el engaño, más no es así, pues abajo da 
las siguientes instrucciones: 

Que se inspeccionen los maestros y 
"maestras que conserven afecto á las ideas 
religiosas, «PARA HACERJLOS IMPO- 
PULARES y obligarles á abandonar sus 
funciones» Hermanos triangulares y ¿aqué- 
llo del Código masónico de «No hagas 
mal para esperar bien»? y ¿aquéllo otro 
«Haz biexi por amor al mismo bien»? 
Que se exagere «todo aquello que pue- 
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da deskonrar al clero docente yd los maes- 
tros que participan de sus ideas». Seño- 
res de los tres puntos ¿han olvidado uste- 
des que el Código masónico, dice: «Ten 
siempre tu alma en un estado puro para 
parecer dignamente delante de tu con- 
ciencia»? Tongan en cuenta que, el em- 
bustero necesita memoria. 

Que se imponga silencio al clero para 
conseguir los frutos que se propone la 
secta. Haches meundiliferos, siendo uste- 
des tan amigos y únicos defensores de 
la libertad, ¿cómo se explica el que quie- 
ran amordazar á los que no piensan co- 
mo ustedes? ¿es que quieren convertirse 
-en inquisidores que, según ustedes, eran 
mala gente y hacian -eso que ustedes 
quieren hacer? Vamos, después de todo, 
hemos de celebrar su ocurrencia, pues en 
el hecho de confesar que pocos frutos po- 
drán conseguirse sino se ¿mpore silencio 
al clero, reconocen cuán débil es la 
voz masónica puesta en parangon con la 
del clero. ¡Gracias! 

Que «hasta queel gobierno esté en con- 
diciones de destitnixr oficialmente al cele- 
ro por medio de una ley (!) y de obligar- 
le á la inacción Gpo du :pidiendo su im- 
fuencia sobre el pueblo teà!” ES NE- 

CESARIO PRESENTAR AL CLERO 
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COMO UN MISTIPICADOR QUE PRE- 
DICA VIRTUDES Y NO CREE, QUE 
CARECE DE INSTRUCCIÓN Y VIVE 
DE LA IGNORANCIA» Señoresdelman- 
dil: ¿Es esta la manera de PREVEER 
LOS INSULTOS que se manda en el Có- 
digo masónico? ¡Cuánta farsa! Los ma- 
sonés envian á los profanos un código 
masónico para ver si caen, y despnés... 
tienen otro, si juzgamos entre uno que 
tenemos á la vista y los documentos ma- 
sónicos, cual es, la circular secreta á que 
nos referimos, 

A más de las instrucciones que hemos 
enumerado, y algunas más que dejamos 
de enumerar, por no hacer demasiado 
largo este escrito, se lee en la secreta 
circular la siguiente... recomendación: 

«Recomendamos å los VV.*. HH.. que 
tengan siempre á la vista las disposicio- 
nes masónicas sobre la cremación de los 
caddveres, matrimonio y funerales civiles, 
. que no permitan en cuanto sea posible el 
bautismo de los niños, QUE DESACRE 
DITEN TODO LO QUE TENGA CA- 
RACTER RELIGIOSO, Y SOBRE TO- 
DO LA PRENSA CATOLICA» ¡Mama- 
rracho! La prensa católica no teme - 
vuestros ahullidos y graznidos; yo el me- 
nos valioso de todos los católicos, en * 
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nombre de todos y del mio declaro: que 
los insultos de la gente de mandil y sus 
afines son las alabanzas más gratas para 
la prensa católica, y ruego á Dios que 
jamás permita pese sobre mi la desgra- 
cia de que los adeptos del liberalismo, 
masonismo, ete. me ensalcen. 

Dejando. para otro dia las digresiones 
y demás, terminaremos- copiando otro 
sabroso párrafo de la consabida circular 
masónica. 

Dice asi: 

«Deben procurar quenose déy títulos, 
salvo casos excepcionales, á personas ca- 
tólicas ó que se prevea que conservan 
afecciones católicas; los municipios no 
deben nombrar maestros de ideas cató- 
licas; las escuelas municipales,los asilos, 
gimnasios, liceos y escuelas técnicas, se- 
gún las ciremnmstancias han de ser ó 
indiferentes ó contrarias al catolicismo, 
enseñando en ellas TEORÍAS y COSTUM 
BRES NATURALISTAS Y LIBRES; 
AGENAS A TODA PREOCUPACIÓN 
RELIGIOSA. Las escuelas superiores 
deben estar en poder de los HH.:. ó de 
sus afines...» Esto prueba palmariamente 
que cierto programa masónico que se re- 
partió porel mundo profano, fué una 
asquerosa red que tendió el mundo ma- 
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són. En el dicho programa se lee: «La 
masonería tiene secretos que no pueden. 
penetrarse y juramentos que no deben 
quebrantarse; pero ni los nnos ni los. 
otros se oponen en lo más minimodá la rē. 
ligión....» y más abajo, añade: «La ma- 
soneria no exige de sus miembros la ab- 

juración de sus principios religiosos, ni 
osa penetrar en sus dogmas -peculia- 
res...» ¿Qué es esto? ¿Qué contradición 
es esba?..... 

Más se explica. El programa y Código- 
masónico á que hemos hecho referencia 
se envió para cazar incautos y claro está 
que era preciso que la.... frescura apa- 
reciese adornada, y la circular secreta 
del Gran Oriente ya no es para aquél fin, 
sino para servicio de los que ligados por: 
juramentos y promesas, promesas y jua- 
ramentos que les hacen preferir «que 
se les corte el pezcuezo antes de revelar 
los secretos de la Orden», según el H.. 
Ragón; pertenecen al mundo masón. 

-Dos preguntas para terminar: 

¿Qué tal les parece la masoneria, se- 
gún la circular del Gran Oriente de Tta- 
lia, å esos senadores católicos que hicie- 
ron el papel de perros mudos, ante las 
declaraciones del H.-. Rojo Arias? 

¿Qué tal á osas personas y periódicos 
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que, según su decir, son católicas en re- 
ligión y liberales en política y que por 
los compromisos contraidos con el libe- 
ralismo no pueden ni aun ponerse de 
frente á los masones, enemigos del ca- 
tolicismo, y hasta los apoyan por razón 
de ser liberales en política? 
-¡¡¡Cajgan caretas!!!» 

Creo que como pase volante al código 
masónico basta con esto, y se despide de 
-V. hasta rE estesu affmo. S. S. y 
amigo Q. B. 8. M., 


A. J. Baldó. 
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GARTA VI 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 

Querido amigo: Todo en la masoneria 
es simbólico, esto es, embolismo, en sen- 
tido de enredo, confusión; pero en uno 
de los puntos en que la masoneria se 
presenta más simbólica es (si la masone- 
ría puede ser así más en unos puntos 
que en otros) en cuanto al orígen. 

Tal lío se arma cnando se quiere saber 
ciertamente de dónde, cómo y cuándo 
nació la mandilifero- -tr iangular asocia- 
ción, que el más pintado, que suele de- 
cirse, queda lucido y liado, pero no asi 
como asi. 

No hay ni haber puede humana cria- 
tura que pueda decir con exacto cono- 
cimiento (ni aún con cuasi) cual es el ori- 
gen, donde nació la hermandad de los 
tres puntos. 


O Biblioteca Nacional de España 


46 >- DÀ MASONERÍA 

Según los mismos haches.. son tan- 
tas y tantas las opiniones acerca de ésto, 
y tan diversas éstas y tan nada fundadas 
todas, que, á la verdad, es penetrar en 
la noche del más laberintoso laberinto el 
querer dar con el origen cierto de la so- 
ciedad mandi-triangular. 

Para que pueda V., mi querido amigo, 
formar juicio sobre el particular, le 
voy á presentar algunas muestras del 
triangular y simbólico jaleo que tay en-. 
tre los HR’. tres puntos. 


Comienzo: 


-Bazót en su «Código de los franc-ma- 
sones» dice: «Según algunos, la franc- 
masonería viene del mismo Dios, y data 
de la época del caos» y parec:éndole po- 
co este desatino, continúa y suelta: «No 
se podría ir más lejos: Dios crió. la luz; 
consecuencia, Dios es el primer masón.» 

Otros masones, Sehmitz y de San Mar- 
tin, para salvar, sin duda, el que alguien 
les preguntase que quién era el hermano 
guarda templo, puesto que al menos este 
haría falta para evitar toda indiscreción 
< profana, dicen que como Dios no podía 
él solo tener una lógia, dejó este cuidado & 
Ádan. Acerca de esto Bazot pone eu un 
aprieto á los haches.*., puesto que pre- 
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senta å la masonería en una puipenie 
contradicción. 

Otroshaches.*. en su afan de masonear, 
en sentido de oficiar de ridículos, dicen 
que Noé fué masón; y por esto se expli- 
can esos enmandilados señores la cons- 
trucción del arca y el poder que la man- 
tuvo sin embarazo en medio del diluvio. 

No se contenta Bazot con ridiculizar 
á los escritores masones que llevan el 
orígen de la masonería á antes del dilu- 
vio; sino que la emprende con los que la 
consideran cosa más moderna. 

Al decir de Rebold, Ragón, Redarés, 
Reghellini de Schio, Acerellos, y en ge- 
neral muchos masones modernos, la ma- 
soneria reconoce su origen en los gymno- 
sophistas de la India. Para Alejandro 
Lenoir viene de los templos de Menphis ó 
de Heliópolis. Aun cuando ningún ma- 
són asi lo cree, no faltan quienes la ha- 
cen nacer de los misterios de Eleusis en 
Grecia; ó del culto de la buena diosa en 
los romanos; ó de la construcción del 
templo de Salomón. 

Va V., amigo mio, enterándose; pues 
ahora estamos en el comienzo. 

Tomás Payne cree que el orígen de la 
masonería esla religión druídica. Bon- 
neville sostiene que débese la masoneria 
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á la expedición caballeresca de los Cru- 
zados de toda la cristiandad. Gran nú- 
mero de masones, entre ellos Ramsay, 
Robins, Boubée y Thschoudy,son de pa- 
recer que nació de la institución de los 
tribunales secretos de Alemania, en los 
siglos xim y x1v; ó del misticismo reli- 
gioso de Cromwoll y de sus partidarios. 
De la conjuración de los realistas eneml- 
gos del Gran Protector; ó de los templa- 
rios antes y después de la destrucción de 
la Orden del templo. Esta última opinión 
está sostenida por muchos escritores ma- 
sÓniCOS. 

Después de enumerar Bazot todas es- 
tas opiniones, capaces de marear al in- 
galés más frio, dice: «Todos estos orige- 
nés, más ó menos especiosos, son difici- 
lès de probarse con algún fundamento; 
históricamente, son imposibles de justi- 
fig GATSE >, . 

La opinión más en boga, al ménos en- 
tre los HM.. de por acá, es la de la cons- 
trucción del templo de Salomón, la del 
asesinato de un maestro, de las pesqui- 
sas de los compañeros y de la venganza 
de los mismos, en fin, la bufo-masónica 
relación de la muerte de Hiram de Adon- 
hiram. 

Esta opinión es tan vacia de sentido 
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como las anteriores. El H.. Ragón, de 
la lógica de los Trinósofos, en su obra 
«Curso de las imiciaciones antiguas y 
modernas», obra que mereció la aproba- 
ción del Gram Oriente de Francia, dice: 
. «Ninguna cosa recuerda que Hiram 
»haya caido bajo los golpes de los asosi- 
»nos, como lo refiere la tradición ma- 
»sónica; de donde debemos deducir que 
»esta, muerte no es siuo una alegoria de 
»la quenos será fácil encontrar la clave.» 

Y á más añade: 

«Un gran crimen cometido, una cere- 
»monia fúnebre, la conmemoración de 
»un personaje e ilustre, tales son los he-- 
»chos que nos presenta la leyenda del 
»tercer grado simbólico. Si esta palabra 
»simbólico, no nos recordara que en este 
grado, como en los precedentes, todo- 
»es emblemático, bastaría observar las. 
»ceremonias que se practican, para con- 
»vencernos de ello,» 

Tal es el jaleo que arman los hermanos 
del mandil en lo que à su origen se re- 
fiere. ¿Cuál es, pues, el origen de la ma- 
soneria? Ya lo he dicho: es harto dificil 
averiguarlo. La forma de la masonería 
es moderna, salió de Inglaterra en el pa- 
sado siglo. Ahora bien; el espíritu de la - 
masonería es antigua; parte, tiene su 


+ 


O Biblioteca Nacional de España 


50 La MASONERÍA 


orígen en el paraiso. Allí, en el paraiso, 
dióse por Satán. el primer paso para que 
la humanidad se rebelase contra la Di- 
vinidad; allí comenzó la humanidad á 
dejarse llevar por la soberbia, y desde 
aquel entonces la humanidad, halagada 
en sus materiales instintos, déjase llevar, i 
nó pocas veces, por el espiritu satánico; 
espiritu que es el principio vital de-la 
masonería. 

Ahora bien; como para nosotros esto, 
el averiguar el origen de la masonería, 
no es de gran importancia, pues nuestro 
objeto no es presentar su origen, sino 
sus medios y sus fines, que, como he di- 
cho, no pueden ser más anti-religiosos, 
y, en su consecuencia, más antisociales 
y más antimorales; creo que acerca del 
punto que es objeto de esta carta ya he 
dicho bastante. 

Y termino recomendando á quienes 
quieran más noticias acerca del men- 
cionado particular, la obra que con el ti- 
tulo de-«La Fracmasonería en sí misma» 
escribió en francés el presbítero Sr. Gyr, 
y que ha sido traducida á nuestro idioma, 
por D. Manuel Honrubia, presbítero 
tambien. Es libro cuya recomendación 


es justa. Basta, por hoy; hasta otro dia. 
. A. J. Baldo. 
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manana 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Digo y sostengo, mi muy querido ami- 
go, que el mentir es ley masónica; y co- 
mo quiera que no hemos de ser igual que 
los libre-pensadóres y masones que ha- 
blan mal, muy mal de la Iglesia Católi- 
ca, sin pruebas que justifiquen sus ca- 
lumnias, voy á probar que el mentir 
es ley masónica. 

Leo Taxil que después de pertenecer 
al mundo masón y libre-pensador, hoy 
iloado sea Dios! de nuevo pertenece á la 
Iglesia católica, viene descubriendo las 
innumerables maldades de sus antiguos 
compañeros. 

Confessions d' un libre-penseur. se titu- 
la una de sus obras, y ála página 223 
apareceel capítulo VITI titulado Las men- 
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tiras (Les Mensonges). (1) En él expone 
las ruines armas de que se valen los ene- 
migos dela Iglesia para combatirla, ; Ay, 
amigo, cuánta miseria encierran los ha- 
ches.*. y los pensadores libres! 

Leo Taxil, él que bien conoce á sus” 
ex-correligionarios, dice que el primer 
principio de cualquiera para combatir la 
Iglesia, ya por- medio de la pluma, ya 
por la palabra, es que toda armá es bue- 
na contra la religión y sus ministros; que 
no deben importar los medios que se em- 
_pleen para desembarazarse del clerica- 

lismo; que siendo Dios el mal, según los 
libre-pensadores, todo lo que sirva para 
desviar ó apartar á los hombres de Dios, 
-es esencialmente honesto; y que entre 
los libre-pensadores, la mentira, desde el 
momento que tiene por objeto dañar á 
la religión y á los curas, es perfectamen- 
te lícita. 

Verdad es que Las Dominicales y de- 
- más libre-pensadores papeluchos dirán: 
` «Leo Taxil es un apóstata» pero esto na- 
da significa, pues lo cierto es que Leo 
Taxil prueba con hechos lo que afirma, 
de que la base de la masonería y de los 
libre-pensadores es la mentira, 


` 


(1) Está traducida al castellano. 
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Textualmente copia Leo Tasil unas . 
palabras de una carta escrita por Vol- * 
taire á su amigo Thiériot, en 21 de Oc- 
tubre de 1736. De las palabras que cita 
Leo Taxil y que él dice tomar de las 
Euvres complètes de Voltaire, edición 
Garnier fréres, 2, volume de la corres- 
pondance, pág. 153, solo tomo yo algu- 
nas que creo suficientes para el presente 
objeto. 

. Decia Voltaire, masón muy importan- 
te y á quien se debe la elevación de la 
mentira á la altura de una institución: 
<Il faut mentir comme un diable.—Men- 
tez, mes amis, mentez». Esto es «Es pre- 
ciso mentir como un diablo. 

—Mentid, mis amigos, mentid.» 

Acaso los papeles de la secta objeten 
que esto sólo es la particular opinión de 
Voltaire, cosa, en verdad, que debiéra- 
mos tener en cuenta, si la masonería le- 
jos de practicar el principio volteriano, 
hubiese protestado contra él. 

Y volvamos á repetirlo. La masonería 
léjos de protestar contra el principio vol- 
tertano, lo ha llevado á la práctica. 

Dice Leo Taxil, pág. 225 de su men- 
cionada obra: que el escritor anti-cle- 
rical y el orador impío tienen el deber de 
inventar todo lo que juzguen, úbil pa- 
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ra desacreditar el dogma y el culto ca- 
tólico, y que esta teoria se lleva diaria- 
mente á la práctica en la prensa repu- 
blicana y en la tribuna de los clubs. 

Y después Leo Taxil que ha sido ma- 
són y que conoce å la sociedad triangular . 
en sus adentros dice: «Elle (la menciona-- 
da teoría) es enseignée dans les Lóges de 
la Francmasonerie; esto es, que el princi- 
pio de inventar contra la Iglesia todo lo 
que pueda desacreditarla, ES EÑSENADO 
EN LAS DÓGIAS DE LA FRANCMASONERÍA. 

Cita Leo Taxil al H.. Ragon, y éste, 
en su Rituel de l! Apprenti-Macon, dice: 
«La mentira es la relación de un hecho 
contrario á la verdad, pero decir men- 
>tiras, esto es, referirlas, relatarlas, no 
»es mentir.» Le dejo á y. que haga las 
consideraciones propias á que-se prestan 
las precedentes palabras. 

Lo que sí le encargo es que no eche en 
olvido que la mencionada obra del H.'.. 
Ragon fué adoptada por el Gran Oriente 
de Francia, y le hago esta observación, 
no sea que Las Dominicales ó algún otro 
papel masón ó masonizante salga dicien- 
do que eso ño era otra cosa que una opi- 
nión particular del H.:. Ragon, pues ha 
de saber que los buenos haches.*. después 
Que se les coje en éstás ó parecidas con- 
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fesiones nos safe con lo de: «¡Bah! eso 
no es más que el parecer de ese H.+.» 
Tambien habrá oido mil veces hablar 
del cura Juan Meslier: que los libre-pen- 
sadores y masones nos presentaban como 
un hombre tan. sensato; que al morir de- 
jó un testamento, en el cual pedia per- 
dón á sus feligreses de haberlos engaña- 
do durante su curato y haberlos tenido 
encerrados en las creencias religiosas; 
pues bien, Leo Tail descubre este 
triangular pastel: tal cura jamás ha exis- 
tido; solo fué que la masonería una vez 
más puso en juego sus nada recomenda- 
bles procedimientos. Dice Leo Taxil: 
»El cura Meslier es solo una invención de 
» Voltaire, ó, al ménos, Voltaire la puso 
»en boga. La idea primera fué del ami- ` 
»go Thiériot», porque ha de saber usted: 
que, según Zeo Taxil, que conoce bien 
á sus excompañeros, Thiériot pensaba 
que sería golpe terrible para la Iglesia 
publicar obras impias, haciendo apa- 
recer como autor de ellas á un cura. Que 
es cabalmente lo que han hecho Las Do- 
minicales con Miralta, titulado presbíte- 
ro sin tener más imposiciones de manos 
que la que le hiciera su padre, si lo tiene. 
En fin, amigo, resulta que si bien no 
podemos averiguardónde, cómo, ni cuán- 
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do nació la maldita y condenada asocia-" 
ción de los tres puntos, esto no es obstá- 
culo para que descubramos cuán perver- 

“sa es; pues por lo pronto ya sabemos se- 
gún nos lo enseña el que Ja conoce per- 
fectamente, qne uno de los principios de 

la masonería es la MENTIRA. 

Y termino con un dato. 
-Leon Bienvenu, antiguo amigo de Le 

- Taxil, empleaba todos sus esfuerzos en 
ridiculizar al Papado. Y dice Leo Taxil: 

«Lo que Leon Bienvenu ha escrito en 
` riant, (esto es, diciéndolo, siendo fran- 
co) lo hacen todos los días mis ex-com- 

-pañeros los republicanos libre-pensado- 
res, sin decirlo.» 

Basta, amigo, basta, y hasta otra. 


AT. Baldo. 
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Anenananas 


Sr. Director de Eu ALICANTINO, 


Ya hemos visto, mi querido amigo, 
que, según los hermanos tres puntos, es 
imposible saber dónde, cuándo, nicómo 
abortó Satanás la maldita secta del man- 
dil triángulo y etc.'.; pero así mismo he- 
mos visto que entre masones y libre-pen- 
sadores el mentir es ley, y hoy voy á 
ocuparme en seguir demostrando más y 
más esto último. 

Bien sé, que algunos haches.*. de bue- 
na fé, diran que quienes mentimos somos 
los católicos, pues háse dicho siempre, y 
la valiosa autoridad del ex-masón Leo 
Taxil lo confirma, que «entre los franc- 
masones, d lo más la DECIMA PARTE 
de los udeptos conocen el verdadero objeto 
secreto de la secta»». Más nada nos im- 
porte el parecer de esos masones que per- 
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tenecen al grupo de los engañados, que i 
son masones sin saber qué es y dónde vá 
la masoneria, y sigamos nuestra em- 
presa. 

Ya lo he dicho: lo primero que se lee 
en el código masónico es: «Adora al Gr.-. 
Arq.*. del Un.. que es Dios» y la multi- 
tad de haches’. que viven de ilusiones 
imasónicas, no saben que esto que es lo 
primero que aparece en los rituales ma- : 
-sónicos, constituye la primera mentira, 
como creo haberlo probado. 

Porque, á la verdad, el Dios de los 
masones es un Dios que ellos allá se for- 
jan á pedir de boca, y no se crea que di- 
go esto por el capricho de insultar y cå- 
lumniar como hacen los papeles de la 
secta, no; yo cuaudo digo una cosa es 
porque es verdad y á la vez de que es así, 
porque tengo pruebas para la demostra- 

ción de mis afirmaciones, 
© Y no pruebas de cualquier clase, sino 
documentos de carácter oficial en el sim- 
bolismo ó embolismo masónico. 

Tales son las que hasta aquí he sacado 
á relucir, y que repito de nuevo, una vez 
que en cierbos asuntos, y el que nos oct- 

pa es uno de ellos, nunca están de más 
las repeticiones. 
En el «Manual del Compañero Masón» 
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redactado por los VVen.. de la RRs. 
LL.. Porvenir, Acacia y Armonía, im- 
preso en el. propio establecimiento tipo- 
gráfico del Gran Oriente de España, ma- 
nual oficial de la masoneria simbólica de 
España aparece un capitulo titulado” 
«Dios». En él se dicen atrocidades mil 
por quienes en todos los tonos dicen no 
ser enemigos de religión alguna. 
Entre las muchas.... atrocidades que 
ex dicho capitulo constan, se leen las si- 
guientes: . 

«Que Dios solo es una sublime concep- 
ción del entendimiento humano. 

' Que á la pregunta ¿quién es Dios?, el 
teólogo solo sabrá recurrir á sutilezas de 
amañada filosofía escolástica. 

Que las verdades cientificas contradi- 
cen á los teólogos. 

Que la revelación y el milagro han pa- 
sado á la categoría de errores insosteni. 
bles, 

. Que Cristo, no es Dios mismo que vino 
á padecer por los hombres, sino una su- 
blime personificación de una idea. 

Que Cristo es la humanidad que lucha 
por el progreso». 

Y así se expresan los que á lo mejor 
nos salen hablando de la excelencia y 
bondad del Divino Redentor del mundo. 
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Juego á todas luces hipócrita. se llama 
-esta figura. 

Leo Taxil en su obra ya citada «Con- 
fesiones de un ex-libre pensador, á la pá- 
gina 815 (edición francesa) en un capi- 

«tulo que titula «El libre-pensamiento 
militante», hace constar que entre elli- 
bre-pensamiento moderno y la masone- 
ría hay notable diferencia. Aun cuando 
no todos los masones son libre-pensado- 
res, ii todos los libre-pensadores han re- 
cibido la luz masónica, no estoy confor- 

“me con Taril, El fin les es común, como 
él mismo confiesa. 

Dice Leo Taxil que la masonería y el 
libre-pensamiento están de acuerdo para 
combatir al catolicismo; que la masone- 
ría acepta el concurso del judaismo y 
protestantismo para luchar contra la re- 
ligión católica; que según el dogma ma. 
“sónico, cuya revelación progresiva se dá 
á los iniciados á partir del grado de 
maestro, existe un Dios organizador no 
-creador, pero que este Dios no es el que 
“adoran los cristianos; que el Dios de los 
católicos no es más que un mal principio, 
un génio dañino, celoso, bárbaro, un ti- 
rano inmateria], enemigo de la felicidad 
de los hombres; y por lo contrario, Lu- 
cifer -es el génio del bien, el principio 
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virtuoso y sábio, el espiritu de la liber- 
tad, el amigo de la razón" humana, en fin, 
que, según la respetable autoridad de 
Leo Taxil, para los masones Lucifer es 
el verdadero Dios, 

Y más abajo y como resúmen dice Leo - 
Taxil: «la Franc-maconnerie, elle est 
»essentiellement démonolatre» esto es, 
que la masoneria es esencialmente dé- 
monolatra, adoradora de Satanás. 

Declara Leo Taxil que aquello del 
Gran Arquitecto y otras frases asi son 
simplemente fórmulas generales, imagi- 
nadas para que puedan caer en la red 
hombres de todas las religiones, si bien 
luego, los masones altamente graduados 
saben hacer que unos sean excluidos de 
la sociedad y que otros no pasen de los 
primeros escalones, pará que no descn- 
bran el objeto secreto de la asociación 
triangular. 

¡Cuánta farsa, amigo! ¡Y pensar que 
personas que indudabiemente en socie- 
dad son serias y formales hagan caso de 
las pantomimas masónicas! 

En la próxima, querido amigo, le daré 
á conocer slgunas opiniones sobre Dios, 
de algunos HH.*., y ya verá que cosas 
más triangularizadas, esto es, más bes- 
tiales.—A. J. Baldo. 
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CARTA IX. 


Sr. Director de EL ALICANTINO: 


Mi querido amigo: Ya vería lo que pa- 
ra el embolismo masónico español, según 
su ritual oficial, es Dios. Por si no lo re- 
cordase V. lo repetiré. l 

Dios, según el embolismo masónico es- 
pañol, es «una sublime concepción del en- 
»tendimiento d quien se atribuye el origen 
»y causa de todo cuanto existe en la in- 
. »mensidad sin límites del espacio.» 

Y á estos señores de la «inmensidad 
sin limites del espacio» pregunté el 19 de 
Febrero del año pasado desde las colum- 
nas del semanario de Madrid, Rigoleto: 

«Hermanos tres puntos, ¿con que á un 
»producto del entendimiento, y, por con- 
»siguiente, al efecto de una causa, se 
»atribuye el origen y la causa de cuanto 
»existe? ¿Puede darse mayor desatino?» 
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«Señores haches.*., ¿cómo compag inan: 
. »astedes que una concepción del enten- 

»dimiento atribuya á la misma concep- 

»ción que ella sea orígen y causa de la 

»existencia del entendimiento que la 
.»concibe?» . 
` „Año y medio há que hice estas pregun- 

tas y aún no ha habido ningún sábio 

triangular, y eso que tanto abundan, que 
se haya atrevido á darme respuesta. 
Mas no divaguemos, y manos á la obra. - 

. Ya que he hacho mención de Rigoleto, 
voy á copiar algo de lo que dije en este 

periódico, y número citado, en un es- 

crito titulado el Dios de los masones. 
Deciu: f 
«Si la masoneria ; 

»conique—afirmase la existencia de Dios, 

»pasaria á estado de Iglesia.» Y esta re- 

»vista de gran importancia en el mundo 
masón, enun:ón de gran parte del trian- 

»gular munde, sostenía que no solo no 
»debíala masoncria afirmar la existencia 
əde Dios, sino no acordarse ni tratar más ' 
»de él. 

‘> Este es el hecho cierto: para la ma- 
»soneris creer en Dios ex imbecilidad; es. 
ignorancia, según el he. Zille; pero la. 
»orden de los fres puntos no pierde de 
»vista que, sino conserva la mera fórmn- 
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»la, entiéndase bien, la mera fórmula, 
»primer precepto (?) de su Código masó- 
»nico, se expone á que el derrambamien- 
»bo no sea pequeño, y de ahi el por qué 
»de «ama al Gran e id del Uni- 
»verso.» 

O en términos más dios: El primer 
precepto del Código de la Orden.-., esen 
armonía con el carácter de la misma, 
simbólico, como si dijéramos, un medio 
de caza. 

La masoneria—dicen sus adeptos—no 
se opone á religión alguna; y el conde 
Ricciardi, mason, afirma diciendo: «La 
doctrina que admite una autoridad so- 
brenatural cualquiera, no puede menos 
de atentar contra la dignidad del hom- 
bre;» y de refuerzo viene el h.*. Fischer 
y dice: «La grau mayoría del órden ma- 
sónico no solo no admite el cristianismo, 
sino que le combate con todo ahinco;» y 
á más debemos al h.*. Salomon Gottard 
la siguiente declaración: «que una ma- 
soneria cristiana sería una contradicción 
flagrante, un circulo cuadrado.» 

«Ama—dice el Código mason—al Gran 
Arquitecto del Universo» y á más de lo 
que hemos visto más arriba, que es muy 
bastanto, el H.. Ragon, * dice: «Ella (la 
iniciación masónica) enseña que el con- 
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cepto de Dios sobrenatural y personal 
-$ una simpleza.» 

El H.*. Neut dice que: «solamente los 
imbéciles hablan y se acuerdan de un 
Dios.» 

Dios-—para el H.. Vacherot--no era 
más que una simpleza. 

La idea de Dios, segun M. Littré, e es 
pa ménos anárquica que retrógrada, y 
solo es una debilidad del entendimiento 
humano. 

Para Bacci, la afirmación de un prin- 
cipio creador era un gravísimo error 
blasfemia á los principios de la libertad 
y del progreso. 

Según tres lógias francesas, en el año 
1864, «era menester acompañar á Diosá 
la frontera y despedirle dándale las gra- 
cias por sus servicios. » 

A la lógia de Lieja debemos esto: 

«Digo yo qué EL NOMBRE DE Dios Es 
¡UNA PALABRA DESTITUIDA DE SENTIDO. 

»No solo debemos estar por encima de 
las distintas religiones, sino «POR ENGI- 
MA DE TODA CREENCIA EN UN DIOS CUAL- 
QUIERA.» 7 

Al decir de Zille, «solo LOS IMBÉCILES, 
-»IGNORANTES y débiles de espiritu, sue- 
añan en Dios Y EN LA INMORTALIDAD. » 

Grandes y curiosos debates hubo en el 
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seno de la masonería francesa, los años 
1866: y 1867, sobre si debía ó no conser- 
varse la fórmula de: A.". Loe. 6. De. 
GH A! Di". Ve. 

La masonería apellidó excelentes gu- 
xiliáres suyos á los jóvenes que en el 
Congreso de Lieja, lanzaron estas salva- 
jos exclamaciones: «¡Odio à Dios! ¡Guer- 
ra contra. El! ¡Hay que desgarrar el cielo 
cual si fuera una bóveda-de papel!. 

Y estimando suficientes las anteriores 
citas para muestro objeto; que' no ers 
otro: que' el de que mis lectores: vie= 
ran que era una mentira aquello de 
que la masonería no se mete para nada en 
las cuestiones religiosas, no quise enume- 
rar el infinito número que podría exponer 
pero, amigo, ya que los hermanos tres 
puntos, dicen que calumniamos á la ma- 
sonetía cuando: la acusamos de ser ene- 
miga de Dios, voy á enumerar algunas 
citas más, y citas de hermanos tres pun- 
tos, pues no soy como los haches.'. que 
miserablemente y sin más que por cum- 
plr con una; ley masónica, calumnian á 
la Iglesia; Católica. i 
- Sigamos, pues; la tarea. 

Empecemos por el conocido h:'., Ra- 
gon: «La iniciación masónica representa 
»el orígen del Dios natural y. del Gran 
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» Todo. Ella enseña que el concepto de 
vun Dios sobrenatural y personal es UNA 
»SIMPLEZA; yá que no sea impostura sa- 
»cerdotal y masónica introducida por 
nuestros antiguos padres para civilizar 
»la humanidad salvaje. Más el progreso 
»del siglo hace en el día esa idea menos 
»conventente, QUIEN ORA Y ADORA ES UN 
>GRAN BELLACO que quiere comer å cos- 
əta nuestra,» - l 

Un periódico de la secta, italiano, ti- 
tulado La Revista massónica decia en el 
número del 1.° de Agosto de 1874: »To- 
»dos saben ya que á la fórmula Gran ar- 
»quitecto del Universo, por universal 
»consentimiento no está vinculado sen- 
»tido alguno esclusivo, y mucho menos 
»algun concepto religioso, ELLA ES MA- 
>»NERA DE DECIR QUE PUEDE ADAPTARSE Á 
»TODOS LOS GUSTOS, AUN AL DE UN ATEO.» 

El H.*. Fourier dice que: «La solida- 
»ridad de todas las vidas individuales, 
»sucesivas y simultáneas constituyen la 
»vida universal QUE ES DIOS.» 

Declara el H.+. Cousin que la esencia 
»de la razón humana ES EL MISMO DIOS, 
»QUE Å UN TIEMPO ES NATURALEZA Y HU- 
»MANIDAD.» 

Y según el H.*. Trapolli: «La materia 
»eseterna é indefinida: EL MUNDO ES DIOS.» 
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El endiablado h.:*. Sant Andrea dice 
que él es Dios, y. tal deduzco de sus si- 
guientes palabras: «todo es parte de 
Dios; siendo asi, todo es Dios.» 

Creo, querido amigo, que con lo ex- 
puesto en la presente epistola y la ante- 
rior, sabrá á qué atenerse cuando algún 
hache.*. diga que la masonería ama y 
adora á Dios, pero no quiero dejar esta 
cuestión sin poner en su conocimiento 
lo que se dijo en la Gran Lógia Simbd- 
lica de Madrid en tenida celebrada el 5 
de Marzo del. año 1884, y en la cnal to- 
maron parte 58 talleres 

Copio: . 

«No conviene borrar de los códigos 
>»masónicos la creencia en un ser supre- 
»mo como principio generador del uni- 
»verso, el cual llámase Gran Arquitecto, 
»atracción molecular ú otra cosa, POR 
»NO DESPERTAR RECELOS NI SUSPICACIAS 
>»EN EL MUNDO PROFANO.» 

Nada, está visto, acusar á la masone- 
ría de ser enemiga de Dios, y amiga de 
la mentira y de la hipocresía es una ca- 
lumnia. ¿Verdad masones y masoni- 
zantes? 

Suyo amigo q. b. s. m. 


A. J. Baldó. 
$ j 
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CARTA X. 


Sr. Director de EL ALICANTINO: 


Sabido es, mi querido amigo, que los 
hermanos tres puntos, sin duda juzgando 
por si mismos, dicen-que los católicos ca- 
Iuxmniamos á la respetable orden mandi= 
lifero-triangúlar, cuando decimos que læ 
dichosa asociación no cree en Dios y eÑ 
la otra vida. Ante esta afirmación no 
faltan  haches.'. que se alborotan.- Los: - 
unos por ignoráncia (los del grupo de 
los engañados), los otrós porque se los: 
presenta al desnudo (los del de engaña- 

dores). l i 

Creo que suficientemente he- probador. 
que los masones no tienen Dios, y si: lo: 
tienén no es otro que Satanás; y lo he 
probado no porque haya escrito å placer: 
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y con ánimo de calumniar, como la ha- 
cen los HH.-., sino con las propias pala- 
bras de los añliados á la maldita y mal- 
decida y condenada secta. 

Y al igual que lo que toca á Dios, pue- 
do decirle acontece con los masones en 
lo de la segunda parte, esto es, que los 
haches.*. no creen en la inmortalidad. 

Casi no hay necesidad de que me es- 
fuerce en hacer citas, toda vez que si, 
como hemos visto, para los masones no 

- hay Dios, no puede haber otra vida, 
` puesnoadmitiendo la existencia del Juez 
Supremo ¿qué significa ni qué impor- 
tancia tiene la otra vida? 

Pero firme en mi propósito de que la 
triangular asociación sea conocida por 
ellos mismos, es decir, por sus propias 
confesiones, paso á copiar algunas citas, 
siquiera sean pocas, pero que éstas nos 
dirán los puntos que calza la masonería 
en esta materia. 

Un hecho que exhibe de cuerpo entero 
á la masonería. A la muerte de Leopol- 
do, rey de los belgas, el Gran Oriente de 
Bélgica celebró una gran ceremonia fú- 
nebre. En el coro alto del templo masóni- 
co se inscribió la siguiente máxima: «El 
alma, emanación de Dios, es inmortal», y 
¿sabe V. á lo que esto dió lugar? pues á 
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` que «el 17 dia, primer mes 5866 (1886 
era cristiana, ó era vulgar como dicen 
los muy vulgarisimos masones) la logia 
Constancia, de Lovaina protestase en 
contra de aquella máxima, porque en- 
tendía dicha logia que la máxima citada 
era «un golpe asentado por el Grande 
Oriente contra los principios que forman 
las bases de la masoneria.» ` 

Protesta que fué vivamente aplaudi- 
da. El periódico masónico «La Chaîne 
d'Unión», 'en su número perteneciente 
al 1. de Mayo: de 1866, entre otras co- 
sas, decia: «¡Hermanos de Lovaina, ra- 
zón habeis tenido en protestar», y «Le 
Monde Maconique» en la página 421 del 
mismo afio 1856, mes de Noviembre de- 
cla: «¿Es posible que no comprenda el 
»Grande Oriente de Bélgica que afirmando 
»públicamente por medio de una divisa la 
»¿nmortalidad del alma atenta seriamente 
«á la libertad de conciencia?» . 

Y repito que la protesta de la lógia 
Constancia no fué un hecho que no al- 
canzase eco, puesto que la masoneria 
inglesa y francesa aprobó y aplaudió el 

„jaleo que armaron los HH.*. de Lovaina. 

Pasemos à ver qué entienden los seño- 
res de lostres puntos por la inmortalidad. 

Dada su alta importancia en el mundo 
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triangular parece natural que rompa filas 

el H.*. Ragon, y de éste son las palabras 
que siguen: «El cristianismo ó la creen- 
»cia en un solo Dios Y LA INMORTALIDAD: 
»DEL ALMA, es la conversión de la creen- 
»cia secreta de los antiguos iniciados en 
ənn culto público. » 


Y no paso más adelante sin hacerle 
saber que para el H.. Ragon, el cristia- 
.nismo no es otra cosa que la masone- 
ría degenerada, lo cual como combpren- 
derá es una agudeza mandilifera, pues 
¿por ventura ha cabido degeneración ni 
corrupción en la masonería? No, no cabe: 
por cuanto que la masonería siempre ha. 
sido una asociación degeneráda y alta- 
mente corrompida. Nada; preguntaf si 
la masonería puede degenerar es igual á. 
preguntar si un ciego púede perder la. 
vista. 

Vamos de nuevo á la tarea y dejemos: 
que siga el H.. Ragon, para quien la 
muerte no es otra cosa que «la desperso- 
»nificación del individuo, cuyos elemen- 

„tos materiales se descomponen, se ùier 
sá elementos análogos, concurriendo & 
.»las infinitas trasformaciones de la mä- 
»teria siempre animada.» 


Imposible profesar, defender y acép- 
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tar más grosero materialismo, ni nteis-- 
mo más desvergonzado. Sigamos. 
. Ante la tumba del jefe del Grande 
Oriente de Bélgica el H.:. Verhaegen,. 
citado por Neut, pronunció estas pala- 
bras: «Emblemáticas purificaciones nos 
advierten que el fuego creador es el único- 
purificador en la naturaleza.» 

Le Monde Maconnique en el tomo IY 
página 657 nos dice que para los maso- 
nes no hay nada de inmortalidad del al- 
ma, sino la perpetuidad de la especie. 

El H.. Guepin nos dice: «La mayoría 
que inscribiera en nuestro santuario- 
Dios y la inmortalidad. del alma, ha sido- 
intolerante.» 

Para Zille creer en la inmortalidad so- 
lo era propio de imbéciles, ignorantes y 
débiles de espíritu. Ya lo vería citado en 
mis anteriores, 

El H.. Baumgartuer que, como muy 
bien decía La Lealtad de Valencia, per- 
dió los estribos de hombre, para caer, no 
en el órden de los brutos, sinó en la tor- 
peza de la materia, dijo que «el fin últi- 
mo del hombre no consiste más que en te~ 
solverse en amoniaco, en ácido carbónico 
yen agua, para ser pasto de animales y: 
cebo de plantas.» 

Monseñor Dupaloup nos dice que ante 


O Biblioteca Nacional de España 


76 LA MASONERÍA 


la fosa de los HH.'. que han rechazado 
los auxilios de la religión, se pronuncian 
estas palabras: «En el recojimiento su- 
premo de su conciencia, háse adelantado 
hácia lo infinito con una calma digna de 
antigüedad.» 

Gyr en su -obra La Fracmasonería y 
que tradujo al castellano el Pbro. don 
Mannel Honrubia, cita un masón para 
quien la inmortalidad del alma solo era 
un supuesto aprendido de los hebreos en 
su cautiverio de Babilonia, y para el 
mismo hache.*.: «La política interesada 
»de los clérigos inventó la espiritualidad 
»8 inmortalidad del alma; les es útil este 
» dogma para arredrar y dirigir los ig- 
»Norantes.,» 

Para el H’. Bancel: «El cuerpo se 
»disuelve, y torna á los elementos de la 
»bierra que le habian engendrado. El al- 
ama, centella inextinguible, calienta con 
»su lama eterna las almas que la he- 
»redan.» ¿De quién heredaría el alma H., 
Bancel para asi explicarse? ¡Quién sabe, 
acaso de....! 

El H.*. Locroix en las exequias del 
H.. Verhaegen decia entre otros desa- 
tinos: -La muerte es la trasformación 
»de la vida. ¿Digo con esto que nuestra 

vida futura sea una felicidad sin fin, ó 
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»un suplicio sin término? Con toda mi 
»alma rechazo y detesto esta teoria que' 
»tiende á la inmovilidad y nos hace de- 
»pender de un amo.» Vé aquí, querido. 
amigo, vé aqui donde duele á los HH.-., 
ellos no quieren depender de un amo ¿por 
qué no querrán que exista y por qué no 
querrán depender del Supremo Juez? Se 
me figura que la respuesta nada tiene de 
dificil. 

Las lógias, Perfecta Intelligenza y Es- 
trella reunidas en la respetable lógia Fi- 
ladelfia, Oriente de Londres, publicaron 
un manifiesto, 7 Noviembre de 1886 y en 
él se léo: «Conviene apartar del pensa- 
»miento la vana preocupación” de la vida 
futura.» 

El H.:. Coindre, ante la tumba del 
H.*. Bourdet, de la lógia La Perseveran- 
cia, del Oriente de Arlés, dijo: «H.:. 
»Bourdet, cada parte de tu cuerpo va á 
»desaparecer para nosotros, y volver á 
»la retorta universal de donde salió, pa- 
»ra concurrir ála formación de una mi- 
»rada de otros cuerpos.» Si algún H.:. 
se resiste á creér tamaños disparates di- 
gale que puede cercionarse en Le Monde 
Maconmique mes Julio, año 1867, pági- 
na 173. 

Y å más de lo dicho y mucho más que 
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decirse pudiera le recomiendo que cu4n- 
. dovea á algún hermano tres puntos le 
pregunte: ¿por qué siendo los libre-pen- 
sadores y haches.*. enemigos de todas las 
religiones, tienen tan estrechas relacio- 
nes con los-espiritistas? 
Hasta la: próxima buen amigo. 


A. J. Baldó. 


xpe 
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enneonanae 


Sr. Director de EL ALICANTINO, 


He hecho, mi querido amigo, un gran 
descubrimiento, y estoy orgulloso de mi 
mismo. Cuando me hablan de Colon ó de 
aquel que quiso asar la manteca, que. sin 
duda debía ser hache.*. dije: ¡Bah! pe- 
queños pigmeos mios. En mi teneis un 
amigo que de una manera ideal, palpa- 
ble, volatil, é indefinible, como decia cier- 
to libre-pensador que era el alma, hago 
descubrimientos que á no dudar me ha- 
rán inmortal. 

Segun es costumbre estará V. impa- 
ciente por saber que.es lo que he lega- 
do á descubrir, pero sufra un poco y es-- 
pere, que todos sufrimos las impertinen- 
cias de los enemigos de la Iglesia y espe- 
ramos que llegue el dia en que los tales 
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enemigos se despersonifiquen. Le hablo 

en lenguaje simbólico, pues yo tengo mis 
dudas sobre si los haches.'. pueden ó no 
despersonificarse, ya que, segun me dijo 
un amigo, despersonificarse quiere decir 
dejar de. ser persona. 

Mas dejemos las chanzas toda vez que 
el asunto es tan serio y formal como las 
pantomimas masónicas y sigamos el 
chungueo. 

Ha de saber V. que al decir de las cró- 
nicas triangulares San Juan Bautista fué 
masón ú otra cosa parecida. Hé aquí mi 
descubrimiento y ahorale pregunto: ¿qué 
le parece? Vamos, querido amigo, yo bien 
sé.que cuando esto loa crecrá que solo es 
una broma mia, pero le advierto que no ' 
es cosa mia, no; es realidad. 

Y para evitar que los haches.. crean 
que es cosa mia, ó que tal puedan decir, 
aún cuando no lo crean, que es lo más po- 

. sible, diré dónde lo he leido. 
Los HH.. Espartero gr.. 33 y Boli- 
var. BL en presencia de los mejores at- 
tores antiguos y modernos y con autori- 
zación de la Sap.'. Gr.. Log’. Simb.. 
del Gr.:. Oriente de España, redactaron 
el «Manual del Maestro Mason» obra que 
en 14 de Setiembre de 1883 fué por la 
competente autoridad.*. declarada, «como 


O Biblioteca Nacional de España 


PAL CUAL ES. - 81 


la única liturgia oficial que sirva para 
informar los trabajos del grado de mars- 
TRO MASON en las logias de la  obedien- 
cia», y en la cual obra, á la página 12, 
aparece el segundo capítulo titulado 
«Hiram, Juan el Bautista, Jesus» titulo 
que bien á las claras «deja asomar la ore- 
ja del espíritu religioso de la triangular 
secta. 

Comienza con la leyendabufo-masónica 
de la muerte de Hiram, y de lo cual na- 
da quiero decir, pues es cosa que produ- 
ce la risa aun á personas sérias en dema: 
sia. A más que en otra le hablaré y le 
expondré las pantomimas que los ka- 
ches.*. llevan á- cabo con motivo de la 
muerte del no difunto Hiram. 

Despues (aqui viene lo bueno) despues 
los HB.:. Espartero gr... 33 y Boli- 
var gre. Bi nos presentan á San Juan 
Bautista (Juan el Bantista dicen los 
ellos.*.. como muestra de su religiosidad) 
como un venerable maestro bautizando 
lobeznos (asi llaman los haches.*. á los ni- 
ños.—Escuche lo que nos dicen los seño- 
res de los trespuntos acerca de San Juans 

Que era superior á los profetas por la; 
elevación de su pensamiento y que esta- 
ba animado de ese espíritu del porvenir 
verdaderamente regenerador. «El Bau- 


ü 


O Biblioteca Nacional de España 


82 LA MASONERÍA, 


»tista, afiliado à la escuela de los Ese- 
»nios hace oir la yoz de Reforma, des- 
»pierta al pueblo judío, y bautiza en el 
»agua del Jordán los discípulos que se 
»consagran å la propaganda de su doc- 
»trina y á la muchedumbre que se agita 
»å su alrededor.» 

Ya vé V., el Redentor del mundo no 
es tal para los haches.*. sino un judío å 
quien Juan el Bautista bautizó porque 
Aquel quiso consagrarse á la propaga- 
ción de la escuela de los Esenios. ¡Qué 
desatinos más triangularizados! Y preste 
atención que aún siguen hablando los 
dichos haches.”. 

«Su Bautismo (el de San Juan Bantis- 
»ta) no es el que se estableció más tarde 
»en el modo como nosotros le conocemos, 
»sino una de las pruebas de la iniciación 
»de la sociedad á que pertenecía Juan y 
»que es simbolo de la purificación del al- 
»ma.» 

Es verdad, el bautismo de S. Juan Bat 
tista no es el que conocen y practican 
los HH.'. allá en sus logias; pues qué 
¿San Juan Bautista estaba chiflado para 
ridiculizar tan importantísimo acto con 
estupideces como lo hacen los haches.:.? 

No me explico que se escriban tama- 
ños disparates, aun cuando su autor sea 
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hermano triangular, å menos que los es- - 
- criban después de un banquete masónico ' 
(trabajos de mesa, dicen ellos), pues ha 
de saber Vd. que los HH.:. están obliga- 
dos á brindar siete veces durante la co- 
mida, y si viera cuánta ridiculez hacen 
en estos trabajos de mesa, á buen segu- 
ro que se reiría muy mucho. Suponga 
que el vaso se llama cañon y que el lle- 
narlo es cargar el cañon y eľ beber es 
disparar y disparan á las voces de: ¡alto 
la espada! (la espada es el cuchillo) ¡alto 
las armas! ¡armas á la derecha! ¡descan- 
sen armas! y otras por el estilo. Nada, 
amigo, los HH.*. hasta para disparar ca- 
ñonazos, esto es, para beber, son ridicu- > 
los. 

Y si ridiculos son los haches en sus tra~ 
bajos de mesa, no lo son menos en sus 
bautizos, y otra cosa. . 

Segun el ritual oficial del simbolismo. 
español cuando va á celebrarse un bauti- 
zo masónico se convoca por medio de 
una plancha (circular en el mundo pro- 
fano) concebida en estos ó parecidos tér- 
minos: j 

«Bautizo masónico ó adopción de un 
niño según las prácticas antiguas» (sic,) 

El templo y el trono aparecen ador- 
nados con una cinta blanca guarnecida 
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de flores, y en el altar del Venerable se 
coloca un jarron destinado á recibir flo- 
res y en el medio del templo cerca de 
las gradas del Oriente se coloca un altar 
vestido de blanco y encima jarrones ton 
flores, un aguamanil lleno de agua, una 
jofaina de cristal ó plata y un paño blan- 
co, y sobre una fuente de plata habrá 
pan, frutas, leche, miel, un vaso y vino 
(si, esto que no falte) en una botella. 
¿Para qué—dirá V.—el pan, las fru- 
tas, la leche y el vino? Desde luego su- 
pondrá que el noBEzNO (el niño) no ha de 
comer ni beber, pero no desconocerá que 
á los padrinos no les disgustará el masti- 
car (léase corrier) y aun más ha de gus- 
tarles disparar con pólvora roja (léase 
beber vino.) 
Cuando llaman á la puerta del templo 
y despues de las preguntas ad-hoc; el Ve- 
nerable manda sentar & los HH.*. y el 
ceremonioso hermano obedeciendo al papa, 
digo al Venerable, dá entrada al lobezno 
con sus padrinos y comitiva, á la cual sé 
agregan 
1,9 El maestro de ceremonias con su: 
ramo en la maño. C 
9, El porta-estandarte con un ramo' 
y cintas en su estandarte. l 
3. La música tocando una marcha 
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ad-hoc, que- creo sea generalmente la 
marcha de las pantomimas. 

4. Dos HH... con canastillos de flo- 
res. ; 

5.2 El Exp.*. (léase erperpento) con 
un hachon adornado con cintas (ó cinta= 
os.) 

6.2 Los dos padrinos llevando el nno 
la regla y otro el compás (¡nada, los 
HH.:. siempre con el... con el compás! ` 
¡Aaachíis!) . 

7.2 El niño llevado en hombros por 
dos HH.*., el cual va sentado sobre un 
almohadón con un paño blanco, que 
cuelga por los dos lados, con adornos de 
estrellas y franjas de plata. Dos parien- 
tes ó dos HH.. lo sostienen por cada la- 
do. Va el niño vestido de blanco y lleva 
en la cabeza una corona de rosas blan- 
cas. 

Y por fin como sino hubiese bastante 
con los los HH.*. antedichos que Hevan . 
-canastillos de flores, cierran la procesión 
otros dos idem. 

Llegan al altar que está en medio del 
templo, todos se detienen. Los padrinos 
del niño se colocan delante del altar y 
detrás de ellos el resto de la comitiva,el 
Venerable daun golpe y la música cesa de 
tocarla marcha delas pantomimas,sin du- 
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da alguna para que los HH.: y, al lobez” 
no no se Jdistraigan y se fijen más en las 
ridiculces llamadas bautizo masónico. 

Y, amigo, ¿para qué seguir relatando 
-lo que allí se hace? Lo mejor es dejarlos 
y que los pobrecitos haches.*. sigan... 

Esperando á á que en obra yo continúe 


mi tarea. 
A. J. Baldó. 
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Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Entiendo, mi querido amigo, que de- 
bemos dejar las mojigangas que los her- 
manos tres puntos verifican en sus templos 
y ocuparnos en ir viendo cómo piensan, 
cómo discurren y cómo obran con res- 
pecto á religión, política y demás órde- 
nės sociales, porque ha de saber V. que 
si en religión adoran á Satán, en politi- 
ca aspiran á la República universal y en 
el terreno económico sus aspiraciones son 
las mismas de esas escuelas que abogan 
ya por la repartición de los bienes, ya 
por la comunidad de los mismos. 

Há poco, allá por Noviembre próximo 
pasado, leí en La Epoca que la masone- 
ría europea había publicado en Leipzig 
un folleto, en el cual se exponían los me- 
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“dios que debian emplearse ó ponerse en 
práctica. para la destrucción del cristia- 
nismo. . 

El tal programa consiste: primero, en 
procurar la ruina de toda autoridad ecle- 
siástica; segundo, en la absoluta separa- 
ción de la Iglesia y del Estado; tercero, 
en la supresión de toda enseñanza . reli- 
giosa en las escuelas; cuarto, en la hu- 
manización de la vida de la familia; y 
quinto y último, en la conversión de la 
mujer hácia el ideal masónico. 

Y como quiera que entendiese que yo 

. nO había en el folleto de los hermanos 

tres puntos cosa alguna nueva, en el nú- 
mero del 27 de Noviembre de 1586 de Ki- 
goleto, de Madrid, decia: 

«Nada de lo que el conservador perió- 
»dico nos dice es novedad; en cambio lo 
»es, al menos para nosotros, quelo pu- 
»bligue como tal, pues suponiamos á La 
» Epoca impuesto en los fines de la maso- 
»nería, así como de los medios de que se 
»vale »- 

. «Con harta frecuencia salen á luz do- 

. »cumentos masónicos que bien á las cla- 
»ras exponen los medios que allá en sus 

_»escondidos antros acuerdan para la rea- 
»lización de su objeto.» 

«El folleto publicado en Leipzig, màs 
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»que la exposición de los medios que hay 
que poner en práctica para la destruc- 
»ción del cristianismo, será encaminado 
»á recordar ó excitar á que no dejen de 
»practicarse los que desde su comienzo 
shizo la masonería.» 

Esto dije en aquel entonces y esto mis- 
mo repito y repetiré, pues es un hecho 

videntemente cierto, que la masoneria 
da su comienzo, siempre fué la autora 
de toda maquinación coùtra la Iglesia 
Católica, Apostólica y Romana. 

Es el colmo de la duda el dudar que la, 
masoneria siempre, y por todos los me- 
dios, por innobles que estos sean, ha te- 
nido particularisimo interés en despres- 
tigiar toda autoridad eclesiástica. Los 
papeles de la triangular hermandad. un 
dia, otro y otro, sin tregua ni descanso, 
no cesan de atacar brusco-masónicamente 
á la Iglesia, ya atacando la infalibilidad 
y poder del Papa, ya con llanto de co- 
codrilo defendiendo que todos los Obispos 
son iguales al de Roma, ya ridiculizando 
la altísima misión evangélica del clero, 
desde el Romano Pontifice hasta el cura 
de la más humilde y apartada aldea, 

Stéfano de Rorai, en su Boletin Oficial, 
confesaba que la secta triangular se pro- 
metia «la gloria de rematar la hidra ter- 
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rible del Pontificado» y Ferrari, confe- 
saba también «que no se podia adelantar 
»Un paso sin enterrar antes la Cruz», y 
á más Proudhon, que fué Caballero Ka- 
dosch, al responder á la pregunta: «¿cuá- 
les son los deberes del hombre para con 
Dios?», contestó: «¡Guerra á Dios!»; y 
por éste y demás actos anticristianos de 
Proudhon, á su muerte y á propuesta de 
la Lógia los Emulos de Monthionr,las prin- 
cipales lógias de Francia celebraron en 
la fiesta solsticial de estio «la SANTIDAD 
del H.:. Proudhon» y desde entonces el 
autor de la frase «la propiedad es un ro- 
bo» figura como santo en los calendarios 
secretos de la gente triangular. 

¿Qué hemos de decir acerca del segun- 
do punto del sabido folleto? ¿Habrá al- 
guien que ignore que la separación de 
la Iglesia y el Estado es aborto de los 
antros masónicos, no desde la publica- 
ción de dicho folleto, sinó desde mucho. 
tiempo antes? Examinese quiénes son los: 
partidarios de dicha teoría y desde luego 


se verá que son masones sus autores y 
principales campeones, si bien no faltan 
quienes ligados con el liberalismo, no 
pueden por menos que «masonizar, pues 
el liberalismo, Roma lo ha dicho, es pe- 
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cado, y por tanto la masonería encuen- 
tra en él un buen amigo. 

El interés que siempre ha tenido la 
gente del mandil por la llamada enseñan- 
za ldica, esto es, el afan de arrojar å Dios 
de las escuelas es muy mucho anterior á. 
la publicación del folleto de Leipzig. 
En el periódico muy autorizado entre: 
los HH... titulado Le Monde Maconnique, 
en el tomo XIII página 10, del año 1870, 
mes de Mayo, se lee: 

«¿Qué educación dará un masón á su 
hijo?» 

«Todos los oradores hánse mostrado 
»partidarios de una educación libre, ldi- 
»ca, independiente de la estrechez de la 
»enseñanza religiosa.» 

El mismo periódico masón nos dá á co- 
nocer las palabras que el H.'. Massol 
pronunció en una sesión masónica inter- 
nacional habida en Julio de 1867. Decía 
dicho hache... 

«La masonería debe ser, y sólo es, una 
»escuela de moral independiente de todos: 
»los dogmas religiosos... He educado al- 
»gunos niños, pero nunca les engañe. 
»Cada vez que me preguntaban qué sig- 
nificaba la palabra Dios, contestábales: 
«No lo sé.» «De esta suerte he logrado 
trocarlos en hombres.» 
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- Para el Hr. Lachambaudie el catecis- 
“mo no era otra cosa que un cúmulo de 
supersticiones tan solo propias para alte- 
.rar la razón. 

En 1864 El Gran Oriente de Bélgica, 
puso á la orden del día la Cuestión de en- 
señanza, y la lógia de Amberes contestó 
-que «la, “enseñanza del catecismo es el 
mayor obstáculo para el desarrollo de las 
facultades del niño.» 

Y el Diario de Bruselas, en el número 
del 28 de Noviembre de 1864, decia que 
«la intervención del sacerdote en la en- 
señanza priva á los niños de toda ense- 
fanza moral, lógica y racional.» 

En cuanto á lo de la humanización de 
la vida de la familia sólo le diré que no 
olvide lo que el H.. Piccolo escribía á 
su compañero el H.:. Vindice, y que Leo 
Taxil cita en su obra La fracmasoneria 
descubierta y explicada: 

«Conviene sobre todo aislar al hombre 
»de su familia y hacer que pierda las 
“costumbres de la misma. Por carácter 
.»se inclina mucho å huir de los cuidados 
»domésticos, y á correr tras fáciles pla- 
aceres y goces prohibidos, Gústanle las 
prolongadas conversaciones de café y 
»la ociosidad del espectáculo. Arrastrad- 
»le, sustraedle, dadle una importancia 
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>»cualquiera. Enseñadle discretamente á 
»aburrirse de sus trábajos cotidianos, y 
»por esta maniobra después de haberle 
»separado de su mujer y de sus hijos, y 
»haberle demostrado cuán penosos son: 
»todos sus deberes, 'inculcadle el deseo: 
ade otro género de vida. El hombre es 
»por naturaleza rebelde. Atizad esta lla- 
»ma; Pero que no estalle. Esto es una 
»preparación ála grande obra que dë- 
»beis emprender. Cuando hayais insinua- 
»do en algunas almas el hastio á la fawi- 
»lia y á la religión (lo uno casi siempre 
»sigue á lo otro,) pronunciad como al 
»descuido ciertas palabras que provoca- 
»rán el deseo do afiliarse á la lógia más. 
»próxima.....> 

Verdad, amigo, que la mor al indepen- 
diente, fruto de la cual son las palabras 
copiadas, es muy buena? 

El último punto que menciona el fo- 
lleto de Leipzig es el de la conversión de 
la mujer alideal masónico, y ¿sabe us- 
ted, amigo mio, qué significa esto?, pues 
escuche tambien lo' que cita Leo Taxil 
que decía el H.'. Piccolo: 

»Recientemente uno de nuestros ami- 
.»gos se rela de una manera filosófica de 
»nuestro proyecto, y me decia: »Para 
»destruir el catolicismo es preciso empe- 
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Zar por suprimir la mujer.» La frase es 
» verdadera en su sentido; pero ya que no 
»podemos suprimir la mujer, corrompá- 
»mosla. El objeto es digno de tentar å 
»hombres como nosotros. No nos desvie- 
mos de él por algunas miserables satis- 
»facciones de venganza personal. Elme- 
>jor puñal para herir á la Iglesia en el 
»corazón, es la corrupción. ¡Ala obra, 
>pues, hasta el fin.» 

Nada, amigo, antes y después del fo- 
Heto de "Leipzig la hermandad de los tres 
puntos òS... ¿para qué decirlo? Lo ya ex- 
puesto y lo que seguirá basta; con que 
asi, hasta la próxima. 
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CARTA XIII 


Annamaa nna 


Sr. Director de En ALICANTINO: 


¡Válgame Dios, mi querido amigo, y 
cuánta paciencia es preciso tener para 
vivir en estos liberalizados tiempos en 
que tanto, desgraciadamente, abunda la 
gente complaciente y tolerante! 

Y no le extrañe el comienzo de mi 
carta, pues ha de saber V. que un cató- 
lico, hasta cierto punto, me decía el otro 
dia que debiera dejar esta campaña, 
porque.... y aquí puso unos cuantos: por- 
qués propios de esos católicos particula- 
res que hay, que nunca han estado ni es- 
tán dispuestos á arrostrar el más peque- 
ño contratiempo por defender & Nuestra 
Madre la Santa Iglesia Católica Roma- 
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na. ¡Malditas, una y mil veces, corside- 
raciones y concesiones habidas por huma- 
nos respetos, cuán funestas sois! 
Después un amigo ó admirador del 
que elevó la mentira á principio esen- 
cial yfundamental de su escuela, de Vol- 
taire, dijo un dia con aire magistral que 
la campaña que los católicos sostenemos. 
contra la masonería y el libre-pensa- 
miento, estaba reñida con la moral eris- 
tiana. Chiste es este al que nada quise 
contestar, ni nada quiero decir, porqua, 
á la verdad, no hemos de detenernos en 
estas quisicosas,sin pié ni cabeza, apren- 
didas en tan buenos centros de enseñan- 
za como en los libros de Voltaire y otros- 
tan sapientisimos ignorantones en make- 
vias cristianas. 
¿Qué es una lógia? Centros que biene: 
Satanás á su disposición; centro-focos, 
contra la religión y contra las doctrinas- 
más sanas y puras que darse pueden, ya. 
se vea el asunto desde el punto de vista. 
religioso, ó del filosófico, ó del político, 
ó del económico. Nuestros enemigos se: 
áprestan á la lucha, nos presentan bata- 
lla; pues aceptémosla y luchemos, pero 
luchemos con fé. Los que sobrevivan 
disfrutarán aquien la tierra paz y trah-- 
quilídad, y los que mueran en la lid me- 
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recerán bien de Dios. Asi, pues, luche- 
mos. Fé, valor y.... adelante. - 

Sigamos propagando las doctrinas de 
la triangular secta. A 

Ya he dicho veces mil, que, á creer å 
los haches.*. la masonería no solo es enê- 
miga de nuestra religión, sino que acep- 
tando todas, acepta ésta; más esto solo 
es una masónica pitada echada á volar 
por esos mundos por la triangular asocia- 
ción. La masonería es enemiga encarni- 
zada de nuestra Sacrosanta religión, 
única verdadera. 

Pasemos á ver cómo se expresan los 
masones con respecto á la religión reve- 
lada. 

Según en 1865 declaraba La Chaine 
d'Union, de Paris, que «El libre-pensa- 
miento es el principio fundamental de la 
masonería.» 

Dice el H.'. Alefoury (Débats, 25 de 
Abril de 1852) «La razón y la libertad 
hacen las veces de los Dioses caidos del 
»eristianismo. No hay otro culto ni más 
»religión quela de la razón y la libertad.» 

Para el masón Parrot, agregado á la 
asamblea de Gr.*. Or.*. en Junio de 1865: 
«La Libertad de conciencia está por ci- 
»ma de todas las creencias religiosas.» 

«El libre-exámen es de esencia de la 
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masoneria» sostenia el H.. Stevens en 
el Gr.*. Or.. de Bélgica, año 1854. 

Neut, tomo 1, pág. 224, cita el H... 
Van Humbeck, del cual son las siguien- 
tes palabra as: «La independencia de la ra- 
»2ón humana y la libertad de exámen, 

'»exigen que ningun dogma, texto, ni po- 
der, nos embarace en nuestras investi- 
>gaciones. Tampoco permite la libertad 
»que aceptemos la revelación como corta- 
»pisa puesta ála acción del pensamiento.» 

Le Monde Maconnique, tomo 5, publi- 
ca las siguientes palabras del H.'. Hay- 
man, Grande Oriente de Francia: «La 
»masonería es el usilo de los libre pensa- 
dores, el Sagrado (sic) donde se acojen 
»para fortalecerse.» 

«Tanto en Constantinopla como en 
»Francia—dice Le Monde Magonnique— 
»defienden las lógias que un dogma cual- 
»quiera sería un atentado contra la liber- 
»tad de conciencia y la negación del prin- 
»cipio de tolerancia.» 

El H.*. Ragon, ensu curso de filoso- 
fía, suelta esta agudeza que con mucha 
frecuencia suelta tambien Las Domini- 
cales del libre pensamiento: «Creer y sa 
»ber son opuestos, el hombre crédulo es 
»un infeliz que depende de quien no tie- 
»ne compasión de un indefenso.» 
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Estos masones son el mismo demonio 
en forma de... personas, si bien personas 
enmandiladas, lo que constituye una cau- 
sa atenuante para compadecernos de ellos. 
¡Pobres bichos! 

Sigamos: 

'«Podemos defender—dice el H.'. Hum- 
>beck y cita Neut--como masones que 
»la revelación es inútil. » 

Según la enmandilada opinión de Ric- 
ciardi en carta que escribió á Frapolli: 
«La religión basada en la revelación ges- 
»truye la justicia y la verdad: es inmo- 
ral.» Se necesita toda la frescura que 
poseen los haches.'. para acusar de inmo- 
ral ála religión católica: ellos que perte- 
necená una asociación inmoral en su 
más alto grado. ¡Cuánta desvergienza 
se precisa para escribir .como lo hacen 
los señores del triángulo! 

` En 1868 decia el H.:. Camilo Finoc. 
chiaro Aprile, y esta vez estoy conforme 
con un masón: «Entre el catolicismo y 
»la masonería, media un abismo sin sue. 
»lo,» Es verdad, y otra cosa no puede 
ser, El catolicismo es la verdad, la justi- 
cia, la moralidad; la masonería es la, 
mentira, la injusticia; la inmoralidad y 
todo lo malo; y claro es que no puede 
por ménos que mediar entre el uno y la 
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otra un abismo sin suelo: ¡Tiene razón el 
. masón Finocchiaro Aprile! ` 
Tan solo un enemigo reconocía allá 
en el año 1849 el H.:. Mace, pues decía: 
«no reconocemos más que un enemigo, el 
»catolicismo.» 
«La masoneria—decia la Revista Ma- 
.»sónica Italiana—tiene por enemigos to- 
»dos los sistemas de orden sobrenatural 
-.» y de.la recompensa futura.» 

La masoneria no es enemiga, del cris- 
tiánismo, dicen los adeptos de la maso- 
nería, cuando les oye el mundo profano, 
y sin embargo... llueve. 

. «El cristianismo es una horrenda má- 
gia, el colmo de los horrores, un asesi- 
no, un asesinato.» (Memorias del jubileo 
masónico del año 1833.) 

Por hoy, amigo mio, creo que bastan- 
te hemos tratado de estos seres desgra- 
ciados conocidos por masones; otro. dia 
seguiré, pues. son tantas y tantas las 
pruebas que tenemos . para acusar á los 
haches.*. de enemigos de todo órden re- 
Jligioso, y en particular contra la. Iglesia 
Católica que si fuésemos à. enumerarlas, 
se necesitarian resmas y más resmas - de 
papel. 

Ahora bien, alguna iremos exponien- 
do, con la cual la masonería nos debe 
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estar muy agradecida; pues, ya vé, me 
tomo el trabajo de propagar sus perver- 
sisimas doctrinas. 

Y como vé yo acuse y pruebo, pues 
no soy como los ellos.'. que lanzan ca- 
lumnias mil sobre la Iglesia Católica por 
el solo hecho de cumplir un deber masó- 
nico: esto es el calumniar. 

Hasta otra. 

A. J. Baldo. 
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CARTA XIV. 


ARANA 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


La masonería, amigo mio, confiada en 
ciertas cosas, que todos sabemos, y que 
á qué decir, preséntase con una arro- 
gancia, cual sı la fuerza con que cuenta, 
fuera fuerza positiva. Cierto es que hay 
buen número de masones. Réstense los 
engañados; nueva resta de los que lo son 
como medio de vida, y asegurar podemos 
-sin correr riesgo de equivocarnos, que- 
la potente y numerosa masonería quedará, . 
reducida á un diez por ciento á lo sumo. 

Ánimo, pues, que si el H.. Stevens, 
Gr.*. Or.. de Bélgica, en el año 1854, 
no entendía qué cosa seria un mason que 
no sabe sobreponerse á las preocupacio- 
nes (esto entre los haches.*., son las 
creencias religiosas); yo no entiendo qué 
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cosa será un católico que no se apresta á 
luchar y arrojar léjos de si las doctri- 
nas funestas de la sociedad de los tres 
puntos, 

Segun so lce en L* Eglise en face de la 
Revolution, tomo 1, pág. 82: «EL FIN 
PRINCIPAL DE LA MASONERÍA ES DESTRUIR 
EL CATOLICISMO Y AUN LA IDEA CRISTIANA.» 

Y la anterior cita es confirmada por 
el H.. Luis Richart Fors. Dice éste ma- 
son en su «Diccionario Enciclopédico de 
la Masoneria», que el objeto, fin que se 
propone la sociedad que nos ocupa, no 
es otro que derribar en todas partes, de 
una manera definitiva y sin posibilidad 
de retorno, el régimen monárquico, que, 
dice dicho hache.*., es la negación odio-. 
sa de la Libertad, de la Igualdad y de la 
Fraternidad. 

Asi, mismo, y en órden religioso, dice 
que la masonería se propone destruir y 
aniquilar en todas partes el catolicismo, 
solo :sostén-verdadero y sola razón de ser 
dela monarquía. 

Paréceme que esto es tener fin religio- 
so y político la masonería. ¿No le parece 
á usted lo mismo, mi querido amigo? 

Escuche YV. lo que dice el H.*. Glatig- 
ny, en el «Ami du peuple», preste aten- 
ción y digame con franqueza si es posi- 
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ble decir más desatinos, aun temiendo en 

cuenta que el desatinador sea un mason. 

Y tal digo porque se dice, y cuando el 

rio suena agua lleva, que los masones’ 
son maestros en el arte de desatinar. 


Dice: 


«El cristianismo tiene que desaparecer 
«de la faz de la tierra. ¡Ciudadanos! sed 
»formales: (¡puf!) no creais en esa cater- 
»va de séres sobrenáturales; todos ellos 

»s0n mojigangas que mueven á risa, á 
»compasion, & desprecio. Inventáronse 
»para fomentar el fanatismo, (¡esto si 
»que es barbarizar!) y hacer de vosotros 
»soldados feroces, dóciles para los hu- 
»manos mataderos; vuestra razón (ya 
»salió!) misma no os dice: mátalos? (Si 
»¿eh? ¡qué bonito!) Mas los curas dicen 
»que á Dios solo compete la venganza. 
»¡Mienten! (¡Es verdad! si venganza es 
»asesinar no compete d Dios sino... 
»¿eh?) La venganza toca al que sufre. Si 
»vosobros lo .aprobails, seamos instru- 
»mento de la venganza.» Entiendo que- 
rido amigo, que el H. . Glatigny debió 
terminar sus erabrutos con un «¡Viva el 
crimen!» ¿No le parece á V. que asi de- 
bió concluir? Creo que si; que estaremos 
de acuerdo. 
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Al instalarse la lógia Esperanza, cite 
Neut que el H.*. Lacombé dijo: 

«El catolicismo es una fórmula gasta- 
>da, repudiada por toda persona que dis- 
»curra razonablemente... ¡un edificio 
»carcomido! Al cabo de 18 siglos, Ja con- 
»ciencia humana se halla en presencia 
»de esta religión bastarda, confecciona- 
>da (¡bien!) por los sucesores de los Após- 
»toles. —No esla religión falaz de los fal- 
sos sacerdotes de Cristo(¿cuálesson los ver- 

-daderos?) la que ha de guiar nuestros pa- 
sos.—El Dios revelador no existe.——Nos- 
otros somos nuestros propios dioses. 

¿Qué dicen ante ésto esos hermanos que 
dicen que la masonería no tiene más fin 
que el de socorrerse mútuamente unos á 
otros? ¿Qué dicen esos hermanos que se 
sulfuran contra nosotros, los que deci- 
mos que la masonería es anti-religiosa, y 
por ello nos llaman calumniadores y 
otras lindezas? 

Dejemos de digresiones, y sigamos en 
la exposición de las doctrinas masónicas. 

Ahora, gracias à «Le Monde Maconni- 
que,» año 1870, página 136, vamos á ver 
cómo se explicotea el hermano Babaud 
La Riviére. «La masoneria—dice —es 
»superior (¡ca!) á todos los dogmas; (¡qué 
»barbaridad!) anterior y superior á las 
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»religiones (; Uff! ¡sopla que quema!) es 
»la que ha de dar impulso al mundo 
(¡Dios libre al mundo de tal impulso!) 

Pues señor, estamos bien. ¡Cuidado 
cómo se explican los haches!.:. ¡Lo que 
me extraña muy mucho es que haya 
quien lo crea! Y más me extraña porque 
ellos mismos, los que tales chistes sueltan 
como soltar pudieran... otra cosa, no se ' 
créen á.si mismos. 

En la instalación de la lógia La Fide- 
lidad, de Gante decía el Venerable de 
la misma. 

«Es en vano que, con el siglo XVIII, 
»nos envaneciéramos de haber aplastado 
»al infame.» (Este ya sabes amigo que- 
rido, es Jesucristo; nada, son Muy..... 
religiosos los HH.: J 

Y voy á terminar la presente epistola 
dirigiéndome una vez más á esos muchos 
masones que he quedado designados con 
el nombre de engañados. A ellos, pues, 
me dirijo: 

Ya veis lo que es la masoneria; ya veis 
cuán perversas son sus doctrinas; estu- 
diar donde estáis metidos y tened valor 
para enviar á paseo esa maldita asocia- 
ción. No temer nada. Esos juramentos 
que os atan á la masoneria son nulos en 
sí. Los habúis hocho con los ojos venda- 


O Biblioteca Nacional de España 


“108  1LA-MASONERÍA 


dos y sin conocer acerca de lo que. juras- 
bais. Nó, no obligan de ningúna -ma- 
nera. o 

Se despide hasta la próxima su amigo - 


A. J. Baldó.” 
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CARTA XV. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Para que conste, muy querido amigo, 
antes de nada, voy en la presente á po- 
ner en su conocimiento que por ahora 
hace un año que los haches.-. entre sí, se 
ponian de oro y azul. . 

Un tal-F. R. que creo sea D. Francis- 
co Rosales Gr.*. Secr. Gen. int.*. del 
simbolismo triangular publicó en El Bo- 
letin Oficial y Revista Masónica del 23 de 
Marzo de 1887 un escrito que vale mu- 
cho. «Hablemos claro» titula su escrito 
el H.*. E, R., pero claro habla de todas 
veras. El H.. Viriato (a) D. Nicolás 
Diaz Perez, actual mayor ceremonioso 
hermano triangular,no ha mucho nos des- 
cribió la masonería que, ni á pedir de 
boca, y ahora viene el H.. F. R. y la 
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masonería sale muy mal librada de sús 
manos, digo, de su pluma. 

La tan decantada fraternidad en el 
seno de la sociedad de los tres puntos es 
un verdadero mito y mito masónico que 
son los de peor calidad. Escuche lo que 
dice el H.+. F. R.: 

«En cada provincia existe por lo re- 
»gular un mason acaparador de derechos 
»y mercedes, qUe, VERDADERO CACIQUE, 
»procura formarse un núcleo de gente 
»suya á quien halaga y contenta para de 
»ese modo venir á pesar en los destinos 
»de la Orden.» 

«Hoy, desgraciadamente, (afortuna- 
»damente diría yo) dentro de la masone- 
»ria por muchos (todos ó casi todos) indi- 
»viduos no se buscan hermanos, (¿para 
»qué?) se buscan amigos y paniaguados, 
»tambien se buscan destinos etc. etc.» » 

Y no me han causado asombro las pre- 
cedentes palabras, pues yo ya sé que la 
frateruidad masónica es muy... particu- 
lar como son particulares, esto es, puro 
embuste todas las bellas palabras de la 
triangular secta. 

Me parece que con lo que llevo ex--. 
puesto en las cartas precedentes es más 
que suficiente prueba de que la masone- 
ría es úna secta enemiga de Dios y de la 
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Religión; pero aún quiero remachar el 
clavo con las... opiniones del H.'. Dami- 
laville y el orador de la logia la Rosa 
del perfecto silencio, de Paris. 

Decía Damilaville en su «Cristianismo 
descubierto» que el temor de Dios, lejos 
de ser el principio de la sabiduria, LO ES 
DE LA LOCURA. 

Y el orador de la ya dicha logia solta- 
ba este disparate triangular «La FÉ EN 
Dros ROBA AL HOMBRE SU. DIGNIDAD.» 

También dicen los hermanos tres pun- 
tos que la masonería es sociedad moral, 
pero es tan moral como religiosa. 

- Oigamos á Consandey: 

«Todos los reyes y todos los sacerdotes 
son unos pícaros. 

»Cuando la naturaleza nos impone una 
»carga demasiádo pesada, nos debemos 
»librar de ell4 dön el SUICIDIO. 

» NADA POR RAZÓN; TODO *POR PASIÓN. 

»EL FIN SANTÍFICA LOS MEDIOS.» ` ` 

Oigamos al muy” enerado- por losha- 
ches,*. H.*. Helveció'. oaao dè la Jógia 
de las «Nueve hermanas.»' 

» Querer moderar las pasiones es des- 
truir el estado. 

»La virtud y la piedad no son sino la 
>costambre de e add actos útiles al 
»hombre. 
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»Poco importa que los hombres sean 
»perversos; basta que sean ilustrados. 

»El pudor no es sinó una invención 
»del deleite llevado á la perfección. 

»El gusano de la conciencia no es otra 
»Cosa sino el temor de los castigos fisi- 
»cos, á los que nos expone el vicio. 

>El precepto de amar ásu padre y 
»madre es más bien obra de educación 
»que de la naturaleza. 

»La ley que prescribe á los esposos 
»,cohabitar, es una ley dura y bárbara 
»desde el momento en que.ya no se 
aman.» 

El H.*. Freret escribía á Thavil y le 

decia: «Las nociones de justicia y de in- 
` »justicia, de la virtud y del vicio, son 
»arbitrarias y no dependen sino de la 
>costumbre.» 

Digan los masones: ¿se opone la maso- 
neria á la moral? Si, sí y sí. La masone- 
ría, aún cuando otra cosa decanten sus 
adeptos, es inmoral. 

Pues que ¿acaso el gran Pontifice 
León XIF que hoy rige nuestra Santa 
Iglesia escribió en balde que la moral de 
la masonería prescinde de toda idea re- 
hgiosa? ¿Qué moral es la moral que en 
nada tiene la idea religiosa? Un caos. 

Desde que la masonería ha tomado 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES. * 113 


tantas alas, decia muy bien La Lealtad, 
de Valencia, el materialismo se ha derra- 
mado por la sobre haz de la tierra. ¿Qué 
nos dice esto? En mi entender, y creo 
entiendo bien, no nos dice más que la 
moral masónica y el grosero materialis- 
mo corren parejas. Lo uno es hijo de lo 
„otro. 

La moral masónica es solo y única- 
mente la guerra á Dios, á la revelación, 
á los católicos, al espiritualismo, según 
declara un ex-grado 33, Adrien Leroux. 

Y según el mismo ex-grado 33 la con 
clusión de la moral masónica consiste en: 
estas pocas palabras: «El primer deber 
»del hombre es la guerra á Dios y el pri- 
»mer derecho del “placer. » (La fracma- 
connerie sous la 3."* Republique, tomo 1. 
página 182.) 

Con tal moral, con tales principios, 
¿por qué los haches.*. se sulfuran cuando 
se les acusa de ser enemigos de Dios, de 
la Pátria, de la familia y de la sociedad? 
Nada, señores triangulares, quienes se 
acusan de eso son ustedes mismos. 

En la lógia La Française, en 6 de Fe- 
brero de 1877 el Hv. Decaudin-Labesse 
pronunció un discurso d'un pedazo de ar- 
quitectura sobre la moral inmoral, y sa- 
be mi querido amigo, álo que llamaba 

: 8 
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el dicho kermano.. la moral inmoral? 
pues á la moral eristiana. Insensato De- 
caudin-Labessi ¿de dónde deducís que la 
moral cristiana sea inmoral?¿En qué fun- 
dais vuestro brutal- masónico ataque á los 
santos y sanos principios del cristia- 
nismo. 

- Excuso decirle, amigo querido, como 
se espresó el mencionado hermano trian- 
gular al pronunciar su trozo de arguitec- 
tura, pues esta carta va siendo algo lar- 
ga y no puedo detenerme, sin embargo 
le prometo que en otra he de volver so- 
bre este buen hache.. que tanto y tanto 
desatina contra las religiones todas y en 
particular contra la Católica Apostólica 
Romana, modelo de inmoralidad según 
tan insensato hackhe.*. 

Pero esta epistola no he de terminarla 
sin dirigir una pregunta al H.. Decau- 
din-Labesse y que si este no puede con- 
testar espero lo haga cualquier otro ha- 
che.. Según autoridades masónicas como. 
Ragon, Clavet, Otivier, la vida es el 
hombre, el sumo bien del individuo; el 
hombre debe seguir los instintos de la vi- 
da, en la cual se cifra y resume todo, y 
pregunto, ¿no es esto verdaderamente 
inmoral? Sí, en su más alto grado. 

Y no le estrañe que los HH.:. siendo 
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ellos pertenecientes : á una asociación an- 
ti-moral nos'acusen á nosotros de inmora- 
les, pues esto tiene su explicación. Ten-. 
ga en cuenta que los haches.*. llaman j jus- 
to álo injusto, bueno á lo malo, aa á 
las tinieblas y ete. etc. 

Basta por hoy que otro día seguiré, 


A: J. Baldó. 
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CARTA XVI. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Hoy voy á presentar á los haches.*. 
desde su punto de vista más hipócrita, y 
digo más hipócrita porque ya sabe que 
los masones blasonan de ser los únicos y 
los solos que ejercen la caridad. 

Sabidd es, querido amigo, que al de- 
cir de los señores del triángulo, cuando 
hablan al mundo profano, el objeto prin- 
cipal de la masonería es una institución 
esencialmente benéfica, «derramar—de- 
cía el H.*. Murat—beneficios sobre toda 
la humanidad, esta es nuestra misión.» 
(La Francmasonería, año VIT pág. 99,. 
citado por La Lealtad, de Valencia.) 

¡Ay amigo querido! Esto se dice fá- 
cilmente, pero es un canard del mundo 
masón, Acaso los papeles de la secta 
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maldita y maldecida, no guste que así 
mé exprese, pero qué culpa tengo yo? 
: Culpen, culpen los papcles masones y 
masonizantes á la Benéfica asociación, y 
no se enojen conmigo que solo hago el 
poner de manifiesto sus dichos y sus 
hechos. ` 
¿Qué es la masonería en el órden que 
` hoy nos ocupa? Una mentira como lo 
.es en el órden religioso, y por tanto en 
el órden moral. Demostrado está. 

Oigan los masones. 

El H.*. Favre decía «que la beneficen- 
»cia no es el fin, SINO UNO DE LOS CARAC- 
>TÉRES Y DE LOS MÉNOS ESENCIALES de la 
»masonería.» 

¿Qué decia el H.*. Destult de Tracy en 

“sus «Elementos de Ideología?» Nada, 
una friolera, No decía más, que"la máxi- 
ma AMAD AL PRÓJIMO «denota la profun- 
da estulticia de los hombres.» 

Ragón, el para los masones tan respe- 
tado y querido hermano, ¿qué dice en su 
curso filosófico? ¡Cualquier cosilla! Se- 
gún Ragón, no debe la masonería ad- 
mitir en su seno á aquellos que tengan 
necesidad de socorro. Según Ragón, en 
la masoneria no. deben entrar más que 
los que pueden dar. ¡Qué caridad la cari- 
dad masónica! 
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Y no sólo Ragón es quien tan caritati- 
vamente discurre, no; hay otros y entre 
ellos citaremos al H.'. Bazot yal Hv. 
Melchor Pottier. 

Vean, vean esos que por doquier di- 
cen que la masonería tiende á socorrer 
al desgraciado, lo que dicen, Pottier en 
el Globe tomo 3 pág 26, y Bazot en su 
Código de Franemasones pág. 176. 

Estos dos masones, de conformidad 
con la verdad masónica, odian, comba- 
ten, maltratan á los masones pobres, 
masones que para Bazot no son otra co- 
sa que duendes impertinentes. 

No, nose crea que sólo son los tres 
hermanos los que descubren la caridad 
masónica, su relato sería largo y como 
. prueba de que aún hay más presentemos 
al H.:. Beurnon-ville.—«No presenteis 
—decia—Jamás en el orden sino hom- 
bres que puedan daros la mano y no ten- 
derla.» 

Que la masonería no cumple, ni aún 
por acaso, ningún fin benéfico, no hay 
necesidad de que los católicos lo diga- 
mos, y no hay necesidad porque, como 
es en mi costumbre, quiero que los mis- 
mos caritativos haches.*. nos lo digan. 

El H.'. Buros en el Fracmacon año 3, 
pág. 2 decia: «¿Qué ha hecho, decidme, 
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»la Institución masónica en medio siglo? 
»¿Dónde están los resultados de sus en- 
»señanzas filantrópicas? Ahí teneis, una 
»Institución que lleya por nombre filan- 
»tropla, y ha hecho tan ridículo su ape- 
» Mido, que en el día sus hombres río osan 
»mirarse á la cara porno atemorizarse, 
como los augures de Roma en la anti- 
»gúedad.» 

El H.. de Branville en Le Globe eseri- 
bia: «Si esta vasta asociación. de filán- 
»tropos derrama tantas limosnas, ¿cómo 
“»explicar las prohibiciones severas de 
»callar, de ocultar, de- no escribir, bajo 
tan rigorosas penas? Toda esa asquerosa 
>»penalidad, esa conjuración de filósofos 
»tolerantes, ese juramento con que se 
»somete al neófñito á tantos horrores, 
SERÍA UNA RIDÍCULA FANTASMAGORIA Y 
»UN REPUGNANTE . ABSURDO SINÓ TUVIERA 
»LA ORDEN MÁS OBJETO QUE LA CARIDAD.» 

La Chaine dt Unión, en el mes de Mar- 
zo de 1884, publicó una memoria leida 
en la lógia Los hermanos de la humant- 
dad. En dicha memoria se lee: «Mirad á 
»los clericales, contad sus obras huma- 
«nitarias, asilos y casas de misericordia. 
»Elos, sí, que son gente práctica, y 
»muestran que dan socorros palpables y 
»positivos. Si cotejamos lo que nosotros 
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»hacemos con nuestra miseria, si com- 
»paramos las condiciones de nuestro es- 
»tablecimiento que cuenta 22 años de 
»existencia, con muchas instituciones: 
»que la Iglesia tiene á favor de: un pue- 
»blo de clientes de todas clases, nuestros 
»enemigos podrán lindamente burlarse 
»de nosotros. » ; 

Sin duda que el autor de la menciona- 
da memoria, ni el H.'. Buros, ni el H.+. 
Branvillo no sabían que un masón había 
escrito que «No puede la Masonería re- 
»bajarse (!) al rango de simple sociedad ` 
»de socorros mútuos» (Le M., Mac, Fe- 
brero.de 1867, pág. 664. 

Bien sé, mi querido amigo, que á usted 
esto no ha de casuarle sorpresa alguna; 
sabe ya por los masones mismos, que la 
mentira no es vicio en el triangular 
mundo; y lo aconsejo que si alguien le 
pregunta que por qué los masones blaso- 
nan de caritativos sin serlo, les conteste 
las siguientes palabras del filósofo ma- 
són Lametrie: «Es natutal traficar con 
»la verdad como con la virtud. Ambas 
»cosas no valen sino á proporción que 
»sirven á los que la poscen . » i 

¡Valiente moral la moral masónica! 

Tienen tanto malo que echar en cara 
la gente del mandil y del triángulo, mi 
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- querido amigo, que á sacar á relucir to- 
-das sus suciedades, sabe Dios cuando 
acabaría. Aun haré algo, y deseando se 
conserve bueno, se despide hasta la pró- 


xima 
A. J. Baldó. 
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CARTA XVII. 


RARA 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Muchas veces, mi querido amigo, ha-- 
brá visto los tres puntos, que los masones: 
después de sus firmas y en algunas pala- 
bras suelen poner, en forma de triángu- 

` lo; pero á buen seguro que no sabrá la. 
sana intención de los tres dichosos pun-- 
titos. : l 
En Octubre de 1885 fueron convoca- 
dos en París algunos haches,'. de los gra- 
dos de 32 y 33 para recibir una comuni-- 
cación, y en la cual comunicación, entre 
otras cosas, se lee: «Los tres puntos.". 
tienen la significación precisa siguiente: 


del sobre naturalismo. 
«Destrucción..! del autoritarismo 
del antimasonismo. 
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: | de la Conciencia. 
Materialización .’ de la Enseñanza. 
del Estado, 

á la Familia 
á la Nación 
á la Humanidad. » 


, 


Imposición i J 


Me parece, mi querido amigo, que una 
-vez presentada esta prueba, bién pudie- 
ra dar por terminada esta sério de car- 
. tas. Creo que es más que bastante, para 

juzgar los fines de la masonería, la ex- 
plicación que de los tres puntos he co- 
` piado. 

- Más, aun cuando parezca bastante, 
-quiero seguir. Se dice que nunca por 
mucho pan es mal año. Asi, pues, Yoy à 
continuar dándole datos y más datos 
acerca de los del mandil. 

Dicen los masones, que en sus lógias 
nada se trata relacionado con la religión 
ni con la política, Esto yalo sabe, es una 
mentira. 

En el Bulletin du G.*. Oc. 1878, pági- 
na 415, aparecen palabras de un discur- 
-so oficial pronunciado por el H't. Jean, 
gran orador; ¿nos quieren decir los ha- 
_Cches.*. cuál es el objeto de este masóni- 

co discurso? Pues no era otro su objeto 
que llamar á los masones á la lucha con- 
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tra el catolícismo, que, como es sabido, 
para los masones no es el catolicismo 
“otra cosa que el despotismo religioso. 

Dice el H.:. Jean que siempre consi- 
deró á la masonería como el centinela 
avanzado de la democracia, y que la. 
masonería fué en el pasado la salvadora. 
de las llamadas conquistas de la revolu- 
ción social y politica, y que así: mismo 
lo será en el porvenir. 

Vengan acá, vengan los masones, y 
digamos ante las palabras, de carácter 
oficial, del H.+. Jean, si la masonería 
tiene ó no tendencia religioso-politica. 

¿Qué discurso pronunció el H.:. Des- 
mous en la instalación de la lógia Per- 
faite Unión de Nord? Un discurso bestial. 
Para que pueda formar idea de. cómo se 
espresó el tal H.'. Desmous solo le diré, 
que á la grandiosa obra de los inclitos 
hijos de San Ignacio se la califica de 
obra tenebrosa, y que sobre la Santidad 

.de Leon XIII se lanzan groseras acusa- 
ciones. Dice el H.*. Desmous: -Leon X111 
continúa la série de papas holgazanes.».. 

Y ¿quién llama holgazán al Papa? El 
H.. Desmous. ¿Quién es este señor? ¿Dó 
están sus trabajos? ¡Desgraciado! En 
una sola mirada que nuestro amado Pon- 
tífice dirija al mundo, presta más servi- 


O Biblioteca Nacional de España 


126 LA MASONERÍA 


«cios que todas las lógias juntas, admi- 
tiendo que estas, pudieran prestar mu- 
chos, que no prestan ninguno, ni pres- 
barlos pueden. 

Otros muchos disparates soltó el H.-. 
. Desmour, pero ¿4 qué estamparlos aqui? 
¡Nos es tan doloroso escribir barharida- 
des! Si no fuese porque así lo exije la 
Jefensa de la verdad, nó, no mancha- 
-iamos las columnas de El Avisador, ni 
de EL ArrcaNrivo, ni las de ningún otro 
periódico, dando á luz las necedades, 
por no llamarlas otra cosa, de la gente 
«del mandil. 

. Acaso algun masón papel, no crea lo 
-que afirmamos dijo el H.*. Desmous; pe- 
ro si así es, si no me creen, les remito á 
la Chaine d' Unión,, año 1885, Págl- 
na 24. 

Según Le Monde Magonnique, número 
1. de Mayo de 1870, el H.*. Laisant, 
venerable de la lógia La Libre Conciencia 
hizo un llamamiento para la libertad de 
-Conciencia. Escuso decirle cómo se es- 
plicaría el H.. Laisant; creo que será 
“bastante lo dicho. ¡Libertad de Concien- 
cla! Aquí tiene usted, mi querido ami- 
80, sobre qué descansa toda la moral 
masónica, y de aquí porque no sin ra- 
:ZÓN Se dice que la moral masónica, al 
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igual que la conciencia idem, es moral 
de manga ancha. 

El 27 de Diciembre de 1834 la lógia 
central de Francia celebró una tenida 
solemne. El Ho. Gonuard fué el encar- 
gado del discurso. Versó sobre la fun- 
ción social de la masonería. Las doctri- 
nas que al efecto desarrolló el H.:. Gon- 
nard son dignas del mundo mason. Esti- 
mo que después que ya sabemos que la 
masonería acepta y defiende la libertad 
de conciencia, no tengo necesidad de ex- 
poner cuál es la función social de la ma- 
soneria. Unas cosas son consecuencias 
de las otras. 

Pero no quiero dejar sin decirle que 
el H.. Gonnard, de conformidad con 
Stuart Mill, califica de especulación in- 
moral,lo que la iglesia nos enseña acerca 
del premio ó castigo en la otra vida, se- 
gún nos portemos en esta. 

La Chaine d* Union, año 1878, página 
380 publica el discurso queel H.:. Alberto 
Joly pronunció en la lógia La boxne-Fot, 
el 23 de Febrero del año 1878. En el tal 
discurso se exponía, si bien masónica- 
mente, la utilidad siempre presente de la 
masonería: ¡Mentira parece! La buena fé 
lleva por nombre la dicha lógica y cómo 
se faltó á ella. ¿Qué entenderán los ha- 
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ches.*. por buena fé? ¡Por vida de la li- 
bertad de conciencia! 
` Lo que más distingue, ó la nota más 
saliente de dicho discurso es, la infalibi- 
lidad del Papa. El H.+. Joly trina contra 
esto, y entiende por utilidad siem- 
pre presente de la masonería, la guerra 
que los haches.*. han hecho sobre este 
importantísimo punto para el mundo ca- 
tólico. ¡Valiente utilidad! Es como todo 
lo del mundo mason, esto es, perverso 
en su más alto grado de perversidad. 

Y el H.. Joly, después de soltar mu- 
chos y grandes desatinos acerca de la 
Iglesia Católica, terminó diciendo que 
esperaba que aquella reunión, á que ha- 
bian sido convidados por la lógia La 
donne-Fot, de Saint-Germain, no sería. 
inútil á la masonería «esto es, d el Libre- 
pensamiento y d la República.» 

. Y yo termino dando traslado á quién. 
correxponda de las últimas palabras del 
discurso del H.*., Joly, y en ellas verá 
que la masoneria no debe ni puede tener: 
vida legal en nuestra católica y Monár- 
quica nación. ` 

Suyo amigo 


A. J. Baldó. 
RES 
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CARTA XVIII. 


nn. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Aún en los más significantes actos, mi 
querido amigo, nos prueban los maso- 
nes, cuán mentidos son sus dichos. El 10 
de Junio de 1883, al decir de La Chaine 
d' Unión, del mismo año, página 335, 
se instaló la lógia Démocratie. Con este. 
motivo el H.*. Cárlos Brun, ofíciando de 
gran orador pronunció un discurso. 

En él, el H.*. Brun, que era nada.me- 
nos que muy sábio del capitulo de los Fi- 
lántropos filantropeó cual el caso reque- 
ria. Trazó los deberes de los oficiales de 
lógia. ¡Bien hecho! Aconsejó á éstos, á 
los oficiales, mucho cuidado en la prepa- 
ración de las logias; que deben hacerse 
los dichos trabajos, con moderación, que ` 
estos, los trabajos, deben ser dictados 
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or un interés general y jamás por el in- 
terés particular. Recomendó, á los ofi- 
ciales de lógia, muchas cosas, pero con 
tal interés, que no parece sino que, (co- 
mo es verdad) nada de aquello se cum- 
ple en los centros masónicos. 

Más nada nos importa lo que el H.:. 
Brun aconsejase, dijese y recomendase a 
gus hermanos. Dejémosle, pues, bajo este 
punto de vista. 

Te decía al comienzo de esta que hás- 
ta en lo más insignificante se probaba 
como mentian los haches.'. La masone- 
ría no tiene fin político, dicen sus adep- 
tos, pero... nada, que hable el H.+. Brun; 
dice éste: 

«La República tiene por enemigos los 
«déspotas (los déspotas para los masones 
«son los reyes) y los fanáticos; (por fa- 
«Ráticos se entiende en el mundo masón 
«los católicos) ella sola (la República) re- 
«presenta los verdaderos principios; su 
«divisa (la de la república) es la nuestra: 
«(la de la masoneria) combatiendo por 
«su defensa (por la de la república) libra- 
«mos el buen combate.» 

¡Cá! ¡Si no tiene fin político la maso- 
neria! ¡Sila masonería no se opone en 
nada á la Constitución del Estado! ¡Pa- 
rece mentira que periódicos que se pre- 
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cian y pasan por monárquicos; como La 
Iberia y otros, digan que... lo que dicen! 
Esos periódicos á á que aludo, Ó no son 
monárquicos, ó no saben lo que dicen ó 
mienten. De estas tres cosas, elijan la 
que quieran. Somos muy liberales; ya 
lo ven, les concedemos libertad de elec- 
ción. 

Basta, basta del H.+. Brun, y vamos á 
sacar á relucir otro, puesto que, más que 
hacer consideraciones, este es mi propó- 
sito. Difundir la luz masónica es mi mi 
sión, y quiero cumplirla, toda vez que 
hacerlo puedo. 

Era el día 8 de Julio de 1875. Le Jon- 
de Maconnique, del mismo año, y página 
100, que es donde consta lo que voy á 
decir, no nos dice si estaba nublado ó se- 
reno, pero no le hace; este dato es acci- 
dental. 

Decía que era el 8 de Julio de 1875; y 
en este dia verificóse la recepción del 
H... Littré, en la lógia Clemente Amitié. 
No podia faltar discurso de recepción y 
no faltó. El mismo Littré fué quien pro- 
xunció el discurso Littré nuevo D.d.mo, 
habló cual es de suponer. El positivismo 
filosófico con sus crédulas incredulidades 
fué el campeon de la jornada. 

De buen grado estamparia aqui el men- 
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cionado discurso, más creo que no haya 
necesidad. El positivismo es harto cono- 
cido, y Littré no es ignorado. 

Ahora bien, como débil muestra diré, 
que segun allí, (este allí es el sabido dis- 
curso, jojo, críticos!), que segun alli di- 
jo Littré, todo cuanto se deciaacerca del 
origen del hombre solo eran hipótesis. 
Si Littré conociese á mi respetable ami- 
ga la señora doña Clara de Sintemores se 
lo podia preguntar, y esta señora, de su- 
yo complaciente, le enviaria un ejem- 
plar de Darwinimo en solfa, solfa sober- 
bia dada á otro que casí tambien duda- 
ba del origen del hombre. 

En la misma lógia Clemente Amitié, al 
celebrarse el aniversario de la iniciación 
de Littré, se pronunció un discurso por 
el H.:. Julio Ferry. Inútil es que le di- 
ga, mi querido amigo, que este fué una 
“especie de continuación del otro. 

Continuación en cierta parte, y digo 
en cierta parte, porque el H.'. Ferry, 
avanzó, sí esto es posible, un “poquito 
más. El H.*. Ferry asentó, y estamos ca- 
si conforme, que habia una afinidad in- 
tima, secreta entre la masonería y el po- 

_ sitivismo. 

Decia el H.*, Ferry; «Y si el Positivis- 

»mo ha hecho su entrada en la masonería 
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»es porque la masonería era hacia mucho 
»biempo positivista sin saberlo. » 

Palabras fueron estas que fueron bra- 
voadas por los masones que las oyeron. 

Sin ánimo de ofensa, y sin que sirva 
de indirecta ni broma, le diré, por si no 
lo sabe, que también se llama positivis- 
ta al que todo lo refiere al oro, á gozar 
de buena posición y vivir en una des- 
lumbradora opulencia. 

Y ahora recuerdo que en la masone- 
ría, todo, todo cuesta los cuartos, ¿si se- 
rá por esto por lo que el H.+. Ferry afir- 
ma que la masoneria es positivista? Yo, 
mi querido amigo, no sé por lo qué será, 
pero entiendo, y se me figura que en- 
tiendo bien, que la masonería es tan po- 
sibivista por el lado filosófico, como por 
el lado de los cuartos, ¿No le parece á 
V. lo mismo? Un no se qué, me dice que 
si; estamos conformes. 

En la lógia Le Progrés (antes Mars et 
les Arts) el 11 de Abril de 1872, pronun- 
ció un discurso el H.*. Delatre.. 

La vida, según este hermano, es una 
lucha perpétua, y, vamos, esto es ver- 
dad. ¡Alguna vez había de estar confor- 
me con algún masón! 

Si, mi querido amigo, la vida es una 
lucha y lucha perpétua, pues, quiere 
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Dios, sin duda para su mayor gloria, 
que en todas partes, y en todas las épo- 
cas, haya enemigos de la religión, á 
quienes tenemos el deber de combatir. 
' Ási, pues, lo repito: La vida es una lu- 
cha perpétua. se 
El H.*. Delattre dice: «Dichosoel hom- 
bre que sobre su tumba pueden grabar 
sus compañeros: «El combatió bien.» 
Pues bien; si esto dice el H.*. Delattre, 
refiriéndose á los masones, y á sus anti- 
religiosos y anti-morales trabajos, nos- 
otros, loscatólicos, trabajamos en defen- 
sa de nuestra sacrosanta causa, y diga- 
_mos: Dichoso el católico sobre cuya tum- 
bapuedan grabar suscompañeros: «Cum- 
»plió como bueno. Obró como católico. 
»Murió, cual vivió, esto es, siendo buen 
soldado de la santa causa del catoli- 
«cismo.» 
= En este glorioso pedestal, creo, mi 
querido amigo, que debe descansar el 
verdadero orgullo de todo fiel hijo de la 
Iglesia del Divino Redentor del Mundo. 
Consérvese bueno y se despide hasta, 
la próxima su amigo, 


A. J. Baldo. 


o 
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Mi querido amigo: Adrien Leroux, 
ex-grado 33, en su obra «La Franc-Ma- 
connerie sous la 3% Republique,» y á la 
página 87, de su primer tomo, nos dá 
un extracto del folleto que con el título 
.«Raison et Religion» dió 4 luz el H.. 
Fleury. 

Comienza el H.*. Fleury diciendo que 
la moral no tiene por base las revela- 
ciones; que no se apoya ni sobre las 
prescripciones dogmáticas, ni sobre las 
- leyendas bíblicas; que la moral es esen- 
cialmente terrestre y laica; y que con 
respecto á la divinidad, la moral es de 
una manera absoluta independiente. 

Ante tamaños desatinos, ante estos 
disparates sin par, ante estos desacierbos 
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sin igual, mi querido amigo, le soy fran- 
co, no sé que hacer. Casi, y sin casi, no 
merece los honores de que no nos ocupe- 
mos en ellos. , 

Y á más de esto, entiendo que es per- 
-der un tiempo muy precioso, y perderlo 
inutilizado. Para nosotros, los católicos, 
¿qué necesidad hay? para nuestros ene- 
`, migos, ¿qué objeto tendría? Ninguno, 

puesto que estos tienen lleno su corazón 
de odio y saña á la Iglesia, y no hacen 
caso de razonamientos, á pesar de tener 
siempre en su boca, que en ellos y para 
ellos no hay más que la razón. 

Dice el H.*. Fleury que no debe bus- 
carse la moral, ni en el monte Sinaí, ni 
en el Gólgota. ¿En dónde, pues, H.-. 
Fleury, hemos de buscarla? Si el H.+. Fleu- 
ry tuviera siquiera pequeños conoci- 

- mientos en la materia que osa oficiar de 
. mentor, ¿hablaria como lo hace? La ra- 
zón, cuando no está al servicio de un co- 
razón lleno de odio á Dios y á su Igle- 
sia, dice que nó. 

Si el H.*. Fleury quiere aprender, que . 
por lo que se vé, buena falta le hace, si 
quiere aprender algo acerca de lo que 
nos ocupa, coja, coja la Santa Biblia, y 
en este libro, ábralo por donde quiera, 
verá lo contrario de lo que afirma en el 
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_prefacio de su folleto «Raison et Reli- 
gión.» 

Posible es que el H.*. Fleury diga que 

- los católicos no sabemos más que lo que 
“nos dicen los Santos Libros, pero diga- 
“nos el dicho mason: en materias de reli- 
gión y de moral, ¿qué más podemos, ni 
puede nadie saber? ; 

La moral no es, no, independiente de 
la Divinidad; descansa, se apoya, cual 
-no puede por menos, en la Santa Biblia, 
Asi es, H.+. Fleury, y asi lo reconocen 
“y confiesan enemigos tan encarnizados 
«de la Iglesia Católica, como Roussean y 
Jouffroy. 

Afirma el H.+. Fleury, que el positi- 
“vismo constituye el bien material de la 
humanidad. ¡El bien material! ¡Donosa 
«confesión! Sabido es, que para los ene- 
-migos de la Iglesia Católica, es decir, 
“para los enemigos de que hoy tratamos, 
no hay nada más allá de la muerte, y 
pensando así, y obrando con arreglo á 
«esta manera de pensar, claro es, que han 
«de ser partidarios de lo que constituya 
-el bien material, que no es otro, en el 
«sentido que lo toman nuestros enemigos, 
«que la manera de vivir con rienda suelta, 
¡y dispénsese la figura. 

Para el dicho hermano contituyen el 
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carácter sagrado de la verdadera moral, 
la voluntad humana y la libertad abso- 
luta. El H.*. Fleury no sabe sin duda que 
eso de libertad absoluta es un mito filosó-. 
fico-religioso-político que sólo sirve y ha 
“servido para llevar 4 los pueblos á un 
cataclismo. La libertad absoluta es una 
mentira y empluzamos á sus defensores 
á que nos prueben, no su utilidad, sino 
su probable existencia. 

Acerca de la voluntad humana, ¿qué 
quiere, mi querido amigo, que digar La 
voluntad humana, por si sola, sin con- 
ductor, ni maestro, no es vtra cosa que 
un cien-piés. 

Vea, pues, el H.+. Fleury que lo que 
él cree que constituyen los caractéres de 
la verdadera moral, no son otra cosa 

* que pruebas inequivocas de la inmorali- 
dad, que necesaria y .forzosamente se 
desarrolla por moral universal, indepen- 
diente ó masónica. l 

Las religiones—dice el H.. Fleury— 
son impotentes para establecer la moral 
de la humanidad.» Poco á poco hermano 
tres puntos: ¿qué entiende V. por reli- 
gión? La religión solo es una, solo es la 
cristiana, las demás llevarán el nombre 
de religión, pero.... solo llevarán el 
nombre. 
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Cualquiera creería, mi querido amigo, 
que al hablar de las religiones el H.+. 
Fleury, iba á combatir la brutal religión 
de Mahoma, que iba á combatir aquello 
de Lutero, por lo que se puede tener 
una vida crapulosa con tal de tener fé 
en salvarse, ó á combatir lo mucho que 
digno de esto tienen todas esas sectas 
que pasan por religiones; más no, no es 
asi. El ya repetido H.*., como buen ma- 
són, dirige sus tiros á la Iglesia Católica. 
Entre otras cosas, dice que la religión 
tiene su comercio mistico y farmacénti- 
co con los milagros. Saca á colación las 
aguas de Lourdes. 

Pues, nada, amigo mio, ya sabemos . 
el por qué de las milagrosas curas de 
Lourdes. El H.+. Fleury lo dice. 

Ahora bien; si el H.+. dicho sabe á qué 
se deben las dichas curas, si solo son de- 
bidas á un comercio farmacéntico, si la 
química puede explicárnoslo ¿por qué 
el H.+. Fleury no se presenta y descubre 
el pastel? Vamos, H.. Fleury, manos á 
la obra; mire V. que se ha ofrecido una 
buena prima áquien pruebe ser una 
mentira las milagrosas curas de Lour- 
des. ¡H.*. Fleury, adelante! 

El H... Fleury no se atreve á negar lo 
mucho que las ciencias y las artes y to- 


O Biblioteca Nacional de España 


140 LA MASONERÍA 


do deben á la Iglesia, pero le es dolo- 
roso el asi confesarlo. Lo confiesa pero á 
fin de dar gusto á sus hermanos en man- 
dil, y con objeto de dar cumplimiento á 
lo que está obligado como masón, dice 
que en nuestros días la Iglesia Católica 
es la' rémora del progreso y todas esas 
cosas que suelen decir los enemigos de 
ella, i 

¡Pobre H.*. Fleury, y cómo se vé obli- 
gado å falsificar la historia! ¿Dónde, 
cómo y cuándo consta ese cambio que, 
según el H.*. Fleury, ha hecho la Iglesia 
Católica? 

Nó, no basta decir una cosa,es preciso 
probar lo que se dice, y así es como debe 
obrarse. El H.. Fleury está obligado á 
probar sus acusaciones contra la Iglesia, 
ó, á decir: Señores, dispensad, he men- 
tido. 

¿Lo hará? No lo sé, pero si tomamos 
por tipo de todos los masones al H.*. Pi 
y Margall g.*. 3.”, no obrará cual exige. 

Y para queno se olvide lo recordaré. 
El H.+. Pi y Margall gr.*. 3.?, desde las 
columnas de La Locomotora de Béjar, 
CALUMNIO al Episcopado Católico. Se 
le emplazó para que probase qué Obispo 
era masón. Esto ocurrió en FEBRERO, Y 
ESTA ES LA FECHA QUE EL H.:. PI 
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Y MARGALL GR.*. 3.2, NO HA PRO- 
CEDIDO CUAL SE DEBE. : 

El H... Fleury disparata mucho en su 
dicho folleto, y en otra carta continuaré 
diciendo algo de la masónica producción: 
«Raisón et Religión». 

Asi, pues, mientras reciba la siguien- 
te, puede entretenerse en saludar á los 
haches.*. de esos valles.*. 

Es encargo de un amigo suyo y de 


A. J. Baldó. 


“ye 
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anannnean s 


Sr. Director de EL ALICANTINO.. 


Como le prometi en mi anterior, que- 
rido amigo, voy á continuar, en la pre- 
sente carta, exhibiendo lo que el masón 
Fleury se le ocurrió decir en su libro 
Raisón et Religión. 

Ahora bien; como el objeto de estas 
cartas no es otro que sacar dá relucir á 
los del mandil, y no entrar en cierto Ór- 
den de digresiones, no espere Otra cosa, 
sinó que asi á la lijera le presente lo que 
Creo prometi. . 

El gastado y ya en desuso chiste de 
que la Iglesia es la rémora del progreso, 
no podía permitir el H +, Fleury que' 
quedase en el tintero, 3 no quedo. Dice 
muy ufano el tal H.-. que la ciencia 
constituyo el progreso, y que la Iglesia 
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la niega, y que por esto llegará un dia 
en que la ciencia dominará á la religión. 

Si el H.*. Fleury tuviese siquiera me- 
dianos conocimientos de lo que es la. 
ciencia y de lo que esla religión, å buen 
seguro que no disparataria en la forma, 
que lo hace. La ciencia, hermano Fleu- 
ry, cuando verdaderamente merece el 
nombre de ciencia, nos acerca más y 
más á la religión. Esto es un hecho in- 
negable, y hecho de tal indole que hån- 
se visto obligados á reconocerlo y confe- 
sarlo asi, quienes eran enemigos de la 
religión. 

El colmo del masonismo ó del descaro, 
mi querido amigo, tiene su presenta- 
ción en el folleto del H.:. Fleury. Per- 
initese este hermano tres puntos calificar 
de grotescas y ridículas las procesiones 
religiosas; y de extravagantes las subli- 
mes ceremonias de nuestra sacrosanta 
Religión. Se necesita para hablar como 
lo hace el H.*. Fleury todo el descaro y 
desparpajo solo posible entre los que se 
cobijan bajo los tres puntitos. 

Sin embargo, una cosa he de decir 
'al H.*. Fleury, y en su representación á. 
cualquier otro kermano. Yomecomprome- 
toádarexplicaciónracional de todas y ca- 
da una de las ceremonias de la Iglesia, 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES. 145 


SIEMPRE Y CUANDO que los masones 
hagan lo propio con sus ridículas panto-. 
mimas. ¿Se acepta la proposición? ¡Qué! 
¿No hay ningún postor?, pues sigamos. 

En fin, amigo mio, bastará y sobrará 
que le diga una sola cosa para que pue- 
da apreciar la manera que tiene de ma- 
sonear el H.*. Fleury. El Divino Reden- 
tor del mundo, el Mártir del Gólgota, 
Jesucristo no es para el masón en cues- 
tión más que un ser ima, ginario. 

Dicho esto ¿á qué seguir presentándo- 
le lo que se le ocurrió escribir al masón 
Fleury? ¿qué más hemos de esperar de 
este desdichado después de ver lo que 
para éles Jesucristo? dejémosle, pues; 
para estos infortunados séres no conoz- 
co más remedio que el uso de camisas de 
fuerza. y 

Basta, basta del H.-. Fleury, y pase- 
mos á ver otro . 

Le Monde Maconnique, página 213 del 
año 1868, ocúpase en los discursos de los 
HH.*. Le Royer y Bancel. : 

El primero habló y dijo que la razón 
habia triunfado sobre la té. Lo dijo Blas, 
punto redondo. ¿Quién es Le Royer pa- 
ra hablar de fé? Nadie, como nadie es 
cualquier masón. Para hablar de una 
cosa, hermano Le Royer, es preciso co- 
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nocerla, y ustedes los masones no la co- 
nocen ul aún á la ligera. 

“El B.. Bancel en su discurso trató 
acerca de la identidad de los principios 
de la revolución francesa con los de la 
masonería. Vamos, este hermano parlò 
bien, pues es un hecho que la masonería 
es el laboratorio de las revoluciones, se- 
gún gráfica frase de quien bien conocia 
la masoneria y á las revoluciones. Per- 
tenece å ellos. 

Sí; razón tiene el H.. Bancel, quien 
dice revolución, en el sentido que hoy se 
suele tomar esta palabra, dice masone- 
ría. Aquella es hija de ésta. 

Ya he dado algunas muestras por 
las que se puede venir en verdadero 
conocimiento de que la masonería, á pe- 
sar de sus protestas en contrario, cuan- 
do así le conviene, tiene fin politico, y 
fin, por cierto, opuesto en un todo ála 
Constitución del Estado Español. 

¡Y á pesar de esto se concede sanción 
legal á la masonería! ¡No en balde nos 
gobiernan con arreglo á las doctrinas 

- del liberalismo! ¡En algo tenjase que co- 
nocer, que H.. Paz ocupa un elevado 
puesto en la gobernación del Estado! 

Mas voy å apartarme de este órden de 
consideraciones, Otro es mi objeto. 
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La ausencia de la verdad, es un he- 
cho que nos hace ir de aquí para allá; y 
y que jamás podemos estar niaun de 
acuerdo con nosotros mismos. 

La verdad no es, ni serlo puede, cono- ` 
cida en el mundo masón, de aqui que los 
del mandil estén, no pocas veces, y en 
casi todas las cuestiones en notoria con- 
tradicción. l 

Ya vimos antes que para un masón, el 
H.:. Fleury, Jesucristo no era más que 
un ser imaginario, pues ahora resulta pa- 
ra otro hermano, Mr. Dide, que Jesucris- 
to existió. 

Decia el B.'. Dide, enla lógia de 
Saint-—Germain—en—Laye, en el mes 
de Julio de 1885, después de despachar- 
se á su gusto acerca del catolicismo: 

«Si el crucificado del Gólgota volviese 
«al mundo, se haría recibir frac-masón 
«y renegaría de los sacerdotes cató-- 
«licos, » 

El chiste es masón de todas veras, pe- 
ro vamos, ménos mal, el H.. Dide solo 
dice sería masón, Jesucristo si volviese; 
pues otro masón, el H.', Pertusa, en su 
diccionario masónico, se permite el lujo 
de decir. «El Gran Maestro Jesús.» 

Señores del mandil: Bueno está que 
disparaten algo, pues en alguna cosa 
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tienen ustedes que pasar el tiempo, pe- 
ro, vamos, que tanto disparatar y de tal 
calidad, es ya demasiado. 

A ménos que á ello les autorice la. 
triangular benevolencia del ridículo man- 
- dil, cosa que bier pudiera suceder y que 
“no me causaria sorpresa alguna. 

jA tantas cosas nos tiene acostumbra- 
do el pintado mandil que.... termino hoy 
para seguir otro dia su affmo. Q. B.S. M- 


A. J. Baldó. 
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Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Si oímos á los haches.*., mi querido 
amigo, la masonería es una gran cosa; y 
cosa grande es,.en lo ridícula y anti-re- 
ligiosa y anti- -política y anti-social. 

Me parece que en el curso de estas 
inofensivas cartas, algo, poco para lo 
mucho que decirse puede, algo le he di- 
cho, acerca de la mandilifera-triangular 
asociación. Asimismo, me parece que aun 
cuande diése por terminada mi tarea, ya 
sabría á qué atenerse sobre la herman- 
dad de los tres puntos; sin embargo, tan 
grata me es esta tarea que siento dejar- 
la. Dispense si soy molesto. 

Tengo á la vista la «Constitución ge- 
neral de la masoneria simbólica españo- 
la» impresa en Madrid el año 1884. 
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Esta «Constitución» Seinal H.. Juan 
Tellez Vicen, gran maestreadjunto y gran 
maestro interino de la masonería simbóli- 
ca española, fué sancionada y proclama- 
da como ley general obligatoria, para 
todos los masones y lógias, en sesión ce- 
lebrada por la sapientisima gran lógia 
simbólica, en el día 28 de Marzo de 1884, 

La base primera de su sección doctri- 
nal titúlase: «De la masonería en gene- 
ral y -sus relaciones con el Gobierno y 
demás autoridades.» '' 

Declárase allí que la masonería «reco- 
noce y proclama la autonomía del indi- 
viduo;» y como autonomía es la libertad 
que cada uno tiene de gobernarse por si 
mismo, excuso decirle la preciosa precio- 
sidad que encierra la mencionada teoría, 
masónica. 

Si, como no es posible, algún dia la 
_ Taasonería viera realizado su ideal, jpo- 
-bre'especie humana! La vida sería impo- 
sible. La autonomía individual destruye, 
es la negación de todo gobierno. La ma- 
sonería consiguiendo realizar práctica- 
mente, el que cada individuo se gobierne 
por si mismo, destruiría hasta la familia. 

Hombres alucinados que sin saber lo 
que es, perteneceis á la masonería, ved, 
ved á donde caminais y quereis conducir 
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á la humanidad. A un caos espantoso. 
Abrid, abrid los ojos del alma y arrojad 
.Iéjos de vosotros esas pobres ilusiones 
que abrigais acerca de la masonería. 

Ante lo expuesto, ¿se nos acusará en 
justicia de calumniadores, si decimos que 
la masonería es perversa en sus fines? No 
exigimos respuesta á los católicos, se la 
rogamos å esos masones que son tales 
por creer que la masoneria es una aso- 
viación humanitaria y civilizadora. 

En el citado punto, se dice que los 
anasones deben atacar los poderes públi- 
cos que se hallen legalmente constitui- 
dos; y que no deben mezclarse ni tomar 
parte en conspiraciones contra la paz y 
el bienestar de la nación. 

Cuando tal leí, créame, mi querido 
amigo, me quedé altamente sorprendido. 
Y esto fné así, muy justamente. Nadie 
ignora que á' la masonería se deben to- 
das las revoluciones llevadas á cabo, y 

. que han puesto en el camino de la des- 
trucción á las naciones. Hoy mismo 
¿quién sino los masones son los que es- 
tán á disposición de la revolución? Aquí 
en España, desde Riego hasta Prim, y 
desde Prim "hasta Villacampa ¿quiénes 
han sido los rBvolncionarios? 

Mas no tardé mucho en reponerme de 
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mi dicha sorpres2. A seguida «me dije: 
-Asi se escriba en este libro, pero, por 
ventura, ¿nó es m són? ¿no es ley masó- 
nica el mentir? 

Después sigue la segunda parte de la 
sección doctrinal. Titúlase: «Da Ja Ma - 
soneria ensus relaciones con la religión. » 

Barájase en ella los nombres de faná- 
ticos, intransigentes, preocupaciones, er- 
rores, ete., etc.; pero después de esto, 
que no es obra cosa que el grito de guer- 
ra contra el catolicismo, se dice que el 
masón está obligado á respetar las creen- 

' cias de todos los hombres; á corregir, 
. mejor que censurar y castigar, las debi- 
lidades y errores del género humano. 

De cómo cumplen estos preceptos, 
obligatorios á todo masón, según la se- 
- sión del 28 de Mayo de 1834 se pueden 
- dar muchas pruebas. a 

En Valencia, los católicos rezan en 
las iglesias el rosario, y los masones, res- 
petando las creencias de todos los hom- 
bres, promueven repugnantesescándalos. 

En Cataluña y otros puntos, los cató- 
licos celebran romerias, y los masones, 
respetaudo las creencias de todos los 
hombres, dán lugar á escenas propias 

. tan solo de salvajes. 
La prensa masónica, y la masonizante, 
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respetando las creencias de todos los 
hombres, esparce á los vientos de la pu-. 
blicidad, las más indecentes groserías 
contra todo lo que sabe y huele á ca- 
tólico. * 

De manera que, ó los masones no cum- 
plen con su «Constitución» ó ésta, (y es- 
to es lo seguro) solo es una pantalla que 
se presenta ante el mundo profano, para 
engatusarle, y seguir el mundo masón su 
camino para la realización de su per- 
verso ideal. < 

Ya lo hemos dicho: creemos que sea lo 
últimamente expuesto. 

Ante ello, ¿se nos acusará con justicia 
de que calumniamos á la masonería si 
decimos que el mentir es ley masónica? 

Como si no fuese bastante lo que que- 
do dicho, se dice en la parte primera de 
la sección doctrinal, sobre la autonomía 
individual; eu la séptima, lei que la ma- 
sonería «cree la libertad de conciencia y 
de pensamiento como un derecho inhe- 
rente á la personalidad humana.» 

Pues bien; después de estas confesio- 
nes, aun no faltan quienes quieren ha- 
cernos creer que la masonería no es ene- 
miga de la religión católica. Creer, como 
cree la masonería, la libertad de con- 
ciencia y de pensa miento como un dere- 
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cho-inherente á la personalidad humana, 

no es obra cosa que la más rotunda y ab-- 
soluta negación de todas las religiones 

positi vas, y en particular término, por. 
ser á ésta a la que ván dirigidos los tiros 
de la católica. 

Conozco quienes no están N 
en que la masoneria no sea enemiga del 
catolicismo, y sólo he de decirles: Fijaos, 
fijaos bien en lo que, tomándolo de una 
obra oficial de la masonería, decimos en 
la presente carta. 

Ácaso se diga por algunos que este 
punto yá está suficientemente debatido 
y puesto en claro. No he: de negarlo yo 
que, aunque poco, á ello he contribuido. 

Ahora bien; en esta clase de asuntos 
nunca está de más el que una, otra y 
otra vez sea objeto de nuestro cuidado. 

Esto por una parte; y por otra, que 
los masones, dando cumplimiento á su 
ley, esto es, mintiendo, cuando les con- 
viene, á pesar de cuanto se ha dicho, 
aún se atreven, en ciertos casos, á decir: 
La masonería no tiene tendencia reli- 
glosa. 

En la parte décima de la yá repetida: 
sección doctrinal, se lée, que el masón 
debe «no dar á conocer ni á su familia ni 
á sus amigos los asuntos de la lógia.» 
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La masoneria, según propia confesión, 
es misteriosa, y creo que en buena juris- 
prudencia no deba ni pueda ser recono- 
cida legalmente una asociación de tal 
especie. 

Algunas cosillas más trae la sección 
doctrinal de la Constitución que nos ocu- 
pa; pero creo que para que forme juicio, 
tendrá bastante con lo expuesto. 

Además juzgo que no hemos de es- 
tampar aquí cuanto å los haches.*., más 
ó ménos triangularmente, se les ocurra 
decir, á no ser que de «ello tuviésemos 
necesidad. 

Basta, pues, por hoy. Continuará en 

_ otra su amigo, 


A. J. Baldó. 
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anrnrnennne 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Querido amigo: Me escribe un.... no se 
quién y me dice que siempre estimó per- 
versa á la asociación de los tres puntos; 
pero que ¡oh cándido amigo!, nunca lo 
creyó tanto. 

Así mismo, me dice que creías tenía la, 
masonería su parte buena; y que esa 'su 
creencia era hija de que en algunas oca- 
siones había oido y leido muy bonitas 
frases de orígen masón. No niego que tal 
le haya sucedido, pero escuche lo que 
Trapolli, en la Libera Muratoria italia- 
na, decia: «Es menester granjearnos la 
»juventud; más conviene usar de pru- 
»dencia y tiento: TENER TRAZAS DE 
»PALOMAS, Y SER LISTOS COMO 
»SERPIENTES,» 
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.¿Qué le parece lo que dice el masón 
Trapolli? Las Dominicales, La Locomoto- . 
ra, El Motín y otros muchos papeluchos 
de esta caliá, sin excluir á ninguno, ¿no 
acusan de hipócrita á la Iglesia Católica? 
Periodicuchos libre-pensadores y maso- 
nes, ¿no os parece que aquí, el H.+. Tra- 
polli establece como ley masónica la hi- 
pocresia? Verdad es, que no hacía falta; 
puesto que he dicho y probado hasta no 
más, que el mentir es ley masónica. 

- Nada perdonan los haches.'. para ver 
realizado su perversisimo ideal, nada. 
De aqui el que hasta la familia sea, ó 
pretendan quesea corrompida. Para ello, 
recúrrese por la masonería á toda clase 
de medios, medios ruines y miserables, 
como miserable y ruin es el objeto à que 
se encamina. 

Lá enseñanza religiosa era un dique, 
~ una inexpugnable fortaleza que detenía 
- (y detiene y detendrá) la consumación 

del ideal masónico; y las lógias, dueñas 

hoy en gran parte de los gobiernos de 

los Estados, sin excepción de España, di- 
jeron: Guerra, guerra á la enseñanza 
religiosa. Y esta campaña se viene lle- 
vando á cabo. ¿Cómo? ¡Apartemos la 
vista, dé.... asco! 

¿Cuál es la enseñanza masónica? Acer- 
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ca de esto, mucho pudiera decirte; pero 
creo que será bastante el que, como 
muestra, te dé algunos..... botones. 

Según cita Cretinean-Jolí, en su obra. 
La Iglesia Romana, un masón de la Ven- 
ta Suprema, decía: «La plebe y la juven- 
atud, necesitan distracción y bullicio; 
»no malogremos ese medio de reclutar 
»gente.» ' 

Qué se entiende por bullicio y distrac- 
ción para los amadores de las modernas 
corrientes, ¡no hay necesidad de decirlo! 
A dónde iría la sociedad con la educa- 
ción masónica que desea el H.:. de la 
Venta Suprema, ¡es harto sabido! 

Más, amigo mio, nada quiero decir por 
mi cuenta, no sea que algun hache.'. ven- 
ga diciendo que calumnio á la masone- 
ría, Hablen, pues, los ellos.*. 

Decía un orador de la Alta Venta: «Lo 
»esencial es apartar al hombre de la fa- 
»milia y hacerle perder las costumbres 
Caseras,» 

¡Qué bonito! ¿Qué dirán á esto esos 
masones que son padres de familia? ¿Con 
que apartar al hombre de la familia, y 
hacerle perder las costumbres caseras! Y 
á cambio de esto, ¿qué ofrece al hombre 
la masoneria? ¡Ah! Le ofrece..... bien lo 
diríamos; pero el rubor lo impide. 
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La masonería pregona por doquier 
que ella es la salvadora de la familia, y 
¿se salva la familia con doctrinas como 
las que expone el masón que oficiaba de- 
orador en la lógia Alta Venta? ¡Qué asco! 
¡Cuánta farsa encierra el mundo mandi- 
lifero-triangular! 

Y escuche, buen amigo, que aún quie- 
ro apuntar otros datos. ` 

Dicen los HH.-.: «El mejor puñal para. 
»herir en el corazón de la Iglesia, es la 
- »corrupción: ES PRECISO CORROM-- 

PER A LA MUJER, EMPONZO- 
»ÑANDO Y ADULTERANDO EL MA- 
» TRIMONIO.>» 

De manera, señores triangularizados,. 
que ustedes confiesan ser preciso cor- 
romper á la mujer, para la realización 
del ideal masónico. Luego, señores del 

mandil, ustedes confiesan que se revuel-- 
ven y viven en el lodo. Gracias por la. 
confesión. Les damos eu nombre del 
mundo católico. 

El masón Owen, fundador de la New-- 
Harmony, decia: «El verdadero Satanás: 
»es el matrimonio, la religión y la pro- 
piedad.» 

Enla página 232 de La Chained'Unión,, 
se.lée: «Apartemos á la mujer de lo so-. 
»brenatural, y dirijamos sus instintos á. 
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»las cosas de este mundo, QUE SON 
»LAS DE TOMO Y SUSTANCIA.» 


` Masones que teneis hijas, y que debeis 
quererlas como pedazos de vuestro cora- 
zón, ¿no os dá vergüenza pertenecer á 
una sociedad en que se quiere que ellas, 
vuestras hijas, sean objeto para la satis- 
facción de brutales apetitos? ¿Qué con- 
testais? ¿Estais conformes con lo que di- 
ce La Chaine d'Unión, y que hemos cita- 
do? Si asi fuere, que nos resistimos á 
creerlo, no mancheis el santo nombre de 
padre: s01S..... ¡cualquier cosa! 

Después de lo dicho, nada tiene de ex- 
traño el que la masonería sea enemiga 
del matrimonio. La masoneria- tiene por ` 
religión la irreligión del libre--pensa- 
miento y de éste, del libre-pensamiento 
al libre amor, no hay distancia alguna. 

¡El divorcio! Esa vergüenza de la fa- 
milia, es defendida por los más conspi- 
cuos masones. Para los haches.*., la san- 
ta indisolubilidad del matrimonio, que 
es la más pura y más natural garantía 
de la familia, se opone al derecho natu- 
ral, ¡Opinión disparatada, y, por tanto, 
masónica pura! 

El matrimonio, para el H.-. Tegin; es 
una gran calamidad que esclaviza los 
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sentimientos, y cuyo único remedio es: el 
divorcio. 

Dice el H.*. Saint Martin: «No es váli- 
»do el vínculo conyugal, porque siendo 
»esencial al hombre la libertad, NO. 
»PUEDE ATARSE NI RESTRÍN- 
»GIRSE.» 

La Revista Massónica, en su número 
del 1.* de Mayo de 1874: decia «Creo á 
»los que sostienen que el matrimonio tie- 
»ne que ser libre; Y QUE CON EL DE 
>VORCIO HA DE PONERSE COTO A: 
»LA INMORALIDAD.» 

El H.:. Condorcet, decía: «Los masb- 
»nes son los herederos y.sucésores de los 
»Gnósticos, de los Mariqueos, etc.; los. 
»cuales JUSTIFICABAN EL CONGU- 
»BINATO Y RECHAZABAN EL: MA- 
_ »TRIMONIO COMO DIABO LIGA INS- 

»TITUCION.» 

Repugnantes delirios é impurisimas 
doctrinas, dice La Lealtad de Valencia, 
que son las que en esta carta he sacado 
á relucir, tomándolas. de dicho periódi- 
co; y, å la verdad, los calificativos de La 
Lealtad, son los que cuadran. 

Sólo dessa el que los haches.'. mè di- 
gan, ante lo que voy exponiendo en estás 
«cartas, si la masonería es ó no asocia- 
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ca y anti-social. 

Se espera que tal se conteste, pues de 
ello tiene gran curiosidad este su amigo, 


A. J. Baldó. - . 


O Biblioteca Nacional de España 


CARTA XXIII 


nanenennre 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Vamos hoy, mi querido amigo, á tra- 
tar de un asunto importante, si bien me- 
nos de los hasta aquí tratados; pues es- 
tos son referentes, en su mayor parte, á 
la Religión, y el que hoy nos vá á ocu- 
par es terrenal. 

Para quien como nosotros yá sabemos 
que la masonería es enemiga de Dios y 
de su Iglesia, nada tiene, pues de estra- 
ño, el que la maldita y maldecida aso- 
ciación de los tres puntos sea. como es, 
en lo que respecta al dominio de propie- 
dad. Unas doctrinas tienen necesaria y 
forzosamente que ser lógica y natural 
consecuencia de otras. De tal árbol tal 
fruto; de tal palo tal astilla. 

La masonería que en el órden religio- 
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so tiende á la más estúpida impiedad, y 
enel político á eso que ellos,los masones, 
llaman República Universal, que no es 
otra cosa que la negación de todo poder 
civil, en la materia que hoy nos ocupa se 
declara partidaria de esas teorías comu- 
nistas y socialistas distintas en el nom- 
bre, pero que por diverso camino, tienen 
un fin común, hácia el que caminan. Es 
to es; la masoneria- es enemiga del do- 
minio de propiedad. 

Y aun diré más. La masonería es la 
que ha producido todas esas sectas de 
comunistas, socialistas, internacionalis- 
tas. 

Dirá: «Pues yo conozco masones ri- 
cos y muy amantes de conservar y acre- 
contar su riqueza.» Es verdad, querido 
amigo, pero no lo es menos el que estas 
inconsecuencias son moneda corriente en- 
bre los haches.'. Además, tenga en cuenta 
que cuando esos señores hablan de la pro- 
piedad como hablan, lo hacen contando 
que lo suyo ha de ser respetado, por 
aquello de que ellos son quienes son 
y lo que son, 

Recuerdo que á raiz de la gloriosa, las 
ideas de la masonería, en que hoy nos 
ocupamos, dieron lagar á ciertas esce- 
nas. Extremadura fuè teatro de ellas. 


O Biblioteca Nacional de España 


166 Lå MASONERÍA 


Pues bien; en Andalucía, no recuerdo en 
.qué pueblo fué, se amotinaron los socia- 
listas y querian repartirse uná dehesá. 
Llegó él momento, y el Alcalde, (que mo 
tenía pelo de tonto, y, por tanto, de ma- 
` són) dió comienzo al reparto. Llamó á 
un vecino, y le dijo: —¿Cuántas caballe- 
rías tienes? —Dos, contestó el interroga- 
do—-Pues entonces á ti tres fanegas te 
“corresponden. Llamó á otro, y le pre- 
guntó:— Tú, ¿cuántas tienes?-— Una.-— 
Pues dos fanegas nada más. Tocó el tur- 
no á un tercero, y como este manifestase 
“no toner caballería alguna, el Alcalde 
llamó al primero y le dijo: «Mira, tú tie- 
nes dos caballerías y este ninguna; esta- 
mos en tiempo de igualdad, todo es de 
“todos; dale pues una á este, y asi que- 
dareis nivelados.» ¡Aquí fué ello! El due- 
ño do las dos caballerías, y amigo de la 
repartición de bienes, protestó y no qui- 
‘s0 el que sus mulas se repartiesen, Hé 
aqui, amigo mio, un masón práctico. 
Dejaré, pues, de digresiones, y voy á 
darle unas cuantas opiniones de haches.: 
acerca del particular, objeto de esta 
carta, en corroboración de lo que he afir- 
mado. Asi ningún masón, imitando al 
H.*. Piy Margall grado 3.2 que lanzó una 
«miserable calumnia contra el Hpiscopa- 
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do:Católico, dirá que calumniamos á la 
masonería, 

¿Qué se dice en el rito egipcio y grado 
do Caballero del sol? Como es «posible 
que ningun hache.. nos dé respuesta, 
contestaré yo por estos silenciosos her- 
manos.'. Se dice que «los cuatro tridngu- 
alos representan los deberes principales 
»de la vida, el primero de los cuales es el 
samor fraternal X LA COMUNIDAD DE 
BIENES.» 

Yla «igualdad de naturaleza Y OO- 
MUNIDAD DE BIENES». es, señores 
masones, doctrina de los carbonarios, 
una de las ramas de la masoneria. 

Decía J. J. Rousseau: «El primero que 
«habiendo creado un terreno, se atrevió 
»á4 decir: esto es mio, fué un impostor y 
>un criminal.» 

Otro masón, el H.*. Diderot, decía: «El 
»mundo.es “una mesa expléndidamente 
»provista pará todos los convidados, cu- 
»yos manja, es, ora “son de todos porque 
»bodos titan “hambre, ora de algunos 
»solamente, porque los’ demás están har- 
. »tos: asi es que «nadie es dueño en abso- 
»luto de dicha mesa, ni tiene derecho de 
»pretenderla.» 

Dirigiéndose é Federico H, testa co- 
ronada, como hay muchas, no sé porqué, 
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"decia D' Alembert: »La distribución de 
»las fortunas en la sociedad es una 
»monstruosa desigualdad; y tan atroz 
»como absurdo que unos naden en la 
»abundancia, cuando otros carecen de 
»lo necesario. Ofreced al pueblo estúpi- 
ə»do la religión de la nivelación de las 
»fortunas, y no dudeis, la comprenderá 
»y no querrá otra.» 

El H.:. Mabry aconsejaba que se esta- 
bleciese la comunidad de bienes, y de 
esta hacía depender la felicidad de los 
~ hombres. Brissot, siguiendo á Beccaria, 
era de la opinión de los haches.. que le 
he presentado, y decia: «el rico es el 
único ladrón.» 

Robespierre, famoso y célebre perso- 
naje de la primera revolución francesa, 
el sanguinario y protector de los crime- 
nes de la misma, el que tan miserable- 
mente pagó á la Iglesia. el bien que de 
ella recibió, gracias y por mediación de 
Mr. de Conció, obispo de Arras; el vale- 
roso revolucionario que no salió de su 
escondite «hasta que vió asegurada la 
victoria», acerca de la cuestion de la pro- 
piedad, se expresa como verdadero ma- 
són. 

Para el H.:. Buonaroltd: «La comuni- 
»dad de bienes y de trabajo, es decir, la 
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»igual distribución de cargas y bene- 
«ficios es el verdadero objeto y la per- 
»fección del estado social, el único órden 
»público capaz de desterrar la opresión, 
»los saqueos de la ambición, las tenta- 
»ciones de la avaricia.» 

Oigamos á Fichte: «La tierra es un 

»comun; el derecho de propiedad fué 
>constituido por la astucia; los prínci- 
»pes, los santones y la nobleza, enemi- 
»gos implacables del género humano, 
»DEBEN SER ANIQUILADOS, y sus 
bienes asignados á los que por .sus ta- 
»lentos, ciencia y virtud (debe referirse d 
»la masónica) (1) tienen derecho de go- 
»bernar á los demás; todos tenemos el 
aderecho y el deber de perseguir á tales 
»exemigos del género humano: TODO 
»ES LICITO CONTRA ELLOS.» 
_ Antes de pasar más adelante, se me 
ocurre preguntar á los que dicen que es 
máxima de los Jesuitas aquello de que 
«el fin justifica los medios: Señores de- 
tractores de la Iglesia Católica, ya veis 
lo que dice Fitche: todo es licito contra 
ellos; ¿de quién es, pues, la máxima de 
que «el fin justifica los medios?» 

Creo, mi querido amigo, que con lo 
expuesto es más que bastante, para que 
formes exacto juicio del bello ideal ma- 
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sónico en lo que á la propiedad se rofie- 
re. Sin embargo, acaso en alguna otra. 
carta tal vez saque å relucir á los enman- 
dilados comunistas en esta misma ma- 
teria. 

Termino hoy notificándole que los ka- 
ches.'. españoles enviaron sus planchas 
á los idem.'. italianos. Es en mi poder la. 
. de la Confederación masónica Ibero-Ame- 
ricana. El objeto noes otro que el de 
protestar contra el grandioso aconteci- 
«miento que celebró el mundo católico, 
con motivo del Jubileo Sacerdotal de 
nuestro muy amado Pontífice Leon XIII.. 
La tal plancha está burilada, esto es, es- 
crita en masón. Nada quiero decir acerca 
«de ello pues deferente en sumo grado:3 
los haches.'*. les concedo no digo el dere- 
cho del pataleo sino 'hasta del... coceo. 

Su amigo, 

A. J. Baldó. 


-k 
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CARTA XXIV, 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Le dije al terminar mi anterior que los 
triangulares de la «Confederación masd- 
nica Ibero-Americana habianenviado una 
plancha, un balaustre, Ó un.... qué se yó 
cómo decir, á los ¿talianisimos hermanos. 
Hoy, siquiera sea å la ligera, quiero ocu- 
parme de este masónico acto. 

Como es de calle á la cabeza (suponien- 
do que las cosas masónicas tengan piés 
y cabeza, ¡que yá es suponer!), decia, 
que á la cabeza de ese.... balaustre apa- 
recian las sabidas iniciales de A.. L.. 
Ge. Do. Gr. Ar. De. U., que yo en 
uso de mi libertad de pensamiento (pues 
ahora me conviene el ser libre-pensador.) 
Lei: «A las ganaderías de los grandes 
«animales del universo.» No se enfaden 
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los masones si no es así, tengan en cuen- 
ta, aquello de «las cifras etc.... 

La tal plancha, ó el tal balaustre, Co- 
mo yá lə dije, no tiene más objeto que 
hacer saber á los haches.'. italianisimos 
que por acá también hay quienes son 
- como ellos. Rabiosos estaban los balaus- 
treros que burilaron el dicho balaustre, 
ante el grandioso acontecimiento que el 
mundo entero celebra con motivo del 
Jubileo Sacerdotal de nuestro muy ama- 
do Pontifice León XII. 

` De la única manera que les es dado ha- 
cerlo protestan los obreros (¡valientes 
obreros! ¿dó trabajan?) de la «confede- 
ración masónica Ibero-Americana» acer- 
ca del mencionado Jubileo, creyendo in- ` 
terpretar el pensamiento de todas las 
Log.'. de España, y envian esos particu- 
lares Obreros á sus hermanos.'. de Ita- 
lia el ósculo (¡como habrán alargado los 
hocicos hasta llegar á las mejillas de los 
HH... de Italia!), y los tres abrazos sim- 
bólicos. l 

Está, bien. Estas cosas nos parecen 
muy reguetebien, Los haches.. pueden 
besarse y darse no tres abrazos, sino 
cuantos quieran, yá sean esbos simbólicos 
ó no. 

Pero lo que no está bien, ni medio 
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bien, es que con tanto descaro mientan, 
pues creo que mentir como ellos lo hacen, 
es yá cumplir muy al pié de la letra la 
ley masónica. Dicen los firmantes del 
balaustre en. cuestión que los que cele- 
bramos el fausto acontecimiento 4 que 
se refiere la masónica protesta adoramos 
á un hombre que es «un símbolo que ha 
condenado siempre á la libertad y el 
Progreso». : 

-Lo cual que, señores buriladores del 
baluastre no es cierto. La Iglesia católi— 
ca, Óiganlo bien, JAMAS ha condenado: 
ni la libertad ni el progreso, antes al - 
contrario Ella ha sido quien ha dado l- 
bertad á los pueblos, y ante el amparo 
de esa libertad los pueblos han progre- 
sado. l 

Ahora bien; si hemos de entender por 
libertad el despótico libertinaje fruto de 
la demagogia, y por progreso las absur- 
das teorías que quieren hacernos avanzar: 
hácia el paganismo; cierto, ciertisimo es 
que la Iglesia lo ha condenado no pocas 
veces, y lo seguirá condenando. 

Asi mismo, se dice, que los católicos 
vamos á poner en práctica nuestro ab- 
surdo anacronismo que hoy rechaza hasta 
la misma fé que nosotros proclamamos. . 
A esta manera de escribir casi no sabe- 
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mos qué contestar. En lo que aquí nos 
referimos concurren la crasa ignoran- 
cia yla mala fé de los masones. Crasa 
ignorancia porque hablan de la fé de 
los católicos, que no conocen. Mala fé. 
porqueno se 'arredran ante suignorancia, 
y mienten con una sin igual frescura. 

¿No es asi? pues quedan retados los 
ibero-americanos haches.'. á probar sus 
dichos. ¿Lo haran? Si; al igual que el * 
H.. Pi y Margall gr.*. 3.2 probó su mi- 
serable calumnia contra el Episcopado 
Católico, y como el Diario de Badajóz 
probó la grosero fábula, de que una 
Hermana de la Caridad tuvo ciertos do- 
lores entre las estaciones de Almendra- 
lejo y Villafranca de los Barros. 

Al balaustre de la «Confederación ma- 
sónica Ibero-Americana» solo me consta 
qùe se haya adherido la lógia Firmeza : 
número 3, en plancha que ésta dirigió á 
aquélla en 24 de Diciembre de 1887. Tal 
parecido hay entre los dos escritos ma- 
sónicos que no parece sino que están eg- 
critos por una misma mano. 

Dicen los obreros de la lógia Firmeza 
núm. 3: 

«Dos corrientes, opuestas en sus prin- 

.»cipios, (es verdad), se disputan hoy 
»(y ayer y mañana) el imperio del mun- 
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>do; las dos tienen un movimiento de 
»avance y retroceso, buscando por lo 
>mismo distintos ideales. 

La una se alumbra con la luz de au- 
arora; la otra ilumina sus errores con la. 
»combustión de la hoguera.» 

No dicen, por lo de ahora, los Obreros 
dela lógia Firmeza núm. 3, cuál es la 
corriente que se alumbra con la. luz de 
aurora, y cuál la otra. Yo, por mi parte, 
y creyendo estar en lo firme, sin ser 
obrero de la lógia Firmeza, diré: La co- 
rriente que ilumina sus errores con la 
combustión de la hoguera esla masóni- 
cx-revolucionaria. Digalo sino Málaga, 
Cartagena, Valencia, Alcoy ete. etc.» 

Sigue la plancha de los obreros de la 
légia Firmeza y dice: 

«Por una ley moral inevitable, que se 
opone á las leyes fisicas, esas dos tenden- 
clas, que yan «paralelas á á distintos fines, 
llegarán á encontrarse en un dia no le- 
jano.» 

En las precedentes lineas encuentro 
que los Obreros de la lógia Firmeza in- 
-curren en una contradicción y en un 
-desatino incomprensible, aun tratándose 
-de masones y libre-pensadores, que sabi- 
do es son los maestros en el arte de desa- 
tinar. 
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La contradicción es, que según las teo- 
rías masónico-libre-pensadoras, las leyes 
físicas son invariables, y precisamente 
en esto se apoyan los masones y libre- 
pensadores para no creer en los mila- 
gros. Ahora resulta que cuando les con- 
viene á los haches.*. puede haber y hay, 
leyesque se opongan å las físicas. ¿Quién 
me compra este lio? 

El desatino es grande, tan grande que 
más pedir, sería el colmo del pedir. ¿Có- 
mo quieren los obreros de la lógia Firme- 
za n.” 3, que dos líneas paralelas lleguen 
á encontrarse? Vaya, está visto, estos 
masones se precian de.ser los sólos y 
únicos sábios, y después resulta que no 
conocen ni los rudimientos de la geome- 
tria, cosa que poseen los pequeñines que 
asisten å cualquier escuela católica, 

Siguen los dichos Obreros: 

«Del choque resultará la catástrofe en 
»que ha de sucumbir una de ellas. 

»LIBERTAD Y OSCURANTISMO.» 

¡Ya salió! ¡ya! OA ¡Li- 
bertad...! 

Amigo mio, si quiero reirse un rabo, 
no faltará por ahi algun masón; pues, 
bien; pregúntele qué es libertad y qué 
entiende por oscurantismo, y verá Co- 
mo desbarra. 
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. Y lo mismo que le pasará al masón á 
quien V. tales preguntas haga, pasaria 
á los Obreros de la lógia Firmeza n.* 3, 
La ignorancia es muy atrevida, y de 
aquí, el que los haches.'. hablen de todo: 
entiendan ó no, aun cuando esto último 
es lo que ocurrir suele. 

Creo que conlo expuesto basta y sobra 
para que aprecie lo que han dado de sí 
los haches.*. con motivo del Jubileo de 
Su Santidad. 

¡Compadezcámoslos.y dejemos que ca- 
da loco siga con su tema! 

Hasta la próxima. 


4. J: Baldó. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARTA XXV. 


Sr. Directór de Et ALICANTINO. 


Dicen los masones, mi querido ami- 
go, que se calumnia á la masonería al 
decir que esta buena asociación no creía 
en la otra vida. 

Cuestión es esta que creo yá quedó su- 
ficientemente tratada. Sin embargo, no 
estará de más el que de nuevo nos ocu- 
. pemos de ella, para que los hermanos 
tres puntos engañados conozcan más y 
más la asociación á que pertenecen; yá 
que los desgraciados no saben dónde es- 
tán metidos. ¡Cosa no rara, pues así hay 
más de un 90 por ciento! 

El 10 de Diciembre de 1878 la lógia 
la Lumiére, al oriente de Nevilly, cele- 
bró una tenida. En ella parló el H... 
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Blancho, y el tema que escogió, óle die- 
ron á escoger, fué sobre el alma. 

Dijo que nuestra religión no puede re 
sistir la discusión, porque, para el H, a 
Blanche, nuestra religión no tiene lo que 
los masones buscan, esto es, principios 
de manga ancha, 

Combate el mismo H.. á nuestra reli- 
gión porque dice que nos imaginamos 
para «las necesidades de la causa de las 
»divinidades tutelares un cielo y: un in- 
»fierno, que no se sabe donde colocar- 
»los.» Lo cual no es cierto, tanto-porque: 
nó, cuanto porque lo dice un masón, — 

No, no esque los católicos nos imagi- 
nemos un cielo y un infierno para las ne- 
cesidades de la causa de las divinidades 
tutélares, cómo imasónicamente suúeltasel 
hache." què- noas ocupa. Tal decir, her- 
mano.. Blanche, es desbarrar. La exis- 
tencia de esé: cielo y de ese infiermo, no- 
es imaginaria, simo real. Jesúcristo gue 
no puede engañárde ni engañarnos, asi. 
nos lo «enseñó. Consulte el. H. Blanche 
los sagrados libros, y aun- esoritorés: Ha- 
dæsbeatod:. Pe 

Ahora bièn: digan los inona ; ague 
dido gue ellos tienen una religión de 
anthos principios no quieren, ni les cons. 
viere;rel que haya cielo ni infierno; de: 
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igual manera que los libre tomadores 
quisieran que no hubiese guardia civil 
ni ninguna clase de tribunales. 

Entiende el 11.*. Blanche que es impo- 
sible la resurrección en que creemos los 
católicos, porque, según el h.*. en cues- 
tión, los elementos que constituyen nues- 
tra materia sirven sucesivamente para la 
formación de millones de séres de la mis- 
ma especie. 

El H.*. Blanche dice esto, pero, como 
era de esperar, no lo prueba, y com- 
prenderá que no hemos de rechazar el 
dogma ciertisimo de la Iglesia de Dios, 
para aceptar el particular y masónico 
error de uno que habla de la religión de 
tal manera, que á simple vista. se conoce 
que trata de lo que no entiende una jota. 

Pero nota que el H.*. Blanche recono- 
ce-que ex nosotros existe un principio de 
vida independiente de la materia, y que: 
este principio no debe ser destruido por la 
muerte. Esto confiesa el H.:. Blanche, y 
yo.le pregunto, ¿qué es ese principio de: 
la vida?; mo.existiendo cielo, purgatorio : 
ni infierno, ¿4 donde vá después de la se-:: 
paración del cuerpo,. de la materia?; ¿pa- 
ra qué se quiere esa inmortalidad del 
principio de la vida independiente de. la 
materia, si nada hay despuésdela muerte? : 
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Tambienanatematizaelh.*. Blancheá la 
religión, porque ¡oh agudeza masónica!, 
porque al decir del mencionado hache.*., 
la religión católica hace á Dios á imágen 
y semejanza del hombre, con todas las 
pasiones, rencores y venganzas de és- 
te. Nada; lo dicho ántes. El H.. Blan- 
che ignora en un todo lo que es y en- 
soña nuestra religión. Y sino quiere 
que le acusemos de ignoracia,bantbo peor 
para él; puesto que en este caso diré: 
«La porversidad háse enseñoreado del 
corazón del H.:. Blanche, y así se ex- 
plica que mienta con el descaro que lo 
hace.» 

El estudio de las ciencias naturales ha 
modificado al H.*. Blanche su manera de 
ver. Asinos lo dice él, pero yo creo, mi 
querido amigo, que á este hache.”. le ha 
pasado lo que á otros muchos. Han bus- 
cado la verdad en el campo de la duda, 
y lo que es consiguiente, han caido en 
el error; han buscado la ciencia confia- 
dos en sus propias fuerzas y dejándose 
llevar: por lo que llaman propia razón ó 
razón natural y, claro es, esa ignorancia 
que se. precia de serla única ciencia es 
la que ha modificado la manera de ver 
al H.*. Blanche. ¡Valiente! modificación. 

Y así mismo nos lo dice él, pues des- 
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pues de lo dicho, y como. complemento 
de aquello, escribe: «y la duda ha dado 
asiento á una convicción.» Es cuanto de- 
cirse puede. Para el H.+. Blanche la du- 
da puede producir una convicción. ¡Do- 
nosa'filosofía! 

La duda filosófica, llamada también 
metódica es «la disposición del entendi- 
miento en virtud de la cual no reconoce 
por cierto más que lo que está evidente- 
mente probado.» 

-Dado que esto sea así ¿está evidente- 
mente probado cuanto el H.:. Blanche 
dice acerca de la religión? ¿dó está esa, 
evidencia probada de la convicción que 
ha llegado ásentar plaza en la inteligen- 
cia del H.'. Blanche, gracias á la duda? 
Sin duda, para el H.*. Blanche sobre el 
cristiano principio de que «el temor de 
Dios es el principio de la sabiduria», es- 
tá aquel otro de «la duda es el principio 
de la . sabiduria.» Si asi fuese como -al 
parecer lo es, quédese el H.. Blanche 
con el último, y nosotros quedémonos 
con el primero. Y compadezcamos al 
H.'. Blanche por pesar sobre él la des- 
gracia de haberse extraviado en. sus 
científicas escursiones por el campo de 
las ciencias naturales. : 

Imposible es que en estas cartas. yo 
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me detenga á seguir paso á paso al H.-. 
Blanche. Esto seria tarea de no poco 
tiempo y podriase escribir muchas cuar- 
tillas. ¡Tales y tantos son los desatinos 
que contiene el discurso que el H.:. 
Blanche pronunció en la lógia Lumiére, 
al oriente de Nevilly, en sesión ó tenida 
del 10 de Diciembre de 1878, y que pu- 
blicó La Chaine de la Unión en su pági- 
na 66 del año 18791 

Sin embargo, para que conste, reast- 
miré algunas de las masónicas ideas ver- 
tidas por tal hermano triangular. 

Según el H.*. Blanche la religión ca- 
tólica (y todas las religiones prácticas) es 
grosera y supersticiosa, es absurda y con- 
traria á todas las leyes de la naturaleza; 
la historia del catolicismo es una historia 
de muerte y de crimenes; ninguna gue- 
rra de invasión ha hecho tanto daño co- 
mo la religión; Abraham es un infanti- 
cida, un criminal á quien la religión 
cristiana defiende, y por este tenor suel- 
ta mil y mil disparates el que ha cultiva- 
do las ciencias naturales, sin duda para 
perfeccionarse en el arte de lanzár acu- 
saciones miserables contra la Iglesia Ca- 
tólica, tarea favorita de los señores del 
mandil triangularizado. 

Verdad es que el masón Blanche, si- 
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guiendo la senda de los demás haches.*., 
no prueba nada de lo que dice. No hace 
otra cosa que dar cumplimiento á la mi- 
serable consigna de «calumnia, que algo 
quéda.» l 

Acaso los periódicos de la especie ó 
casta masónica, digan que me ensaño 
con quien es posible no sepa lo que yo le 
éscribo. Si así fuese, les diré: Enviádse- 
lo á decir, ó si quereis os mandaré copia 
del masónico discurso, y contenderemos 
acerca de los puntos que abarca. ¡Eaj 
¿se acepta ó nó? 

Miéntras tanto consérvese bueno, y pi- 
da conmigo á Dios, el que le dé pacien- 
cia para seguir leyendo las epistolas que 
aún. me resta enviarle, 

Hasta la próxima, pues. 


A. J. Baldó. 
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Aun cuando V., mi querido amigo, 
imitando å cierto sujeto, muy católico él, 
muy apostólico él y no menos romano él, 
me llame pesado, yo, firme en mis trece, 
he de seguir mis propósitos. ¡No faltaba 
más, que fuera yo á hacerme caso de 
esas delicadezas! Poco conocen al niño 
(pues aún lo soy, aunque algo crecidito), 
poco conocen ‘al niño los que crean que 
asi como así yoy á dejar ésta mi tan gra- 
tísima empresa. ¡Quid! 

Y eso que no deja de serme algo pesa- 
da; y lo es, porque esta es la fecha en 
que aun no me ha salido al encuentro 
ninguno de esos prohombres de los tres 
puntitos puestos en forma de triángulo. 
A la verdad, cansa y fastidia el que esto 
suceda así. A mi me gustaría muy mu- 
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cho que no guardasen tanto y tanto si-- 
lencio esos señores, que, ai decir de ellos, 
son tan amantes de la discusión. 

Mas ¿qué voy yo ha hacer? Cnando 
esos triangularizados señores esa conduc- 
ta silenciosa vienen observando, será que 
asi lo quiera su Qs, A.*. Do. Un. 

Apropósito del G.*. Ac. De. U.. de. 
los haches, aun cuando quedó suficiente- 
mente demostrado quién es este señor, 
voy en la presente, y con su vénia, á re- 
machar el clavo. 

La Chaine d' Unión, en su página 28 
del año 1882, mes de Enero, dió á cono- 
cer, bajo elepigratfe de «La idea de Dios» 
cuantas majaderías (porno decir otra. 
cosa) se le ocurrieron acerca de Dios, al 
masón Lepercg Saint-Léger. 

El catecismo, ese libro tan pequeño á 
la par que tan grande, ese libro del que 
el libre-pensador Jouffroy hace tan gran 
recomendación, enseña á la humanidad 
como primera verdad que hay un Dios; 
la existencia de un Ser Superior á to- 
dos los séres, según frase elocuenti- 
síma de San Gregorio Nacianceno. 

Cualquiera que medio haya hojeado 
ese pequeño lhbro llamado catecismo, . 
verdadero código de la humanidad, ha- 
brá aprendido que hay un Dios, que es: 
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un espiritu puro, único y solo perfecto,. 
criador y ordenador de todas las cosas. 

Asimismo, habrá aprendido. que su 
existencia está demostrada por .muchíis:- 
mas pruebas. Los cielos cantan la gloria 
de Dios y.el firmamento publica las ma- 
ravillas desu poder (Salmo XVIII, 1) 

Peroá tal extremo llega la necesidad 
de esos pseudos-sábios, y, &la vez que la 
necesidad, la fatuidad, que incapaces de 
ver más allá de sus narices, como suele 
decirse, quieren encerrar á lo.que esin- 
finito en su finito cacumen. 

No de otra manera (piadosamente pen- 
sando) puedo creer que obren los que ha- 
blan como el H.*. Lepereg Saint- Léger, 
y los demás haches.* A 

Pero basta de preámbulo, y paso á po- 
ner en su conocimiento la série de des- 
atinos del masón que nos ocupa. 

Dispense si le molesto en ello; prometí 
& un calumniador del episcopado católi- 
lico sacar. á relucir los. trapos “sucios de 
la masoneria, y debo, puedo y quiero 
cumplir mi palabra. Pues que, ¿Voy yo 
á ser como el H.'. Pi y Margall gr.*. 3. 

Copio: 

«¿No es más. (Dios) que un nombre in- 
»ventado por hombres dotados de una 
»inteligencia superior, para dominar las 
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»masas ignorantes y temerosas? ¿Es la 
>emanación real de un mundo colocado 
»inferiormente de nuestra frágil espe- 
»cie? ¿Es un contra-peso encargado de 
>regular nuestras flaquezas? En fin, ¿es 
>una verdad? ¿es un error??? Dios!!!» 

Basta aquí el H.:. Lepercg Saint-Lé- 
ger, ni afirma ni niega la existencia de 
Dios. Lo único que hace es sentar la du- 
da. En el caso presente no es peor negar 
que dudar. Y diré más: creo que alcance 
más grados de criminalidad la duda, y 
sobre todo.... esta duda. 

Vuelvo á copiar: 

«Sócrates, afirmando su existencia y 
«su unidad (de Dios), parecía ser el pre- 
«cursor de Jesús y de la cicuta por la 
«que su alma (el alma de Sócrates, geht) 
«carece de toda luz, ó la hoguera en que 
«Jaime de Molay, el Gran maestro de los 
«Templarios, es consumido, de Juan 
«Huss en Savonarole, de Lutero en la 
«revocación del Edicto de Nantes, todas 
«las guerras, todas las llamas, todas las 
«torturas, todos los odios, todo se encie- 
«rra y se contiene en esta sintesis, don- 
«de los vencedores suscriben sobre el es- 
«tandarte de sus tropas, erte nombre: 
«Dios!! 

¡Valiente lio que enjareta en el prece- 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES, 189 


dente párrafo el masón en cuestión! 

¡Cuánto desatinar, cuánto desbarrar! 
¿Y todo por qué? Por no confesar la ver- 
dad. 

Adelante con los faroles (y no se dé 
nadie por aludido). 

«El Júpiter de los antiguos, derriba- 
«do, trastocado, vuelto al revés por el 
«Cristianismo, tiende al mismo fin, y el 
«Olimpo pagano no difiere del cielo de 
zlos católicos más que por sus Dioses y 
«Diosas cuyo número es incalculable». 

Diré una vez más, que los masones 
hablan de la religión, sin conocerla ni 
aun por el forro. ¿Dó saca ese hache.*. esa 
relación entre el paganismo y el cristia- 
nismo? ¡Mentira parece que personas que 
se odian de instruidas, sean tan.. tan.. 
tan ignorantonas! 

Sigo copiando: 

«Dios! como todas las ideas, O está 
«sometido .á las leyes de mi razón». 

¡Mentecato! ¿Quién eres tú! miserable: 
criatura humana, para someter á Dios“ á 
las leyes de tu razón? ¿Qué entiendes, ser 
infatuado : y .enorgullecido.. torpemente, 
por razón? Someter al Creador á las le- 
yes delo creado; ¡habráse. visto Oe 
imprudencia! - .. z i 

- Continúa el tal hache.” 
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«Así yo puedo juzgar el «yo divino», 
átomo estudiar el «yo humano». ¿Qué es 
«esto más que el espíritu? No sé nada de 
«ello. ¿Qué es esto más que la materia? 
«Lo ignoro.» 

Ven acá sabio de pega, si nada sabes, 
si lo ignoras, ¿por qué, necia criatura, y 
.cónvo quieres someter á Dios á las leyes 
de tu rázón? ¡Cuánto ser desgraciado 
anda por estos mundos! ¡Señor: tened mi- 
sericordia de ellos! No saben lo que se 
dicen, ¡Són unos pobres locos! 

Prosigue: 

«Guando:se me- dice que debo obáde- 
«cer 4.Dros, yo pregunto: 

«¿Dónde está Dios?» 
¿De veras mo sabe: :el Hi. Liepsrca. 
Saint-Légór. dónde está Dios? ¿Quiere 
-que yo se lo diga? Pues'se.lo“diré. i 
Dios, señor masón está en todas PAT- 
tessi; bn. todas partes? haste en el pien- 
$1 Kbreyque: Viy por to que se vé,” ` Comas 
en grandes porciones... * 
Si "buen MASÓN; hasta en ese” sitio, 
créame Y, ' 
- Pasoá á copiar dl Último párrafo, Dico 
así > e 
«Por coil «dom has cebo un 
«filósofo, como estamos dotados de ras 
«zón (poco á poco: ustedes: no tienen par- 
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rte en esa dote,) y de una razón mayor 
«(¿sí?, pues nodie lo diría), no teriémos 
«necesidad que un Papa, un Obispo, un 
«cura, un confesor, venga ácolocarse en- 
«tre Dios y nosotros, y, bajo el pretexto 
«de iluminar nuestra conciencia, impe- 
«dir que recibamos los rayos de luz que 
«nos vienéñ dé arriba.» (¿De arriba? 
Pues ¿dónde está Dios?): 

¡Acabáramos..! El H.*. Lepercg Saint- 
Léger, para venir á concluir, por decir 
que no quiere curas, ha estado dispa- 
ratando un rato. ¡Valiente tonteria! j Te- 
nía más que haber comenzadb por ahi! 

Ha dejádo de tomar bastante de la:ma-- 
sónica producción de tal hache.. pero 
creo que cod ló expuesto, bastà: y sobra: 
para que conozca que el arté-de dispara- : 
bar está- á gran. altura; en el mindo i ima 
sån, . ri 

- Hasta la próxima. ` o 

Avd. Baldó. 


ES 
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Sr. Director de En ALICANTINO. 


` Con.objeto de variar, hoy, mi querido 
amigo, voy á ocuparme.... en lo mismo 
que: hasta ahora. Estas son las variacio- 
nes quo más me gustan. Sentiría que no 
fuésemos del mismo parecer. Tenga en 
cuenta que. sobre. gustos nada hay escri- 
to, y hay gustos, que, á puro de estar 
masónico-triangularizados, piden ridicu- 
leoces y pantomimas mandiliferas, que, 

dicho sea de paso, es cuanto se puede 
pedir, salvo mejor parecer de las colum- 
nas y demás cosas risibles del templo de 
Salomón. 

Un amigo, no mio sino de los tres pun- 
tos, que ha leido mi anterior carta, se 
puso hecho una furia, y me prometió 
traerme una cosa para que yo viera que 
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no era ciérto lo. que decia, y, que mentía 
quien afirmase el que la asociación man- 
dilifera no tenía Dios, y qup si lo tenía: 
era Satanás. ` 

Venga esa cosa le dije, y el pobrecito 
salió cual alma que llevaba el diablo. A 
los pocos'minutos se : presentó : :de nuevo 
en mi casa, y con una' gravédad excesi- 
vamente grave, y como.quien traia la 
prueba más concluyente en. corrobora= 
ción de lo que antes. ine habia ` dicho, 
echó mano al «bolsillo, sacó uh papel y 
me dijo:—Toma, léo y tonvéncete. - 

Tomé el: papel. en. cuestión, . «Lo let; y 
¡claro! no me convence. aa 

El tal papel -no era. otra osa. que un 

; pedazo de atún, digo, un pedazo de: pe- 

riódico, si así quieres que le llamemos, 
del periódico Las Dominicales del libre- 
pensamiento, y en el cual.. . pedazo, el 
semanario del pienso y miento libremente, 
bufaba. y Pateaba' y. rabiaba porque no 
faltan quienes tienen lè buenisima y. 
ocurrentísima humorada de decir y. pro- 
bar que si la miasónerla tiène Dios, éste” 
lo es Satanás. : S 

Escusado es- decirle que Las Domini- 
cales, fiel á á su tradicional costimbre, no 
hacía otra -cosa, que ld que héle dicho; ' 
esto es, bufar, patear y rabiar; pues: no. 
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se metió en dibujos, esto es, no quiso 
sin duda por no poder, no quiso probar 
que mentimos lo que tal decimos de la 
masonería. Y, á la verdad, hace bien el 
papel libre-pensador. ¡Alguna vez había 
de obrar con acierto! 

Una vez que hube leido el pedazo de... 
Las Dominicales dije al sugeto en cues- 
tión: ¡Pobre hombre! Voy á enseñar å 
usted algo más, y de haches.'., y aún re- 
comendado por los papeles masónicos; 
acerca de la cuestión que nos ocupa. 

Bueno, veámoslo, me contestó. ` 
- Eché mano de un manojo de papeles, 
y comenzó la sesión. 

—Sepa usted que el H.:. H. Gaston 
publicó no ha mucho un libro, cuyo ti- ` 
tulo ya dice bastante. 

—¿Cómo se titula? 

—«¡Dios hed ahií:el enemigo!» 

—¡Jesús, qué barbaridad! 

—Usted lo ha dicho;:pero voy á deci 
á usted algo más, para que usted conoz- 
ca más y más lo que encierran- los. tres 
puntos. 

-:—Diga usted cuanto quiera, 

,¿—No conozco la obra, solo sé de ella 
lo. que hán dicho el. Bulletin Maconnique * 
(pág. 379, año 1882 y la Republique- Ma- 
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connique (9 Abril 1882). Creo que- esto 
será bastante. 

—i¡Vaya si lo es, y con demasia! - 

—El Bulletin Maconnique recomienda, 
la producción del H.*. Gaston, porque al 
decir de tal boletin, este masón ha dado. 
en el clavo, que suele decirse. 

—¿Y el Bulletin Maconnique cree que 
es dar en el clavo soltar tamaño des- 
atino? 

-—Lo cree y lo recomienda; y para dar 
más valor á la recomendación expone 
algunas de las barbaridades que ha: dado 
á luz el H.*. Gaston. 

—Quisiera saberlas. 

-—Pues allá van, Dice ese... masón, que 
Dios no tiene existencia más que en la 
imaginación; que no es más real la exis- 
tencia de Dios que el Centauro con bus- 
to humano sobre un caballo, que la sire- . 

. na con cuerpo de mujer terminado con 
una cola de pescado; y... 

—Nó, no sigas. Jamás crei que: asi se 
expresara los que luego nos: dicen por 
doquier que el primer precepto de su có» : 
digo əs amar á Dios. . 

—Dispénseme V., pero ya que > co- 
menzado, no quiero U las € cosas d mer 
dias. -o oi GRE aiiai We 

—Bueno, pues, sigue. ago 
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-—Después que el Bulletin Muconnique-. 
saca å relucir los bestiales desatinos del- 
H.. Gastón, escribe, y,...:' 

— Parece: que te quedas córtálo. 

-—Cortado no, es que ¡mentira parece: 
que se pueda. escribir como lo hace el- 
Bulletin Magonnique!. ' , ; 

—¿Pues qué aún es poor ate lo dicho 
anteriormente? - 

—¡Y con mucho! Dice que Dios es Uhi.: 
enemigo; que és hostil. á la. naturaleza 
del hombre: quela humanidad puedo, ló-:. 
gicamente, hacer responsable á ás Dios, de 
las desgracias sin número que sóbre ella: 
posan; que la humanidad PUEDE Y 
DEBE MALDECIR A.. DIOS; que- el 
hombre debe reconocer que. Dios .es el: 
encarnizado EAN del ropog y de. la: 
felicidad suya. E 

.—¿Y no:hay casas de. orates si es que 
sida locos los que-tal escriben, ú otros. 
sitios si es que tienen conocimiento esos 


señores? .. . 

—— A 0808 Oinos, , sttios es dende: debian. 
ser llevados, pero la justicia:en la, tierra, E 
de algun tiempo á esta parto es. señora: : 
casi, y SIN:Casl, A voy á don- 
tinuar. + i 

—Déjalo, me dé aseo oir tanta barbas E 


ridad. AR a o e 
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“«—-Voy á: dejarlo; pero quiero: leerá 
«usted:como termina el Bulletin Maconni- 
-que. Dice así: «las religiones deben :des- 

«aparccer Y LLEVARSE. CON ELLAS 

«LA EDEA DE DIOS». s 

—¡Lllos si que debieran no digo: des- 
aparecer sino no haber aparecido! 

—Es verdad, y con ello la sociedad no 
estaria ex el estado de corrupción en que 
se encuentra. 

.—No te: pido leas:lo que dice la Repa- 
bligr e Maconnique; porque supongo cor- 
terá parejas con el dichoso Bulletin. 

—Así es, y en prueba. de ello escuche 
usted este parrafo. 

—No estará demás. 

—Dice: «Todos los libre-pensadores, 
>»especialmente, querrán tenerle (el Zi- 
»brejo, en cuestión) en sus manos. Es un 
»yerdadero arsenal de argumentos, y, 
»según nosotros, una de las mejores 
>»obras que se han escrito acerca de la 
»cuestión.» 

—No sabeis cuanto me alegro de esta 
conversación, y de lo que en ella me ha- 
beis hecho ver, pues estaba á punto de 
dejarme arrastrar por las corrientes ma- 
SÓNICAS. 

—Yo me congratulo de que hayais 
visto claro, y silos que pertenecen á la 
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masonería antesde entrar, hubiesen pro- 
.curado enterarse de lo que es y quiere la 
masonería, muchos, muchisimos maso- 
nes menos habría. 

— Vaya, quédate con Dios y hasta otro 
rato. 

—¡Adios! le dije, y como notase: que 
se quedaba el pedazo de Las Dominica- 
les le dije: «Que se queda usted aquí es- 
to.» Volvió, lo cogió é hizo mil pedazos, 
diciendo: «Yo no quiero embustes en mi 
poder.» 

—¡Bravo! esclamé, y el amigo se fué. 
Aqui dá fin, por hoy, el suyo 


A. J. Baldó. 
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CARTA XXVIII. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Unicamente estando en posesión de 
una sin ignal frescura “comprendo, mi 
querido amigo, el que los haches.'. ha- 
gan y digan ciertas -cosas. Me refiero al 
descaro con que dicen tanto bueno de 
su hermandad. 

Há pocc hánse repartido por Ciudad- 
Real nnas hojas masónicas. Tengo á la 
vista una que se intitula «La Masonería 
y los Masones.» La he leido y... nada, 
amigo mio, solo asi puede escribirse :es- 
tando, como dije al comienzo, en pose- 
sión de una sin igual frescura. "Supongo 
que V. sabrá lo que quiero decir con 
frescura. 

La tal hoja comienza asi: 
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«Son tan erróneas Tas. versiones que 
»sobre la masoneria circulan, que aun 
»hay gentes ignorantes 4 mal intencio- 
anadas que se horrorizan al escuchar el 
»nombre de esa gran Institución.» 

Poco á poco hermanos que habreis bu~ 
rilado la hoja en cuestión. Esas versio- 
nesá que aludis no son erróneas; son 
ciertas, ciertisimas.Si nó, así como decis 
que son erróneas ¿cómo no'lo probais? 
Dejaos de palabras de... efecto, de ex- 
clamaciones... huecas, oponer razones à 
razones. Lio demás todo es... música. 

Que muchos se horrorizan ante el nom- 
bre de la Masoneria, decis,.¿y qué más 
natural? ¿Cómo no horrorizarse ante una 
asociación que como la masónica tione 
las. doctrinas é ideas que venimos expo- 
niendo.. .. 

„Sigue la hoja y dice: 

«Cumpliendo, pues, con uno de :los 
»más nobles principios en que se inspira, 
>procuraremos disiparla i ignorancia, des- 
>enmascarar la ipocresia, (así, sin ha- 
»Che, sin duda les haría falta para otras 
»ocasiones) ofreciendo ála consideración 
»de las gentes ,honradas el objeto y. los 
»fines que la. Masonería se propone.» 

¿Qué le parece, amigo, harán lo que 
Promaian? ¿Es posible creer que los, ha- 
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ches.'. autores de la hoja en cuestión 
cumplan con el deber de exponer lo que 
es la masonería? Aquí pondré yo aquello 
de: ¡No van ustedes á. querer! ¡Cómo 
quieran! Vamos que es cuanto prometer- 
se puede, el prometer esos haches.. des- 
enmascarar la hipocresta, pues.si tal hi- 
cieran, ¡bonita quedaría la masonería 
por sí misma! Pero, èn fn, ya que ellos 
no lo hagan, no faltará quien de esta ta- 
rea se encargue, mejor ono no falta 
¿verdad? 
Sigue la conssbida haja masónica, 
Y... dice: 

«La Masoneria cree en Dios; caua 
»origen, génesis, principio de todo cuan- 
»to existe; de todo cuanto tiene. for- 
»ma, vida ó movimiento. De aquí que 
»el ateo no quepa dentro de la Maso- 
»nería; y sí hubiera, que lo dudamos, 
sun hombre que negara la existencia 
»de ese Supremo Hacedor, seria recha- 
»zado como indigno de abrazar. hom- 
»bres honrados y -virtuosos, que, profe- 
»san entrañable amor &. los autores de 
»sus dias. El que se atreva á negarle, si 
»se escudrijia el interior de su concien- 
»cia, verá que se niega á sí mismo, ó. no 
»es virtuoso, porque la virtud es una de 
>las manifestaciones humanas que reve- 
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əlan dentro de nosotros mismos la exis- 
»tencia del supremo bien.» 

No corramos, vamos punto por punto. 
La masoneria no cree ni niega la exis- 
tencia de Dios, y según he probado en 
el curso de estus cartas esa indiferencia 
masónica acerca de la creencia ó no 
creencia de Dios es una hipocritona ne- 
gativa. La masonería no cree en Dios co- 
mo causa origen, génesis, principio de 
todo cuanto existe, y como prueba tene- 
mos que en el manual de compañero, co- 
mo ya dije, se lee que Dios no. más es 
que una concepción del entendimiento 
humano. Decid que en' la masoneria no 
tienen cabida los ateos, es, ó desconoci- 
miento de la hermandad de los tres pun- 
tos, ó mentir con conocimiento de causa. 

Dicen los autores de la hoja en cues- 
tión, que dudan de que en el seno de la 
masonería haya ateos y que si alguno 
“hay debe ser rechazado. Si tal se hiciera 
«buena baja daría el contingente del mun- 
do masón, pues hay buen número de 
ellos, y para mi ateos son todos lo que 
niegan la existencia de Dios como Señor, 
‘Creador y Ordenador de todo. Digo esto 
para que no se me venga diciendo: Yo 
no soy ateo, puesto que creo en el Dios- 
Todo, ó el Dios- Naturaleza, ó el Dios- 
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Razón y demás dioses que para su uso 
han inventado séres que han: tenido la 
desgracia de que su cabeza haya sido do- 
minada por una funesta fiebre qne reco- 
noció por base el de todas veras lastimo- 
so estado de su corazón. 

Así mismo se dice, como hemos visto 
en la consabida hoja, que el que se atre- 
ve á negar á Dios, si se escudriña el in- 
terior de su conciencia, verá que se nie- 
ga á si mismo, pero aparte de la interio- 
ridad ó exterioridad de la conciencia he 
de decirle, que el que niega la existen- 
cia de Dios, niega á la vez la existencia 
de la otra vida con sus premios y sus cas- 
tigos y... nada lo dicho es más que su- 
ficiente. Lo que se calla muchas veces, 
dice más que lo que se dice ¿eh? 

Continúo copiando: 

«La Masonería se propone aminorar 
«los males sociales, promover la instruc- 
«ción y elevar el imperio de la virtud. 
«Para ello es necesario que el Masón 
«principie por ser justo, porque sin la 
«equidad desaparecen la paz y la armo- 
«nia; debe ser bueno; porque la bondad 
«domina los corazones; amable, porque 
«la amabilidad excita los afectos; modes- 
«bo, porque el orgullo subleva al hombre 
«sensato y racional.» 
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-Din duda alguna que este párrafo es 
«simbólico y en el simbolismo masónico 
las palabras tienen acepeión distinta al 
lenguaje castéllano. La . masoneria con 
sus bellos ideales conduce- å la humani- 
dad áun caos réligioso-politico-social, 
como voy demostrándole -con estas: car- 
tas, que: con decir que esun caos di- 
go bastante. La masoneria entiende por 
iùstruir á lá sociedad el. que de continuo 
.ande. de, acá. para allá. buscando y no 
encontrando la ciencia, pór haberla sa- 
cado ó.querer sacarla de la verdad. La 
.masonerla. quiere, según se lee.ex la con- 
sabida- hoja, elevar -el imperio de la vir- 
tud y en cambio, como: recordará-le dije 
y probé eń una de mis cartas, prosbitú- 
ye ó trata'de prostituir-á la familia. 

El masón, dice la repetida hoja, debe 
ser jústo, bueno: -y amable, y luego sus 
-Orientes les ordenan que se calumnie; se 
persiga, se abata, se maltrate ¿/lo que 
tenga color de católico. ¿Es esto justo? 
¿es esto bondad? ¿es:esto. amabilidad? 

Al decir de-Lá4 masonería y los Ma- 
sones el masón debe someterse y obede- 
cerá las autoridades civiles, y no tomar 
parte en conspiraciones ai intrigas-con- 
tra la paz y bienestar de la nación. Por 
lo visto los autores de la. hoja que nos 
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ocupa creyeron val escribirla'ó burilarla, 
si asi les. place, que nadie: :conocé, cier- 
tas historias. Es harto sabido, -y confe- 
sado por masones, que las lógras han si=- 
do los laboratorios políticos ( donde hánse 
elaborado todas las revoluciones quo 
há tiempo se llevaron á cabo. Y no es 
ménos sabido “que todos los principales 
revolucionarios han sido y son masones. 
¿Se atreverán á negar esto los masones? 
y si se atreven á hacer tal negación, ¿se- 
rán capaces de probarla? ¡Que nó! 

Como todo cuanto dice la tal hoja ha 
de ser objeto de mis cartas, no creo que 
deba detenerme á ir sacando ahora cosa 
por cosa de las que dice. De algunas ya 
me he ocupado, y de otras lo haré. Aho- 
ra solo quería el que supiera que los ma- 
sones de Ciudad-Real son como los de 
todas partes. Dicen, no lo que es verdad, 
sino aquello que les place. 

El Ilmo. Sr. Obispo Prior de aquella 
Diócesis ha condenado las hojas en cues- 
tión, lo que ha hecho que los hermanos 
de la Gran Lógia Regional de la Man- 
cha, y los de la Lógia Atalaya número 1 
publiquen una carta en el periódico de 
Ciudad-Real titulado El Noventa y Tres. 
¿Oómo es esta carta? No creo tenga ne- 
cesidad de decirselo. 
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Sin embargo, en mi próxima, y para 
que de todo tengá conocimiento, le diré 
algo, pues no quiero que los hermanitos 
de allí se marchen sin mi correspondien- 
te varapalo que bien se lo merecen. 

Se despide hasta la próxima su amigo, 


A. J. Baldó. 
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Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Como le prometí caro amigo, en mi 
anterior epístola voy á hablarle en la 
presente, de lo que los haches.:. de los 
valles, orientes, ó lo que sea, publicaron 
en el periódico que con el título de El 
noventa y tres vó la luz pública en la ca- 
pital de la Mancha, Ciudad-Real, porque 
el Iltmo. señor Obispo-Prior de aquella * 
diócesis condenó las hojas masónicas de. 
que le hablé. 

Empiezan los her manos de iu gran lá- 
gia regional de la Mancha ylosdela idem 
Atalaya número 1, por acudir al director.. 
del periódico El noventa y tres. porque 
este señor es libre-pensador,' y, por tan-: 
to, á unos y. å otros los «unen puntos Co-. 
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munes de doctrina.» Así, así, como sue- 
na mi querido amigo. Ya lo vé; ellos, los 
mismtsimos haches.. en comunidad y bo- 
do declaran ser suyas las doctrinas del 
libre-pensamiento.' Ahora vengan esos 
católicos particularísimos que dicen que 
no ven en la masonería más que una aSo- 
ciación “de socorros mútuos entre sus 
adeptos. Y vengan tambien esos haches.*. 
que quieren los creamos cuando dicen 
que la masonería no tiene ni afecciones 
ni ódios á religión alguna, Vengan, ven- 
gan y, entre otras muchas pruebas, les 
refregaremos por los hocicos, la declara- 
ción de los rianchegos' MASONES. 
-'Aldirigirse al Ilmo. Sr.. Obispo-Prior: 
de Ciudad-Real, comienzan por decir. 
que cumplen el deber. deconciencia al con- 
testar á la circular que en contra. las ho- 
jas masónicas, que yá - sabe, publicó el 
Iltfno. Prelado; «para—dicen los tales. 
haches:* «—que el público imparcial y 
sensato nós“juzgue con conocimiento de- 
causa.» ¿Cree que hay la enunciada con-. 
testación? No, no lo creerá; y esto es asi; 
porque ya le voy ' yo a acostumbrando á 
que conozca el punto flojo del :enmandi- 
lado muúndo, ó del pié que cojean los se-- 
ñores del: triángulo. A la verdad, seria. 
cosa de ver él que los hermanos. bres. -pun-- 
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tos pudieran á sí mismo presentarse de 
tal modo que el público imparcial y sen- 
sato los juzgase con conocimiento de 
causa. Dije d sí mismo, porque por otros, 
v. g., por mi, yá van siendo juzgados y 
reidos y silbados y... otras cosillas asina. 

Pero, en fin, vamos anduviendo. 

No se explican los haches.'.. en cues- 
tión como el Prelado de Ciudad-Real ha- 
ya podido condenar las sabidas hojitas 
cuando el contenido. de ellas «no se opo- 
ne en nada absolutamente á la religión 
católica.» ¡Qué quieren esos. haches.'.! 
¡Cosas de estos fanáticos é intransigen- 
tes católicos! Mire V. que condenar unas 
hojas masónicas que en nada se oponen 
á la religión. Vaya, chico, está visto; es 
preciso que los imparciales y sensatos; * 
entre los que nos encontramos V. y yo, 
volvamos por los fueros de la verdad. 

Iltmo. Sr. Obispo-Prior de Ciudad- 
Real: ¿Quién ha dicho á S. S, I. que la ` 
masonería enemiga de Dios y desu Igie- 
sia; enemiga de toda religión positiva, y 
en primer término «de la cristiana, que 
quiere que el hombre pierda el hábito de 
vivir en familia; que es la 'gallinita que 
cria todos esos polluelos llamados racio- 
nalistas, materialistas, espiritistas, “11- 
bre-pensadores etc. etc., puede publicar 
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ni hacer nada que. se oponga. absoluta- 
mente Á vuestra religión? 

Veremos que es lo que á. esbas lineas 
contesta ese Tlltmo.. Prelado que ha sa- 
cado de quicio á la masoneria de la 
Mancha. 

Trinan los sabidos. hermanitos porque 
el mencionado Sr. Obispo-Prior dice que 
los masones con marcada: intención ocul- 
tan siniestros. fines; y que: esto lo hacen 
con el buenisimo y no menos sanisimo 
fin de cazar incautos. ¡Qué cosas: tiene: 
el Ilmo. Sr. ObispodeCindad-Real! ¡Qué 
cosas! La. verdad es que dá en el clavo. 
Mucho de filantropja, mucho de libertad; 
mucho de fraternidad, mucho de igual- 
dad, y mucho. de... mucho predica.la 
masoneria, pero luego si te vi no: me: 
acuerdo, esto.es, que de eso no:hay na- 
da. Es decir, nada de verdad, pues de 
mentira ya es obra cosa. Esta última 
abunda en la masonería, como abunda: 
por doquier la mala yerba. 

Y á. propósito de yerba. Dios que todo: 
lo prevee no pudo dejar que el mundo 
estuviera sih-yerba, ¡Si esta no existiese 
qué seria hoy.de:todos esos que piensan, 
libremente! Sólo:el recuerdo .de pensar: 
lo queles pasaria me:produce un horror, 
un terror y un pavor que ¡ya ya! 
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Más dejémonos de: tristes reflexiones 
y á loque éstamos tuerta. Es decir mar- 
chemos¡sobre los haches.'. 

Dicen los haches .. de las lógias man- 
chegas:que nos ocupan, que.los masones 
no son asesinos ni prostituyen á la mu- 
jor: Arlo primero, diré que Saint Bla- 
mont, Gárcia Moreno, el duque de Berry, 
Willian Morgan, Conde Rosi y obros 
pueden decir mucho. Å lo aean exa- 
minenibien lo. que;se hace en-las lógias 
de:Adopción, y hablen después los her- 
meanitos de quienes tratamos. 

Muyatrasados de cuentas andan. los 
haches.*. de la gran lógia regional de la 
Mancha y los de la Atalaya núm. 1.* 
Ahora:sacan á relucir el muy estúpido y 
no.brenos gastado chiste de que el inmor- 
tal Pontifice Pio IX fué masón. ¿Cuándo 
se inició? ¿Dónde? ¿Cómo? Prometo un 
lujoso, mandil al hache. *. . que lo pruebe. 
Si los 'haches.*. en. cuestión. tienen; como 
es de suponer, interés por su muy respe- 
tabilísima orden no deben publicar cosas 
que, como esta, hánse probado es una 
mentira dep. p: y doble w. Pio IX, se- 
ñores triangularizados, NUNCA FUÉ 
MASON. 

HH.: no. tener el. mal gusto-de - re- 
currir.á esto, pues, si rio lo sabeis, os di- 
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ré que “cuantas "veces 'lo habeis dicho, 
otras tantas se os ha desmentido y:reta- . 
do á que lo probeis, y está es'la fecha en- 
que ¡ninguno lo habeis- hecho, por: su- 
puesto, porno poder ¡eh! Y, dicho sea 
con franqueza, creo que vosotros no ten- 
dreis la pretensión de probat una 'nien- 
tira que jamás pudierón' probar los . ha- 
ches.. de muchas agallas para estas co-- 
sas. ld boro 
Seguiré hablando con los hermanitos. : 

No os parece bien que tenga valor en 
contra de una idea, instrucción ó. aso- 
ciación el que haya apostatado de ella, 
¿En qué estábais pensando cuando esto. 
escriblais? ¡Satán, vuestro padre, y ahí” 
está Proudhon que nome dejará mentir, . 
sin duda os dejó de su mano! Un após- 
tata puede ser y es autoridad. Sin em- 
bargo, ¿no quereis que así sea? ¡conce- 
dido! Vosotros habeis sido católicos, hoy 
no lo sois, de manera que sols apóstatas 
del catolicismo; ¿cómo quereis, pues que 
tengan valor alguno vuestros dichos: en. 
contra de la Iglesia Católica? - 

Al hablar de un apóstata, me dá en la 
nariz el que os referis á Leo Taxil; y de- 
cis que las descripciones que hace son 
absurdas é inverosimiles,' ¡Vosotros si 
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que sols absurdos é inverosimiles! A la. 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES, 213 


vista tengo. rituales masónicos, de carác- 
-ter oficial y en ellos veo confirmadas las 
ridículas pantomimas que describe Leo 
Taxil. Este vuestro ex-hermano os pre- 
senta tal y como sois, gi así no es, ¿por 
qué en vez de salir con la salida de aho- 
ra no os atreveis con él? ¡Vamos allá, si 
lo que dice no es cierto! 

Otras cosas, mi querido amigo, dicen 
los sabidos hermanos en su escrito; escri- 
to que desde luego creo que lo burilaron 
-ó escribieron: con los piés. De otra mane- 
ra no se explica el que se escriba tan 
en... tonto. Yo ni quiero molestarle más 
con las salidas de, los masones man- 
chegos. 

Y sin. más por hoy hasta la próxima. 


A... Baldó. 


ar 


O Biblioteca Nacional de España 


(CARTA XXX. 


ananaannre 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


El H... Piy Margall g.. 8.°, aquel 
que miserablemente calumnió al episco- 
pado católico, decia que era creencia 
masónica al creer en la inmortalidad ma- 
sónicá; y los masones de Ciudad Real 
dicen en las sabidas hojas que si alguno. 
no cree en Dios no puede ser masón. 
Acerca de lo uno y de lo otro figúraseme 
que bastante he dicho; por lo que verse: 
puede cuán mentidos son esos dichos ma- 
sónicos. Sin embargo, allá vá una nueva. 
prueba. l 

En el Almanack Maçonnique para el 
año 1886 aparece el extracto de un dis- 
curso que en la logia Le Réveil de Y Jon- 
re pronunció el 12 de Abril de 1885 el 
H.-. Paul Bert. Entre otras cosas se lée: 
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«Siendo nuestra regla la tolerancia, de- 
»Jamos á cada uno el deber de ereer- en 
>ja existencia de Dios O DE: NO CREER- 
»LA, de afirmar la inmortalidad «del al- 
»ma, LO MISMO QUE NEGARLA. > 

Lo cual que espero traslade á los ka- 
ches... de la Mancha, y á el calumnia- 
dor H.*. Pi y Margall gr..3.", y á los 
haches.*. de Ciudad- Real. 

Segun La Chaine d' Unión página 123 
del año 1877 el H,'. Decandin-Labesse 
en la lógia La Francrise el 6 de Febrero 
del mismo afo, solté un discurso, que, 
sin ánimo de adulación sea dicho, el tal 
discursito es modelo del más fino maso- 
nismo, es decir, del más puro disparatar. 

Al decir de este hijo: de la viuda la re- 
velación es cosa detestable, repugnante 
y qué se yó cuantas cosas más. Dice: 
«Toda religión basada sobre «la revela- 
»ción destruye fatalmente la justicia y 
»la libertad.» Este buen masón dice esto 
como pudiera haber dicho otra cual 
quier cosa, si á ello le obligaren las trian- 
gulares leyes. Pero á buen seguro que 

“ha aprendido á hablar de revelación, 
con la lectura de papeles como Las Do- 
minicales y otros tantos que se meten á 
maestros de todo, siendo asi que de todo 
están d cero. Es decir, d cero de todo no; 


O Biblioteca Nacional de España 


216 . LA MASONERÍA 


puesto que á cinismo para tenerse por 
sábios están á regularcita y majaderita 
y estupidita alturita, y dispense tanto' 
diminutivo. 

Pero «sigamos con el H.:, Decandin- 
Labesse. 

Entiende este T que «si admiti- 
mos la revelación, todo emana de Dios» 
y, por tanto cuanto el hombre haga, ora 
sea bueno, ora perverso no lọ hace el 
hombre, sino Dios. ¿Puede darse manera 
más loca de... discurrir? Y aún no he 
concluido; este masón es de oro de dispa- 
ratar, 

Continúa y dice: «Admitir la revela- 
+ción, es admitir la gracia y la predesti- 
»nación, es negarel libre albedrío; ne- 
»gar el derecho humano, es arrebatar al 
»hombre la libertad de cbrar según su 
»conciencia. Admitir que el sentimiento 
»de la justicia no nace en el corazón del 
»hombre más que bajo la influencia de 
»la. gracia, es matar la moral, pues. que 
»esto niega la unidad y la necesidad de 
»la Justicia. * 

»¡Nó! la justicia no tiene necesidad de 
»ser revelada, es innata en el corazón 
»del Lombré..c..<+e.ocipsms» 

¡Bien, monsieur, bien? Pero. ya que 
tanto habla y tan mal de la revelación 
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- ¿por qué no comenzó por decirnos qué 
entiende por ella? Y ya que contra la 
revelación echa tanta- y tanta peste: ¿por 
qué no. prueba lo que dice? ¿Crée usted 
que:le vamos á creer :sólo : por*su «bello 
decir? ¡Cá! Nosotros los crédulos oami 
"COS: SOMOS. muy incrédulos; 

«Para—copia—respetar á 3. otro, es pre- 
»ciso que el hombre se: respete å:si mis- 
2mo. ¿Y cómo se respetará, si se le ha 
»enseñado desde la infancia que no es 
»nada por sí mismo, que no puede tener 
»ninguna noción exacta de lojusto ódelo 
»injusto sin la gracia de lo alto.? ¿Y de 
veras crée el H.*. en cuestión que dá en 
el clavo en decir lo que queda copiado? 
¡Pobrecito! Una lastimosa compasión me 
produce la manera de discursear el H.+. 
que nòs ocupa. 

Una sociedad que quiera fundarse so- 
bre una religión relevada no podrá vi- 
vir. Esto dice el mismisimo hermanito, 
y, ála verdad, casi... está tan en lo cier- 
to como en lo demás. 

La sociedad cristiana que como 'socie- 
dad fundada sobre una religión revelada 
es cosa muerta, es decir, muerta no está 
ni estará, pero tal quisieran los hermani- 
tos de los tres puntos. ¡Que se limpien, 
«Que están de hueyo! 
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¿El «cristianismo, según el parlador de: 
la logia La. Française, .es enemigo, de-- 
testa, aborrece al trabajo. Y: dando må- 
'sónica ó mentada interpretación, que tap- 
to monta, á las palabras del Génesis, di~. 
ce que alli se reputa el trabajo como 
castigo del pecado, y que.esto es un dog- 
ma esencialmente desmoralizador. Nada, 
este H.*. se propuso por lo visto probar 
hasta donde era capaz de llegar nn ma- 
són en el arte de desatinar. Y confieso: 
, que lo que es esto no lo hace mal. 

Y espere, querido amigo, que aún no: 
he concluido. 

Vuelvo á copiar: 


«Toda sociedad debe ser fandada por 
»el matrimonio y la familia; toda reli- 
>gión destruye estas bases. ». Y luego di- 
¿ce que todas las religiones y en parti- 
»eular,el cristianismo, destruyen el ma- 
»trimonio, puesto que. «destruyen el- 
»amor.» ¿De dónde habrá sacado tama- 
ño dislate el masón Decandin—Labesse? 
¡Cuánta ignorancia ó cuánta mala fé, 
sino las dos cosas deja entrever .el tal 
hache. e a e 

En fin, amigo carisimo, creo que yá 
con lo. expuesto tendrá bastante para 
apreciar el discurso en cuestión. ¿A qué 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES, 219 


seguir molestándole.más? Pasaréá darle 
á conocer otro hijo de Hiran., 

En la página 271 del año 1885 del Bu- 
lletin de la G.. Lo. Simb.. aparece el 
extracto de las conferencias dadas por: 
el Hermano Pedro Malvezin. Este ma- 
són la emprendió contra lós milagros, y 
lo hace de tal manera y con tales formas 
que creo sería mucho honor (quienes tan 
poquísimo merecen) el copiar algo si- 
quiera fuera para vergüenza suya. 

Tampoco otra clase de consideracio- 
nes me obligan á copiar, porque ¿qué 
importa que el H.:. Malvezin niega y se 
burle de los milagros? Nada. No por esto 
dejarán de existir. 

¿Con cuánta razón dice Adrien Lo-- 
roux, exgrado.33, en. su obra «La Franc-- 
Maconmerie sous la gue. republique» que: 
la moral masónica tiene por el primero 
entre todos los deberes, el de la guerra è 
Dios, á la revelación, al espiritualismo y" 
á Dios mismo? ¡Con cuánta razón! 

Hasta la proxima. 

A. J. Baldó. 
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Querido amigo: Acaso le haya extra- 
ñado que, siendo tan tolerantes los ma - 
“sones en enanto á religión toca, como Ile- 
vamos visto, el que ningun masón se ha- 
ya ocupado acerca de las peregrinacio- 
nes. No «crea, no, que mi silencio sobre 
“este punto denuncie el que los haches.'. 
han guardado consideraciones á estas 
manifestaciones religiosas. Nadie igno-. 
Ta que Las Dominicales del libre-pensa- 
miento, El Motin y otros muchos perió- 
dicos, que han combatido las dichas ma- 
nifestaciones, son órganos masones, se- 
gún así lo declararon triángulo-mandili- 
feras autoridades. 

- Esto no hacía presumir que me dis- 
pensaba el tener que sacar algun trapillo 
de los haches.*., con el dicho motivo; 
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pero atendiendo á las acertadas observa- - 
ciones de un amigo, paso á: decirle que: 
el Hache.*. Camilo Pelletan, segun ela 
Bulletin de la G.'. Le. Symb.: núm. 54. 
página 182, citado por Mr. Adrien Le-. 
roux, eX- grado 38, en su obra «La franc-- 
maçonnerie Sous “La 3.12 république», os- 
eribió acerca de lo que ños ocupa.: De. 
cómo lo:hizo casi creo inútil el decírselo, 
puesto que es masón; y bien sabemos de 
qué manera escriben los masones cuando 
de cosas religiosas se trata. : 
Búrlase el hermano Pelletan de las: pê- 
regrinaciones, y. lo hace con ese descoco- 
que les es tan peculiar á los que tienen. 
por padre å Hiram y por madre nna 
viuda, según el lenguaje simbólico. Se- 
ría mucho: y muy inmerecido honor * el 
que dispensáramos al H.*. Pelletan. la: 
distinción de reproducir sus palabras. Y 
además apréciole en muy mucho, y no 
quiero darle una carga de las agudezas 
romas del dicho masón: Sin embargo, . 
para que pueda formar idea le diré que 
el masón en cuestión saca 4 colación - 
nada menos que la: vejez de Dios; y- 
hablando del célebre Murillo, dice que: 
este pintor trasladó al lienzo . hermo- 
sas, jóvenes y elegantes gitanas del cie- 
lo (así llama á la Madre de Dios) «cu-- 
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ya: inocbneia 'provocaute debé ser un 
nueyo atractivo para un Dios que. tiene 
mías de miles de -4ñ0s.» ¡Imposible ma- 
yór impiedad! Histo.lo bastará: y sobrará 

ara conocer lo que se le ocurrió soltar 
alho. Pelletan. - 

Y sielh.*. Emilio Pollétañ traia, co- 
mohe «dicho, las peregrinaciones del 
mundo católico, no se queda : atrás el 
masón Emilio Noirod. El periódico Re- 
publique Maconnique, en su número del 
1.2 de Octubre de 1882, publica: un- es- 
crito de Noirod, en el que este kaceke.. 
explica: masónicamente las apariciones 
de las Vírgenes de La Saleta. y de Lour- 
des. Ya lo'he dicho: lo explica masónica- 
mette, * 

Dicereste emana «que hoy ya: no se 
presenta la Virgén María ni los Santos 
å los: mortales de edad madura y que es- 
cojen los: niños. No sé lo que elh. Nio- 
rod querrá en este su embolismo dar á 
entender. Bien pudiera explicá-noslo; 
pusessi autes pudo haber milagros, por 
«qué no hoy? Dice: «Los milagros han 
pasado dé moda». Nueva confusión. ¿Que 
hax pasado: demoda los milagros? ¿Qué 
quiere V. decir con esto? 

El H: Noiród. asegura que las mila- 
grosas aguas de: Lourdes son un licor 
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compuesto por el padre Felisse, y que ba- 
jo ei punto de vista comercial, constitu- 
yen una magnífica: operación. En mi'car- 
ta 23:* decía al H.'. Fleury acerca de 
esto: ` o Agnis 

«Ahora bien, si el Ha dicho 'sabeá 
»qué se deben las dichas curas, si solo 
»son debidas à un comercio farmacénti- 
»Co; Si la quimica puede esplicárnoslo 
»¿por qué el Ho. Fleury, no se presenta 
»y: descubre el pastel? Vamos, H.:. Fleu- 
»Ty, manos å la obra, mire Vd. que se ha 
»ofrecido una:buena prima á quien prue- 
»be:ser-una mentira las milagrosas tcu- 
»rasde Lourdes. ¡H.*. Fleury, adelante!» 

Más no esperemos que ninguno de esos 
haches.*. vaya en busca de::esa: prima, 
áun cuando no.hace mucho Las: Domini- 
cates decia. que alguien habiase.: presen- 
tado aceptaudo el reto, y que los que 
ofrecian la prima habíanse llamado an- 
dana, lowcual que:no.es cierto, y digo siw 
temor de. equivocarme, que el papel li- 
'bre-pensador no será capaz de probar lo 
que acerca de la: materia: ha dicho. ¿A 
que nó? ¿á que nó? 

"El masón Noirod explica el milagro 
de Lourdes; como lo hace; dicho se está 
con-decir qne lo hace en masón, y, por 
tanto, en grosero ete., ete. l 
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Siento muy . mucho el decirselo, pero- 
coniobjeto deque vea como se'explicotéan 
los haches.*., y que todos sepan lo que es: 
la educación triangular, le diré la fàcil 
explicación que el hache.*. que nos ocu-- 
pa dá ála milagrosa aparición de Nues- 
tra Señora de Lourdes. 

Dice que una mujer casada halla he- 
cho- de la gruta de Lourdes, cuando:aún. 
no estaba: consagrada por la iglesia, el 
sitio én que ella se retiraba con un aman- 
te suyo que era oficial de caballería. - 

. Continúa y añade: «El: lugar estaba. 
»bien escondido. Los amantes se eneon- 
»braban en él al abrigo, lejos de las mi- 
»radas indiscretas. 

»Un dia que estaban ocupados... (el 
pudor no me permite que le copie la in- 
decencia masónica que aquí pone el H.+. 
Noirod), »un ruido de pasos se dejó. sen- 
ətir. La mujer, enloquecida, se levanta, . 
»vé á Bernardita Soubirous, y entonces, 
»presa de una o ia súbita, gritó: 

«¡Yo soy la Virgen!....... 5 

Pregunto á.esos que acusan de incul- 
ta y de indecente á la prensa católica: 

¿Qué os parece como se expresan los ka- 
ches.-.? Es “eso culto? ¿es decente? : 

Me parece que no es. posible escribir 
más grosero-indecentemente. Lo que me 
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extraña y mucho por cierto, es, que per- 
sonas que han recibido buena educación, 
y que en su trato social demuestran ser 
personas decentes, pertenezcan á una 
asociación donde tales indecencias se di- 
cen, aceptan y aplauden. ¡Cuántos ma- 
sones habría menos si la masonería ante. 
ellos se presentase tal y cómo es! 

En fin, amigo mio, creo que no preci- 
sa el que me detenga en sacar más tra- 
pos repugnantes del hache.*. Emilio Noi- 
rot, 

En otra seguiré exponiendo las innu- 
merables cosillas que encierra el mundo 
masón, y ahora voy á terminar dándole 
cuenta de alguna cosilla libre pensa-- 
dora. 

Tiene en Montanchez (Badajoz) Las 
Dominicales un corresponsal que se lla- 
ma José Tellez (muy señor suyo), el cual 
corresponsal con fecha 6 del pasado mes 
de Abril envió una carta al papel libre-- 
pensador de la Córte; carta que el men: 
cionado periódico publica en. su núme- 
ro 285. 

Hasta aqui no hay nada de particular, 
pero siga leyendo que yá asomará la 
oreja. 

Dice Pepito Tellez que el 13 del mis- 
mo mes cumplia dos años un hijo suyo,.. 
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á4 quién el dia postariór á sü nacitiisito, 
pör una- debilidad impuesta por 'el fás- 
péto gús el Pepito ténia á su padre, ins- 
. eribió en el registró civil con el nóombie 
- de Colatino. i 

-Do manera que él infeliz. Cólatilillo, 
sino hubiera sido por el abuelo, se que- 
da sin nombre, üi aun civilmente ` ha- 
blando. Digo ésto pofqué Pops Tellez. 
digë qué lo bautizó civilmeénte por fespeto 
á Su querido padre. ¡Pobres hijos de pa- 
` dres libre-pensadores, cómo os llevan y 

cómo os traen! a 
Sigamos. 

'Pésaroso Pépito Téllóz de i que su hijo 
ésté insérito en el registro civil, porque 
esto entiende él que es ¡imponer á su hijo 
úne religión, (¡ja, ja, ja!) á lo cual igue 
no háy dotecho, (iJi; Ji, 311) és Ja volun- 
tád de: Pepito, 'que desde el moriénto 
que escribe la carta en cuestión, al niño 
Colatinó «quede inscrito 4:10s sacrosan- 
- tös (¡puff ) ideales (¡ales, lied del libre- 
Ñ pensamiento. » 

Ven acá Pepito Tellez: ¿No dices que 
no hay derecho à impóner ‘å nadie reli- 
gión? ¿No decís vosotros que 'él libre- 
pensamiento es una religión? 

. “Emtonces Pepito, | ¿por qué inscribes á 
tu hijo es en los ideales secrosañtos ¡Gpam) - 
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Sel libre-peñsamiento? Vamos, Pépito, - 
il faut, es preciso. que tú y los tuyos os ' 
convenzals de que no hay quien os aven- 
taje en tocar el violon, y yo que me comi» 
plazco en ser justo, diré. Los libre-pen- 
sadores tocan el violon de una manera 
inmejorable, á las mil maravillas. 
Y basta aor 


A. J. Baldó. 
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CARTA XXXII. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Terminada mi anterior, muy caro ami- 
- go, dándole cuenta de la carta que de 
un libre-pensador de Montanchez, pue- 
blo de buenos chorizos, ha publicado el 
periódico Las Dominicales. ¡Onasi reja- 
me de las ocurrencias del libre-pensista 
en cuestión! Y la verdad es que la hila- 
ridad produce esa multitud de ridicule- 
ces en que incurren los masones y libre- 
pensadores en su loco y necio afan de no 
practicar lo que manda la Iglesia Ca- 
tólica. 

Y tenga en cuenta, mi buen amigo, 
que, siquiera por casualidad, como cier- 
to libre-pensador tocó la flauta, según 
nos dice una fábula, no deja de haber 
algun» que otro masón que á ratitos ten~ 
ga momentos de relativa lucidéz, y resul- 
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ta de ello que no han faltado triangula- 
rizados señores que hánse escandaliza- 
do y protestan de las “ridículas cere- 
monias del mundo masón. 

En el «Bulletin de la Gr.*. L.*. Symb.*.> 
página 314, del año 1885, se leen unas 
líneas cuyo solo y único objeto es com- 
batir el bautismo (!) civil. Fúndase el 
articulista masón, y fúndase bien, en 
que con este bautismo que quieren må- 
sones y libre- -pensadores se establecen 
en el mundo masón ritos y dogmas; sien- 
do asi, que la masonería es enemiga (!) 
de ritos y rechaza (!!) los dogmas, 

El H.*. articulista dice, entre otras 
COSAS: l 

«S1 el libre-pensamiento debe en tor- 
»no suyo levantar altares, bautizar, con- 
»fesar, casar, administrar, en una pala- 
»bra, rehacer un culto y establecer una 
>»nueva religión; vale más atenerse á la 
»que ya tenemos y renunciar en un todo, 
»4á tener jamás la libertad de pensa- 
»miento. 

«Entre dos errores, (bueno, hombre, 
»bueno!) no hay necesidad de escoger; es 
»preciso guardar el que se tiene.» 

El masón autor de las precedentes li- 
neas, es lógico, y recomendamos dichas 
líneas á esos tantos libre-pensadores; co- 
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mo, por ejemplo, el de Montanchez, que 
enemigos de ritos: y. ceremonias, gustar, 
caen ridiculamente en las ceremonias y 
ritos del triangularismo; que enemigos 
de que á nadie se imponga religión ni 
ideas religiosas de especie alguna, caen 
ex la.más espantosa ridiculéz de sin con- 
sentimiento de los interesados, alistar é 
sus hijos en el campo del libre-pensa- 
miento. 

Si bien es cierto, y ahí está el libre- 
. pensador de Montanchez, que la genero- 
sa generosidad de los libre-pensadores: 
es muy grande, puesto que si verdad es 
que alistan ù sus hijos en el banderin del 
libre-pensamiento, también lo es que, 
ija. ja, Ja!, dejan á los chicos en libertad 
de que cuando crezcan abracen las ideas 
religiosas que mejor les plazca. 

Aun cuando luego para que no puedan 
. tener amor al catolicismo den å sus hijos. 
eso que ellos, los libre-pensadores, lla- 
man en su desatino y disparatado len- 
guaje, enseñanza ldica. Digo que esto es 
“un desatino y un disparate porque los 
masones lo que quieren es la enseñanza 
impia, esa enseñanza que no quiere reli» 
gión alguna, esa enseñanza que tiene 
guerra declarada á Dios, y, por tanto, 
esa enseñanza que convierte la inteli- 
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gencia del hombre en una olla de grillos 
y Hena el corazón de podedumbre. A 
Esto es lo que masones y libre-pens3- 
dores adornan con el equivoco nombre 
de enseñanza ldica, no debiendo llamar- 
nos la atención, porque ya sabemos qúe 
_la masonería vive de simbalismo, esto. es, 
de embolismo. A 
Poro no precipitemos los pasos, que ya 
cuando me ocupe en darle á conocer lo 
dicho por algunos masones acerca de la 
enseñanza que desean, siquiera á la lige- 
ra y en la forma que requiere la indole 
de estas epistolas diré algo, mejor dicho, 
copiaré algo de lo mucho que desfavora- 
ble. para la mal llamada enseñanza láica, 
hánse visto obligados á confesar perso- 
nas.que fueron partidarias de esa perz. 
versa y funesta enseñanza, y que ante 
ciertos desengaños vinieron poco menos 
que á decir: ¡Tio, que yo no he sido! 
Entra en tanda el H.. Jacques Fran- 
ce, ó profanamente el Sr. P. Lecreux. 
El antes dicho «Bulletin» á la página 
206 del año 1884, nos presenta á este 
masón bestializando (¡esta .es la frase 
más dulce que encuentro!) acerca de la 
comunión. Nada, nada se libró del ma- 
sónico furor del H.*. Jacques France. El 
mismo Dios no se libra de ser tratado- 
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miserablemente por este hache.*.; si bien 

él dice no referirse al Gran-Todo, eto, 

ete., sino, ¡Oh aguda agudeza;! sino al. 
Dios del Vaticano, al Dios de los católi- 

cos, 

El H.. France, parló como parlar 
puede un clerófobo de muy masónicas y 
libre-pensadas agallas. Esto ya creo sea 
más que bastante para que forme idea 
de cómo se explicotearía el tal masoncito 
máxime cuando en estas cartitas habrá 
podido formar juicio de cómo es la gente 
enmandilo- -triangul larizada. 

Sin embargo, aún le daré mejor idea 
de la charla clerófobo-masórica un dato 
que paso á poner en su conocimiento. 
Tenga en cuenta que el masón que nos 
ocupa, parló lo que queda dicho, des- 
pués de una comida, y, ¡claro!, comida 
sin bebida es punto menos que imposi- 
ble. 

De manera que piadosamente or 
do y profanamente discurriendo, el H.: 
France estaba bajo, ó estaria bajo una 
triple impresión; impresión clerófobo-ma- 
sónica-filoxérica y alcohólica. 

No creo que deba detenerme á decirle 
qué es, para qué sirve, cuál es el fin del 
divorcio; toda vez que de todos es cono- 
cido; y á más que no es este el objeto de 
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estas cartas. Que el divorcio, corruptela 
de la familia, es ideal masónico, está cla- 
ro, cierto, evidentísimo: todo el mundo 
lo sabe. Ahora bien: no gustándome de- 
cir nada que no tenga plena prueba, si- 
quiera como muestra, le daré algún bo- 
toncillo, que no he de ser yo como aquel 
Pi y Margall falsificado que, desde las 
columnas de «La Locomotora,» calumnió 
vil y miserablemente al Episcopado Ca- 
tólico, 

El H.*. Arnonld, en nombre de la ló- 
gia «La Regeneratión,» Oriente de Bar- 
le-Duc, con fecha de 22 de Julio de 1884, 
escribió una carta al señor Naquet, se- 
nador y masón, con motivo del triunfo 
conseguido en el senado francés por los 
partidarios del divorcio. 

Entre obras cosas se lee lo siguiente 
en la mencionada carta: 

«Las leyes divinas han cedido el cam- 
po á las humanas.» (¡Pum!) 

«El espíritu clerical habia triunfado 
»en la cámara monárquica el 8 de Mayo 
>de 1816, y ha sido vencido en el senado 
»republicano el 30 de Mayo de 1884. La 
»victoria de la razón sobre la Ficción 
»religiosa, es clara. 

¡Clara!, ¡Clara! 
¡Qué... Chaparrón! 
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Misica, læ que. se quiera ó se pueda; 
pues Jas cosas masónicas, aun cuando 
por su naturaleza se presten á ser pues- 
tas en solfa, no dejan, por lo embolistas 
que son, no dejan de ofrecer sus dificu)- 
tades. 

Voy á terminar esta carta con un dato 
gurioso, que aún cuando algo sabido, no 
lo es tanto como fuera de desear, ó por: 
lo menos, como debemos desear nosotros. 

Ya sabe que hay unos señores que á 
pesar de las repetidas desiciones de Ro 
ma, no quieren que el liberalismo sea pe- 

cad». Esos señores no son otros que esos 
llamados católi-liberales, de quienes di- 
jo el inmortal Pontifice Pio IX que eran 
peores que los mónstruos de la Comunne. 

Asimismo sabe que el padre de este 

catolicismo-liberal, verdadero triángulo-- 
cuadrado, lo fué el celebérrimo Lamen- 
nais. i . 
Pues bien, según el H.:. M. Thube,. 
Presidente del Consejo-Municipal de Pa- 
ris, año 1876, el H.'. Massol era compa-- 
ñero de colaboración ó redacción, allá. 
por el año de 1848, de los periódicos la 
Reforme y la Voir du Peuple, de dos: 
grandes hombres: Prondhon y, ¡fíjese 
bien!, y LAMENNAJS. 

¡Qué tal! Lamennais, católico-liberal, . 
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padre de. nuestros católico-liberales, cu- 
yos pasos siguen éstos, compañeritos de 
armas y fatigas de... ¡nada menos que de 
PROUDHON! 7 


«¡Cuando digo que te adoro, 
Con esto lo digo todo!» 


Y... ¡hasta la próxima! 


A. J. Baldó.. ` 
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PARANA A 


Sr. Director de En ALICANTINO. 


«Al masón y al aire darle callo.» Esto 
se me ocurre decir, mi muy querido ami- 
go, ante las cosas de los del triángulo, 
tres puntos y demás ridiculeces masónico- * 
mandiliferas, pero sobre todo y ante to- 
do, tratándose de ciertas cosas. Tales 
son que en gracia á ellas, voy à permi-- 
tirme el estropear un cantar. Escuche y 
verá qué mal está en cuanto å... cantar, 
“pero ¡qué bien en cuanto á verdad! 

Al pié de un árbol bendito 
Me puse. á considerar, 
Cuán poquito chiste tiene 
El que quiere masonear., 

Verá, verá qué cosas. 

«La chaine d'Unión> página 244 del 
año 1877, presenta en escena al H.-. 
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O. Palletan. Es decir, nos trae un dis- 
curso de este masón. ¡Y qué discurso! 

El hache... C. Palletan trina, rabia, 
patea y hasta jechecito una furia revuél-: 
case por el suelo; pero no tenga miedo 
ni por ello pase cuidado alguno, pues se: 
dice, y es verdad, que no se mueve la 
hoja del árbol sin la voluntad de Dios, 
y, por tanto, no en balde cantaba una 
roza de servicio, hablando de los ma- 
sones: 

«Pues lo hay tales 
Que de ser hombres pierden 
Los memoriales., > 

Le decía que el tal hache.*. estaba he- 
cho un hrazo de mar porque.... porque ¿á 
qué no lo sabe? ¿å qué nó? Y, ¡claro!, 
¡qué ha de saber! Cualquiera es capaz. 
de acertar, así como asi, la causa de que- 

á un mandilo-triangular se le subleve la 
bilis salomónica. 

Visto, pues, que no es posible el que 
acierte la eausa que todo lo dicho pro- 
ducia en el H.*. Palletan, se lo diré. No- 
es más que porque la mujer no tiene..... 
los mismos derechos que el hombre, y 
aboga, ¡valiente.... abogación!, porque la 
mujer salga del hogar doméstico, donde 
es el ángel tutelar í que Dios puso en la 
familia, y se dedique, se lance á toda 


O Biblioteca Nacional de España 


238 - LA MASONERÍA 


clase de quehacéres, negocios y asuntos, 
sin excluir las del órden político. = 

¡Qué cösa más bo....ni....ta! ¡Sería co- 
sa de verlo que el masón Palletán y 
otros haches.. quieren! ¡Qué ésceñas 
más graciosas pasarian! 3 

No tengo el honor de conócer al H.+. - 
Palletan, pero supongámosle casado. Es- 
taria bonito que llegara una visita 'á la 
cása de Palletan, y como alguien tenia 
que hacer las cosas del hogar doméstico, 
y pudiera su espósa estar” ocupada en 
asuntos propios de hombres, tuviera él 
que salir á ver quién llegaba á su do- 
mitilio. l l 

Ya se'ñe figúra verle salir con ún pa- . 
ñuélo puesto á lo moro, pèra èstar más: 
en darácter, y con la éscoba en la mano, 
y dñtablar el siguiente diálogo: 

La visita.—Buenos dias. 

El mujer. — Muy buenos. Pasen us- 
tédes. l 

La visita.—¿Está la sèñiora en casa? 

El imujer.—No señora. Ha sálido con 
unos amigos y amigas á biscar votos 
pára las próximas elecciones. 

La visita.—¿Pues qué hay? 

El mujer. —¿No sáben ustedes nada? 

La visita.—¡Nó! 

El mujer.—Pues que so presenta can- 
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didáta para diputada á Córtes una muy 
amiga suya, y ¡cómo es alcalda! 

La visita.—Cuando venga digale us- 
ted que hemos estado á despedirnos de 
élla, 

El mujer.—Qué ¿so marchan ustedes? 

La visita.—Si; hemos sido nombradas 
coronelas de tal y tal regimiento, y va- 
mos'á encargiarnos del mando de las 
fuerzas. Vaya, que ustédes continúen 

-sin hovédad. 

El mujer.—Que ustedes lleven feliz 
viaje. 

La visita.—Gracias. Adiós. 

El imujer.—Adiós. 

Y después de esto, el buen hombre 
cerrará la puerta y seguirá con la lim- 
pieza y demás cuidados de una casa, ¡Y 
por este órden mil y mil aventuras más! 

Es decir, ocurririan si llegase el dia 
en que la mujer tomara parte en las 
cuestiones y cosas propias del hombre. 

Pero afortunadamente no llegará. No 
permitirá Dios que llegue tamaño des- 
barajuste. 

El H.*. Pallotan condena el artículo 
francés que dice: «El marido debe pro- 
tección á su mujer, la mujer obediencia 
á su marido.» ¡Qué se propondrán los 
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masones! Nada, lo que dije al comienzo: 
«Al masón y al aire darle calle.» 

Y no solo es el H.. Palletan el que 
quiere acerca de la mujer lo dicho, nó; 
son muchos cuando no todos. Entre ellos. 
se cuenta al masón Noirot. 

Este, el H.*. Noirot, en tenida de con- 
ferencia dada en la lógia «Française, 
élue Ecossaise, et l1‘ Amitie reúnies,» el 
dia 6 de Agosto de 1878, charló, punto 
más, punto ménos, como Palletan. 

Y dijo, entre Otros masonismos, que 
la mujer debe abandonar el Catecismo y 
la Biblia, y dedicarse á otros estudios 
que le den nociones de derecho, ete., ete., 
etc. Ponga todos los etcéteras que quie- 
ra en la seguridad que aun cuando de- 
mos á cada una un valor ilimitado, por 
muchas que ponga, no llegarán à valer 
lo que los disparates que sueltan los del 
mundo triangular. - 

Sin duda alguna que para ser masón 
hace falta, es preciso tener desalguilado 
el piso principal. 

O al menos tener muy mal inquilino. 

De otra manera yo no me explico, ni 
usted se explicará, ni nadie podrá darse 
cuenta, cómo una persona,-—que aunque 
le extraño, los masones, personas son,— 
` puede desatinar tanto y tanto. 
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¡Oh mandil- triangulavizada, ed qué efeu- 
tos produces. 
Para terminar hoy, diré al H.'. Noirot 
y å cuantos hablen mal del catecismo, 
que lean las siguientes líneas: 
«Existe nn librito que se hace estudiar 
»á los niños y sobre el cual son pregun- - 
»tados en la Iglesia: leed este librito, que . 
 »es el catecismo: en él encontrareis solu- , 
»ción para todas las cuestiones que he 
»planteado. para todas absolutamente. 
»Preguntad al cristiano de dónde viene 
la especie humana, lo sabe; preguntad- 
»le á dónde vá y de qué modo, nada ig- 
»nora. Pedid al pobre niño, que nunca 
»pensó en ello, pedidle por qué vive en 
«este mundo y qué será después de la 
muerte: os dará una contestación subili- 
MB rie Origen del mundo, origen de 
»nuestra especie, cuestión de raza, des- 
»bino del hombre en esta vida y en la 
rotra, relaciones ' del hombre para con 
»Dios, deberes del hombre para con sus 
»semejantes, derechos del an sobre 
»la naturaleza, todo lo sabe; y cuando 
»estará más adelantado en edad con la. 
»misma firmeza contestará sobre el dere- 
»cho natural, político, de gentes, por qué 
»todos nacen, dimanan con claridad y 
»cómo de su propia fuente del cristiamis- 


16 
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-»mo: Hé ahí lo que para mi es una gran 
»religión, por este carácter la reconozco, 
»porque no deja sin contestar. ninguna 
»de las preguntas que interesan á la hu- 
manidad. » l 

Las precedentes palabras, amado ami- 
go, son del libre-pensador Joutffroy, en 
su obra «Mélanges philosophiques.» Lo 
que digo por si alguien replicára; ¡Bah! 
Cosas de un cura! 

-Hasta la otra. 
A. J. Baldó.. 


kr 
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AS 


Sr, Director de En ALICANTINO. 

- Todos sabemos, mi querido amigo, que - 
Las Dominicales, El Motin, El Diario de 
Badajoz, La Unión Democrática, de Ali- 
cante y otros muchos papeles que llá- - 
maise republicanos, más que esto son 
enemigos encarnizados de la Iglesia del 
Dios-Hombre y no solo de su Iglesia sino 
de El mismo. Pues, bien, la masonería * 
que no tiene fin ni tendencia alguna po: 
lítica, segun dicen sus afiliados válese pa- 
ra la publicación de sus planchas y de- 
más ridiculo-manifestaciones de esos pe- 
riódicos á quienes aludo. 

Las Dominicales, semanario libre-pen- 
sador, que es el Jefe de todos los pensa- 
dores libres que aparecen en forma de 
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papel, publica en su número 290 una. 
plancha que la lógia Harmonia número- 
228 al oriente de Alcaudete envía en ho- 
nor de la muy escritora, muy conferen- 
ciadora y no menos pensadora-libre la 
ciudadana Rosario de Acuña. 

La tal plancha, burilada ó escrita el 
dia 10 de Mayo de 5886 (!!) y 161 de la 
Orden en España, vá suscrita, como es 
mandilifera costumbre, por una masca- 
rada. La firman Judas, Moisés, Viriato, 
"Homero, Aristóteles, Calvino, Ciceron, 
Giordiano (1!) Bruto, Pelayo y otros. Va- 
mos, imposible es llevar á mayor altura 
el ridículo. Todo en la masoneria es pan- 
tomímico. Una no interrumpida fiesta de 
carnavales la masonería, mirese como: 
quiera. . 

Nada quiero decir acerca del contesto. 
de la plancha que nos ocupan; y esto es- 
así, porque los haches.'. de Alcaudete 
están desarmoniados, apesar de que su 
lógia se lama Harmonia. 

” Júzguese. Comienzan saludando á do- 
ña Rosario de Acuña porque esta señora 
dedícase á la defensa de las gloriosas 
tradiciones españolas. Los hermanos de 
la lógia Harmonia tienen poco ó nada de 
Sócrates, Cervantes, Diógenes, Cicerón, 
Aristóteles, Homero á pesar de que por 
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tales se tienen algunos de ellos. Herma- 
nitos de la logia Harmonia: las gloriosas 
tradiciones de España son, pertenecen 
al catolicismo, y la señora Acuña com- 
bate å éste, á la antigua España; en vit- 
tud de esto, ¿cómo os atreveis á tener el 
atrevimiento de felicitar á dicha señora 
nada menos que por ser defensora de las 
gloriosas tradiciones de España? 

Conclnyen los masones harmoniados' 
pidiendo que el- cielo recompense àla 
señora Acuña sus maravillosos esfuerzos. 
Pero hermanos tres puntos: ¿en qué que- 
damos? ¿hay ó nó cielo é infierno? Si co- 
mo decís los haches.*. nada hay más allá 
de la tumba ¿cómo han de ser recompen- 
sados en el cielo los esfuerzos maravi- 
dlosos de vuestra admirada? Y si creeis 
que hay algo más allá de la muerte, 
¿por qué odiais la religión católica, úni- 
ca poseedora de estas verdades? 

Basta de haches.*. de la lógia Harmo- 
nía. Dejémosles que sigan burilando des- 
atinos, inconsecuencias y contradiccio- 
nes. 

El mismo semanario y en el número ci- 
tado hace un llamamiento á la masorie- 
via ibera; Copiaré algunos trozos que son 
de gran satisfacción. 

Dice: 
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«Hay una asociación grandiosa, (osa, 
»0sa,) potente (ente, ente,) que viene agi- 
»tándose en el fóndo de las sociedades 
2como los gérmenes se agitan en lo más 
>hondo de los individuos, (hondo de los 
sindividuos! ¡qué figura más... bonita!) 
»produciendo su materia y su vida (y es- 
»tol ¡Es de oro!;) asociación que elabora. 
»en secreto (esto es, hipócritamente) el 
»rayo que estalla (!) en la Revolución 
>francesa; que amasa los materiales ex- 
»plosivos que aquí en la Peninsula y en 
»Ámérica, al fulminar, hacen saltar en 
>pedazos el despotismo; asociación que 
»fragua calladamente (ast fráguanse los 
»crimenes) la libertad de Italia y hunde 
»en el pecho del papado la espada revo- 
»lucionaria dejándole cadáver...» 

Más abajo: 

«Como la masonería ha logrado con- 
aquistar la libertad en los pueblos lati- 
»nos (nadie lo diria. Nunca ha habido 
»más bochornosa esclavitud,) como deshi- 
>z0 el trono de los Borbones en Francia, 
»y en Nápoles y Sicilia, y en la América 
» Hispana, y ha echado por tierra el tro- 
»no pontificio preparando ese secreto 
»(vuelve Las Dominicales á acusar de hi- 
»pocrita á la masonería) å la libertad de 
»Italia; de igual modo, y más fácilmente 
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əpuede preparar la federación ibera y 
realizarla en breve plazo, sin más que 
»quererlo y poner en acción sus fuerzas 
»colosales. ( jAy fantasmón!) » 

Otro... más abajo: 

«Un enemigo común hay en todas 
nuestras naciones iberas: EL CLERI- 
CALISMO.» 

Continúa: 

«Ponernos los masores en un lugar 
“alto, muy alto, donde todos nos vieran 
«y oyeran, y gritar desde él: Queremos 
«aplastar la infame, produciría una ex- 
«plosión universal de aplausos. » 

Asi se expresa Las Dominicales; esos 
son los sanos propósitos de la asociación. 
de los tres puntos, Ahora pregunto: ¿Tie- 
ne la masonería fin político? ¿Lo tiene 
religioso? ¿Lo tiene social? ¿Lo tiene mo- 
ral? Contesten esos que autorizan la exis- 
tencia de la masoneria porque solo es 
una asociación benéfica. Contesten esos 
católicos sui generis que no ven con bue- 
nos ojos que sin tregua ni descanso se 
combata la masonería, porque dicen que 
es una simple asociación de socorros mú- 
tuos entre sus afiliados. 

Voltaire llamó infame å Jesucristo; 
ahora es Las Dominicales quien lla- 
ma infame á la Iglesia Católica. Ver- 
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dad que tan hache.*. era Voltaire como 
loes Las Dominicales. Son iguales, y, 
:por tanto, razón es que los unos y. los 
- otros suelten tamaños dislates, y digo 

dislates, por no calificarlos como se me- 

recen esos señores de mandil, tridngulo 

ete., ete, , 

El llamamiento que Las Dominicales 
hace á la masoneria ibérica, dice el pa- 
pel libre-pensador, es para evitar la gue- 
“rra europea de que há tiempo viene ha- 
blándose. Maldito lo que debe importar 
á los masones, cuando tantas guerras, 
revoluciones, motines han lHevado á ca- 
bo. Y sobre todo; debe tenerles sin cui- 
dado. Se libra una batalla; uno de los 
ejércitos, el invasor, vése perdido, vé 
-que no consigue su objeto; pues el jefe 
-hace la pamplina masónica, y ya tene- 
mos al ejército que defiende su pátria, 
faltando á ésta, faltando á las ordenan- 
zas y faltando å todos los deberes, y.... 
san-se acabó. 

Concluiré dando gracias 4 Las Domi- 
nicales toda vez que mi propósito es ha- 
cer ver que la masonería no es sociedad 
benéfica, sino maléfica, politica y reli- 
giosa; y Las Dominicales, con sus cosas, 
viene ayudándome en mi empresa. Gra- 
ias. 
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. Amigo mio: iba á cerrar esta carta y 
viene á mis manos Las Dominicales nú- 
mero 291. En él aparece una carta de 
un viajante de comercio, el cual viajante 
en el muestrario que lleva ha llegado á 
averiguar que Dios no es otra cosa que 
la razón. ¡Si será hombre de razón el tal 
viajante! 

Hasta la próxima. 


Ad, Baldo. 


E 
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JARTAXSNXTW, 


` Sr. Director de EL ALICANTINO. 


A la página 320, primer tomo, de la 
muy repetida obra «La Franc-maconne- 
rie sous la 3.”* republique», por Adtien 
Leroux, ex-grado 383, Soberano Gran 
Inspector General que fué en el mundo 
de los tres puntos, aparece copia de una 
conferencia que el H.:, Fleury dió en la 
lógia «Les Philanthropes réunis» al orien 
te de París. 

Amigo mio; no sé que admirar más en 
la mencionada conferencia. Por una par- 
te se me figura ver que el orador cami- 
na por terreno que le es totalmente des- 
conocido, esto es, que más que el H.-. 
Fleury, quien habla es la ignorancia, 
pero, por otra, examinando que el dicho 
masón no se expresa mal, en cuanto á 
las formas toca, y que trata asuntos co~ 
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nocidos hasta por el vulgo, se me figura. 
que no hay ignorancia, sino cumplimien- 
to de deber masónico. Sabido es que el 
desacreditar todo aquello que, siquiera 
„en parte, sepa ó huela á católico, es un 
deber del mundo mandilifero triangular. 

La emprende contra la enseñauza re- 
ligiosa. De cómo lo hace, no hay necesi- 
dad de que se diga; se trata de un ma- 
són, de un defensor de eso que llaman: 

-enseñanza láica, enseñanza impia, de 
esa enseñanza que si algo puede ense- 
har, ó de hecho enseña, es la corrupción 
de las costumbres. La estadística ceri- 
minal, desde que la enseñanza láica ha 
tomado ciertos vuelos, es el mejor argu- 
mento que presentarse puede en contra 
de la tan decantada como defendida en- 
señanza ldico-masónica. 

Sin embargo, creo que, á pesar de lo: 
dicho en el párrafo que precede, debo 
exhibir algunas muestras de lo expuesto 
por el hermano que nos ocupa. Con esto: 
se evita el que los mal intencionados pue- 
dan creer, ó simular que creen, que ha- 
blo por hablar. ` ; 

En lo que cita Leroux, comienza el 
H.:. Fleury que las vergüenzas del pasa- 
do, las ruinas materiales y tas morales, 
consumen poco á poco la Francia; y que: 
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todo eso depende, nace, reconoce por 
causa productora la religión católica y: 
su enseñanza que, con su «espíritu de. 
dominación, abate los caracteres, hu- 
»míilla los sentimientos, envilece las con- 
«ciencias, por el ejemplo de sus »nece- 
odades, desus capitulaciones erigidas en 
«sistema, porla inmoralidad de su sed 
»de ambición introducida en todos los 
»grados de la escala social. » 

Dedícase después á dar una vez más 
“como cosa cierta la pugna entre la fé y 
la ciencia, y el triunfo de la última so- 
bre la primera. Siguiendo este masón la 
costumbre de los otros hermanos, baraja, 
trae y lleva los nombres de fé, ciencia, 
reinado de la razón, pero sin razona- 
miento alguno que, más ó menos direc- 
tamente, sirva para probar sus afirma- 
ciones. Como quien pone una pica en 
Flandes, dice el H.*. Floury: «Pas de 
»compromis possible entre ces deux ad- 
»versaires.» Esto es, nada de relaciones 
algunas entre la ciencia y la fé. 

-H.*, Fleury: La creencia en un Dios 
Creador y ordenador; la creencia en to- 
das y cada una de las verdades de la re- 
ligión católica, no es, ni ser puede, obs- 
táculo para que el hombre engólfese, 
estudie y saque cuanto fruto pueda de la ' 
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investigación de las ciencias naturales; 
y en cambio, esa investigación nos con- 
duce á la fé, arraigándose ésta más y más 
eri nosotros, al tenor que la naturaleza 
nos dá conocimiento de una de las tan- 
tas maravillas que Dios depositó en esa . 
creación, pero que dejó al hombre el 
honroso trabajo de que fuera él el que 
las sacara á luz. a 

Asi, pues, lejos de esa incompatibili- - 
dad entre la fé y la ciencia, lo que exis- 
te, por la naturaleza misma de las cosas, 

. es una relación directa é inmediata; y si, 
lo que no es posible, algun dia dejára de 
existir esa relación ¿qué sería de la cien- 
cia á pesar de su poder? Nada digo acer- 
ca de la fé, porque ésta, en cuanto que 
es hija del cielo, no puede en manera al- 
guna perderse. Podrá la humana criatu- 
ra olvidar sus deberes hácia el Creador, . 
pero no es la fé en sí la que peligra, sino 
el hombre que cae en la desgracia de 
alejarse de ella. 

Nada, nada os posible sin fé, y aún- 
esos que con tanto encono la combater, 
¿quién sabe lo que en su interior pasará? 
Si tuviéramos en la frente un espejo, en 
el cual se reflejasen los sentimientos que 
hay en nosotros ¡cuántos menos tenian 
queser losenemigos de la Iglesia Católica! 
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Continúa elrepétido masón, y dice que * 
- la educación debe ser exclusivamente láica ` 
y libre de toda idea religiosa porque no 
hay nada de moral divina y que hay solo 
una moral cuya esencia encuentra en la: 
constitución misma de la humanidad. 

Imposible sentar más absurdas ni más 
bestiales ideas. ¡Vada de moral divina! 
¿Qué entenderá el H.:. Fleury acerca de 
moral? De buen grado yo me detendría 
aquí, no para decir nada por mi cueñta, 
“sino para presentár confesiones de “filó-' 
sofos masones que hánse visto obligados 
& confesar que la moral de los libros de ` 
la filosofía es hija del cielo. El ginebrino ` 
Rousseau es uno de esos tantos á quienes ` 
aludo. 

Después de lo dicho, dedicase un rato ' 
á parlar acorca de Dios. De tal manera 
$e expresa, tales cosas dice, que no quie: ` 
ro decir. Júzguese el párrafo anterior ` 
por lo que vá á seguir. Dice que Jesu- 
cristo solo es un poeta de Dios, como 
Mahoma y Confucio lo son de Alá y de 
Brahma; que no podemos definir la exis-- 
tenciá de Dios, y otras cosas así, que 
biem podemos calificar de groseras im- 
piedades. 

La doctrina cristiana enseña que Dios - 
está en todas y cada una de las partes y 
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cosas del mundo. Y el masón Fleury, 
discurriendo todo lo masónicamente que 
puede, suelta-un razonamiento que los 
honores que merece es no reproducirle, 
siquiera fuese para producir la hilaridad: 
á las personas sensatas. : 

Afirma el B.:. Fleury, como quien di- 
ce una verdad que está fuera de toda 
discusión, que «el. hombre primitivo no te- 
nía ninguna idea de Dios.» Ya dije antes, 
que más que desconocimiento, creía que 
la mala fé, era la que presidía el discur- 
so del H.:. Fleury. La afirmación de que 
acabo de hacer mención, viene á confir- 
mar lo que creia. Decir que el hombre. 
primitivo, nuestro padre Adán, aquél 
que después de pecar se escondia huyen- 
do del Creador, no tenía idea alguna de 
Dios, es, no quiero dejar correr la plu- 
ma, impidemelo el respeto que se debe 
á toda persona. Verdad es que el tal ma- 
són será uno de esos que niegan la crea- 
ción de Adán y nos quieren hacer des- 
cender de cualquier cosa. 

Una deducción falsa á todas luces saca 
el H.:. Fleury, de la educación religio- 
sa. Asegura el hermano que nos ocupa, 
que la educación religiosa dice al niño: 
«Cree y te salvarás», y que por tanto 
basta para salvarse repetir las palabras 
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sin comprenderlas y aceptar las causas 
sin juzgarlas, con tal de creer. Esto no 
es asi, la enseñanza religiosa: dice al 
niño: -Cree y practica y te salvarás.» 

. No basta creer, es preciso practicar. Y á 
la vez que tal divisa enseña al niño la 
educación religiosa, le dá razón de ello, 
y, por tanto, ni el niño repite las pala- 
bras.sin comprenderlas, ni acepta las. 
cosas sin juzgarlas. 

Sigue el H.:. Fleury afirmando que la 
razón y el juicio dicen que no se debe 
creer más que lo que se comprende bien. . 
Si el tal kachs». es exacto cumplidor, 
que no es posible, de ese principio, con- 
fiese que él casi no creerá en nada, pi 
aun en sí mismo. ¿Se comprende bien asi 
mismo? No. La primer cosa que se nos 
presenta, la más inmediata á nosotros 
mismos, y que no podemos comprender 
bien, es nuestra propia existencia ¿y por 
esto hemos de afirmar que no debemos. 
creer en nuestra existencia, porque la 
razón y el juicio nos dicen que no debe: 
creerse lo que no se comprenda bien? 

En fn, amigo mio, tales cosas se di- 
cen, y tantas son éstas en el mencionado 
discurso del H.*. Fleury, que dejo por 
hoy esta tarea y en la próxima seguiré. 
exponiendo algo más; pues es este tra- 
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"T aun T al å la lesa, cosa 
que ha de ocuparnos al menos en la 
próxima, hasta la que se despide 


A. J. Baldó. 
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Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Como ofrecí en mi anterior, voy, mi 
querido ámigo, en la presente, á seguir 
exhibiendo las solturas que en la sabida 
conferencia tuvo á bien soltar el hache.. 
Fleury; y nada más que à exhibir, pues- 
to que no es la índole ni objeto de estas 
cartas otro. 

Va á seguir una gran.... cosa: 

«¿Que es—dice—esa creencia en Dios 
»que, por educación, se dá al niño? 

>La creeñcia en un sercualquiera, for- 
»jado por una imaginación muy alegre 
»que no le conoce más que de nombre. 
» Y sin embargo, se habla al niño, nuevo 
»en la naturaleza, pronto á abarcar la 
»realidad en todo su conjunto, de cosas 
>»sobrenaturales, sóres fantásticos, des- 
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»provistos de todo elemento de aprecia- 
»ción, introduciendo el caos en su espí- 
əritú; que entonces más que la luz aflu- 
»yé alli de todos lados.» 

No me parece mal. Ahora pregunto á 
esos masones que creen que la masone- 
ría, no sé mezcla en cuestiones del órden 
religioso: ¿qué os parecen las anteriores 
palabras de un vuestro hermano? Vamos, 
contéstad; pero hacedlo con franqueza. 
Yo por mi parte os prometo guardar la 
más absoluta reserva. 

Sigue el H.+. Fleury y asegura, por su 
bello decir, y nada más, procedimiento 
masónico de pura raza, que si, por el con- 
trario, se enseña—á el niño—la creencia 
dé las leyesde la naturaleza, si se le mues- 
tra la realidad con la razón por base y la 
ciencia por cumbre, entonces todas las lu- 
ces del espiritu, todos los sentimientos del 
corazón se unifican para rendir homenaje 
á la naturaleza y de esta manera. el niño 

" posee una moral sana y pura, y hace buen 
uso en sus facultades etc. etc., conclu- 
yendo por sentar, el masón que nos ocu- 
pa, que el hombre es solo el dueño de su 
destino y que nada más puede existir que 
lo que vemos, sentimos y juzgamos. 

"Imposible más ni mayores desbarros. 
Mayúsculos son los desaciertos que del 
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masón Fleury quedan mencionados. Se- 
" ría de desear, mejor dicho, es de desear 
que no así se "afirmase ó negase, y, por 
tanto, el H.*. Fleury, y con él otros tan- 
tos, debieran exponer el por qué de sus 
dichos. Háganlo, y si nos convencen (que 
no me convencerán, porque no pueden, 
~io tienen valor alguno sus doctrinas) 
dispuesto estoy á entonar el yo peque. 
Sin embargo, deferente, quizás hasta 
con demasia, voy á aceptar la última 
_ parte de la conclusión citada. Dice que 
nada más puede existir que lo que vemos, 
sentimos y juzgamos. Bien, concedido. El 
hombre en su pequeñez vé cosas de que 
él no es capaz, y alli, on ellas vemos á 
Dios; siente lo que no es posible pueda 
sentir la tosca materia, y alli sentimos 
á Dios; y de ésto que vemos y sentimos 
por la razón natural emanada del cielo, 
única razón cierta y verdadera juzgamos 
á Dios en cuanto el hombre ser finito 
puede juzgar al ser infinito. Admitido, 
pues, lo que nos dd el H.. Fleury, de- 
duzco: Dios existe, y postrado de rodi- 
llas pídole que ilumine la extraviada in- 
teligencia del masón conferenciador para 
que éntre, (ó regrese si de él salió) en el 
buen camino. 
Seguiré. 
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Entiende el H.*. Fleury (y ya es en- 
tender) que las revelaciones suponen á 
la Divinidad las pasiones. humanas; que 
los dogmas embrollan y envilecen todo; 
que los milagros hacen caer á la Divini- 
dad en contradicciones grandes, y hacen 
al hombre orgulloso, intolerante y cruel, 
y que todo esto de revelaciones para sus- 
tituir el reinado de paz por el de hierro 
y fuego; para mostrarnos los crimenes 
de los hombres y las humanas miserias, 
para hacer hablar á Dios á nuestra ma- 
nera, y llevar á cabo, bajo sus auspicios, 
los más negros deseos. 

A toda ésta série de desatinos, por no 
calificarlos peor, que bien lo merecen, 
solo he de: dirijir una pregunta al 
H... Fleury, y en su nombre y represen- 
tación á cualquier otro hermano. Toda 
vez que las revelaciones, los dogmas y 
los milagros son puras invenciones, ¿dó 
se inventaron? ¿quién fué el inventor de 
ellos? Nada más por lo que ahora toca. 
Contéstese y después seguiremos acerca 
de estos particulares, 

No admite el H.*. Fleury la necesidad 
de culto religioso alguno, pero dado que 
tal necésidad haya, entiende que debe 
escojerse el culto de la razón. ¡Culto de 
la razón! ¿Qué entiende por razón el 
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He a Fleury? Si Seto hache... - Euvierá si~ 
Quiera á la ligera, idea cierta de lo que 
es la razón, tengo la seguridad de que 
lejos de defender el culto de. la razón la 
Aabominaría. Esto es asi, por una causa 
muy sencilla; tan sencilla que espero que. 
algún masón, de más ó menos grados que 
para el caso es lo mismo; nos conteste á 
las preguntas del siguiente párrafo. 
¿Qué es la razón? ¿Cómo se forma en 
nosotros? ¿Cuáles son los obstáculos que 
. nos impiden hacer buen uso de ella? 
- ¿Tiene límites la razón? ¿Qué es la razón 
bajo el concepto de facultad? ¿Qué bajo 
el de operación? 
.Estudien bien lo que es, qué significa, 
qué representa la razón, esos defensores 
del culto de la razón, y digan luego si 
desean ó no tal culto. Asegurar puedo 
-que no. La razón separada, desligada de 
la revelación y de la fé, cualquier cosa. 
será menos razón, sl es que hemos de 
dar à las palabras su verdadero sentido. 
.Dice entre otras cosas el H.: Fleury! 
- «La verifé pourtant est une, et ca qui 
«estorai pour liun ne peut étre faux pour 
sl'antre» «La verdad, por tanto, es Una, 
«y lo que es verdad para uno no puede 
«ser falso para otro.» l 
Cierto, ciertisimo, evidente en su más 
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alto grado. De mil amores admitimos las- 
anteriores palabras del masón Fleury.. 
¿Y cómo no si precisamente ese es un 
punto, y punto fuertísimo de los católi- 
-cos? La verdad es una é indivisible. Lo 
que es luz es luz, y las tinieblas cúbranse 
como quieran tinieblas son, como fueron 
y serán. Esto es ciertisimo tratándose de 
la verdad objetiva no cuando se trata de 
subjetiva; más como para los masones 
todo ex lo mismo, prosigamos. 

Ahora bien; si el H... Fleury reconoce 
y confiesa que una sola es la verdad, y- 

que lo que-es verdad, para uno no puede 
` ser falso e otro, ¿cómo se atreve á 
proclamar la libertad del pensamiento? 
¿no vé que lo uno es la negación de lo 
otro? El llamado torpe y disparatada- 
mente libre- -pensamiento, ó conceda tan- 
tas verdades como asi plazca & sus adep- 
tos, ó no es nada, desaparece pòr sí mis- 
mo. Llamarse libre-pensador, y sostener 
que la verdad es una sola y que lo que es 
verdad para ynos no puede ser falso pa- 
ra obros, son términos contradictorios. 
Lo uno implica, por ley precisa y nece- 
saria, & lo otro. Aqui aquello de 

` «¿Cómo quieres que estén juntos 
Dios y el diablo en un cóstal?» 
Entra luego, el H.+. Fleury en una se- 
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rie de interrogaciones y de admiraciones 
que no parece sinó que, conociendo cuan 
falsa es su posición, quiere dar validez á 
sus masónicos dichos á fuerza de pulmo- 
nes. Triste y lastimosa manera de presen- 
“tar las cosas, y á más de triste y lastimo- 
sa es irrisoria. 

Tal digo porque entre las distintas in- 
terrogaciones que he mencionado, vénse 
éstas; que á quién ha hablado Dios; que 
quién ha oido la voz de Dios; que po- 

. qué no se ha dejado vir de todo el mun- 
do; que dónde están los prodigios que á 
Dios se atribuyen; que quién ha visto es- 
bos prodigios? ete., etc., etc. 

Ante esto, ¿verdad que no ha dicho 
mal, sino muy bien que el He. Fleury 
presentaba la cuestión en forma irriso- 
ria? 

Mucho más suelta el hache.. conferen- 
ciador pero creo que con lo expuesto es 
más que suficiente para saber los grados 
de religiosidad del dicho kermano, y con 
ello tenemos una prueba más, de que la 
masoueria, á pesar de que en sus códi- 
gos (para el mundo profano) dice no te- 
ner fin irreligioso, esasociación esencial- 
mente religiosa. 

Hasta la próxima. 

A. J. Baldó. 
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Mi querido amigo: En otra conferen- 
cia hecha por el hermano.*. Fleury, en la 
misma lógia que en la anterior, regian 
Leroux, siguió el tal hache.*. defendien- 
dola'impropiamente llamada enseñanza 
láica. Comienza el h.:. Fleury, en lo que 
reproduce Leroux, diciendo que los prin- 
cipios religiosos que servian de base á la 
antigua sociedad son en parte desviados. 
Lo de desviados en parte es una particu- 
lar opinión y masónico parecer del h.-, 
Fleury, y, por tanto, sería perder lasti- 
mosamente el tiempo en querer conven- 
cerle de lo contrario. 

Ahora bien; dicho hermano tres puntos 
dice, confiesa, reconoce que los princi- 
pios religiosos sirvieron de base á la an- 
tigua sociedad. Extráñame mucho tal 
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confesión, de quien dice una, otra y mil 
veces que los principios religiosos son. 
cosa funesta. La ley de las contradiecio- 
nes es una de los campeones del mundo 
mandilifero-triangular. Loque dicen aho- 
ra, contradice loque dijeron antes, y lo- 
que despues dirin, será lo contrário de. 
lo dicho ahora y antes. Este es el mejor 
y más importante signo de que la maso- ` 
nería y la verdad son incompatibles. ` 
Después de lo dicho, sigue el h.*. Fleu- 
ry y la emprende en contra de los padres 
que envian á sus hijos á las escuelas re- 
ligiosás. Entiende el masón que nos ocu- 
pa, que con esto los padres atribúyense 
derechos por usurpación, y que los pa- 
dres, enviando á sus hijos á las escuelas 
religiosas, en vez de enviarlos å las. lái- 
cas, violentan la libertad de conciencia, y 
que de este abuso de autoridad por parte 
de los padres, podrán pedirles cuenta 
más tarde los hijos. 
¡Cualquier cosa! De manera, Sr. Fleu- 
ry, que los padres que, sin prévio con- 
sentimiento de sus hijos envían á éstos á 
las escuelas religiosas, atribúyense dere- 
chos por usurpación y violentan la liber- 
tad de conciencia y abusan de su autori- 
dad paterna. ¿Y esto porqué? El h.. Fleu- 
ry nos lo dice; porque tal hacen sin el 
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consentimiento de sus hijos. Concedido. 
Diganos el h.*. Fleury: Los padres que 
envian á sus hijos á las impias escuelas, 
mal llamadas lúicas, sin consultarles si 
quieren ó no ser.... láicos ¿qué es lo que 
«hacen? Mucho ojo, señores partidarios 
“de la enseñanza láica, mucho ojo; pues 
de lo contrario, sin querer sucédeles há, 
lo de aquel asno que se le vió la albarda 
á la barriga. ¿Entienden ustedes, seño- 
res masones, la figura? Será rara, pero 
es exacta, 
- El masón Fleury, como buen masón, 
como buen enemigo de Dios y de su Igle- 
sia, como buen defensor de que el hom- 
bre sea libre en sus pasiones humanas, 
defiende y quiere la enseñanza láica que, 
según el dicho masón profesa una moral. 
y unos principios científicos, libres de to- 
da teología, de toda revelación y de toda 
fé mistica, y que proclama la excelencia 
de la razón y su soberania. Este es el 
circulo de estas gentes masónico-ldicas. 
Siempre dicen lo mismo: los principios 
científicos contradicen y son superiores 
á los religiosos. Estos son la negación 
de la dignidad humana, aquellos el sim- 
bolo de la libertad, la excelencia de la 
razón y la soberania de la misma. 

Pero esto que tantas y tantas veces he 
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leido, debido á plumas masónicas, aún 
no he visto que ninguno de esos sapien- 
tísimos masones nos den explicación de 
ello; y como afirmar no es probar, y co- 
mo probarlo no pueden, y sino que lo 
hagan, cada vez que leo esos disparates, 
y otros del mismo cosechero, yo que soy 
muy grave y que la risa jamás asoma à 
mis lábios, me río que pedir más risa se- 
ría el colmo del pedir. 

Quiere el h.:, Fleury la soberania de 
la razón. Supongo, dado su laicismo y 
su masonismo, que será la razón indivi- 
dual. Siendo esto así (pues no puede de 
Otra manera ser consecuénte elh.:, Flen- 
ry, espero que dicho hermano tres pun- 
tos me diga qué individual razón ha de 
dominar, sila suya, la mia, ó la de al- 
gún otro. En fin, el hv. Fleury, ó algún 
otro masón, debe darnos explicaciones 
para ver si me convencen y me cobijo, 
como súbdito, á la sombra de la bande- 
ra de la soberania de la razón. 

Siente el h.:. Fleury, el que no se ha- 
ya llevado á la práctica, la reforma im- 
portante de Condorcet que queria la 
igualdad social por la igualdad en la ins- 
trucción. Siga, pues, sintiendo el h. 
Fleury, y para rato tiene. La importante 
reforma de Condorcet, como la lama el 
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masón conferenciador, será siempre una. 
de esas muchas destrucciones religioso- 
político-sociales que los modernos sábios, 
ó mejor dicho, que los sábios d lu moder - 

na llaman, en su afán de decirlo todo al 
revés, reformas. 

Entiende y quiere el h.*. Fleury que 
se debe suprimir la Iglesia, así como de- 
be hacerse desaparecer de la escuela y 
de la familia la influencia de la Iglesia, 
influencia perniciosa segun el triangular 
cacumen del sabido y sapientisimo par- 
lador de la lógia «Les Philanthropes reun- 
nis.» ¡Influencia perniciosa la de la Igle- 
sia Católica! ¿De veras; Mr. Fleury? ¿Y 
por qué? ¡Vamos, señor hermanito <., di- 
galo Vd! 

Sigamos. 

Tres cosas, dice el h.*. Fleury, son 
necesarias á este fin, al dicho antes. 

Véanse las tres cosas delh .:. Fleury: 

«1.2% Darálos niños una fuerte edu- 
»cación, basada sobre una moral libre 
»de toda idea religiosa. 

2, Destruir la influencia desmorali- 

za dora del clero en la enseñanza. 

¿3,?— Escoger maestros láicos capaces 
»de formar ciudadanos viriles, sabiendo 
»discernir el bien del mal, lo justo de lo 
»injusto, los trabajos infatigables, por 
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'»el triunfo de una moral y de una ver- 
»dad húmana.» 

Faltan, en mi concepto, algunos i otros 
puntos, en mi pobre pero leal parecer, 
puntos esenciales, Tales como la creá- 
ción, reglamentadas por él Estado, para 
su mayor gloria, de tabernas, casas de 
juego y de prostitución, En cualesquiera 
de estos puntos, ú otros análogos, sė 
aprende tán bien como en una escuela 
láica á rechazar la perniciosa y desmora- 
lizadora influencia dela Iglesia Cató- 
lica. l 

Entra despues el h.'. Fleury á expli- 
car los tres puntos que estima conducen- 
tes al fin que propone. Con decir que lo 
hace un masón, creo sea mas que bastan- 
te, y detenerme á exhibirlo á mis lecto- 
res, sería conceder demasiado honor á. 
los desatinos mandiliferos triangulares 
del hermaníto.*. que ya, siquiera séa pa- * 
ra que nos sirva de irrisión, nos ha ocu- 
pado varias veces, y acaso nos ocupe al- 
gunas más. 

Dice antes de hacer la conclusión de 
su conferencia: «La ciencia es la luz, 
»es la verdad, es la vida eterna; y la ig- 
»norancia es el error, es el caos, es la 
»muerte;» y lo que es aquí tiene razón 
en demasia. Por eso, porque la masone- 
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ría és el error, és el caos y es la muerte 
digo yo que la ignorancia es la suprema 
señora de la asociación de los tres pun- 
titos. 

Basta, pues, del H.'. Fleury. 

El 3 de Abril de 1883, según el perió- 
dico masónico de Paris La Chained' Unión 
el H.*. Floquet, Presidente de la Cáma- 
ra de los Diputados, en el Capítulo de 
Tolosa parló tambien en masón acerca 
de la enseñanza. La Chaine d‘ Unión so- 
lo dá su parecer, pero en ello tenemos 
bastante, 

El orador masón llamó ridículos á los 
decretos de la Sagrada Congregación 
del Index, y bufaba (creo que bufaria) 
porque dicha Sagrada Congregación, 
según el H. Floquet, «pretende dictar 
leyes á la sociedad civil... ¡Habráse visto 
mayor atrevimiento. Si el H.:*. Floquet 
bufó, tiene más que suficiente razén y 
motivo, porque, á la verdad hay cosas 
inaguantables. 

Se me olvidaba decir que la conferen- 
cia, al decir de La Chaine d' Unión fué 
muy aplaudida. ¡Ya lo creo! ¡Pues no 
faltaba más sino que unos HH.*. no 
aplaudiesen. locos de frenesi, los dispara- 
tes que otros HH.:. soltasen! Si unos 
hermanos... no aplauden los desatinos 
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de ot»os.*. ¿quién los:aplaudiria? Natde. 
Otro. olvido. Los senadores, los dipu- 
tados y los consejeros generales republi-- 
canos de aquel departamento asgistiéron 
á la conferencia dada por el Hg. Flo- 
quet. La masonería no tiéne fin político, 
pero entre los republicanos y masones 
„hay unas inteligencias que huelen, lo 
mismo que á lo que huelen las inteligen- 
cias que hay entre los masones y los li- 
bre- -pensadoros, á pesar de que la maso- 
neria no tiene fin religioso. 
* Continuará en la próxima 


A. J. Baldó. 


FIN DEL TOMO I. 
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¿Es asociación con fin religioso la ma- 
sonería? No; dicen sus adeptos, y aun 
añaden, cuando hablan al mundo pro- 
fano, por supuesto, que la masonería no 
se ocupa en religión, á menos que no sea 

para respetarlas á todas, porque deben 
respetarse las ideas de todos los hom- 
bres. Cuan mentido es todo esto, mi que- 
rido amigo, creo que está probado en de- 
masia. Acaso haya dicho mal. No puede 
haber demasía en materias de esta indo- 
le, y firme en esta mi particular opinión, 
voy á exponer alguna otra cosilla que 
prueba más y más el espíritu anti-reli- 
gioso que priva en la masonería. Y no, 
no será lo último que saldrá á relucir. 
Segun el «Boletin de la G.'. L.e. 
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Sy ES >. “página 104, mes de Julio de 
1865, en la lógia «Osiris de Jerusalem», 
al Oriente de Paris con motivo de una 
fiesta de adopción, el mason Jorge Mar- 
tin pronunció el 7 de Junio de dicho año: 
un elocuente discurso, al decir del sabido 
boletin de la gran lógia simbólica. Yo 
que, ¡friolera!, no soy dado á dudar, que 
digamos, creo å piés juntillos en la elo- 
cuencia del h.*. Jorge (este Jorge no es 
el que asoma la oreja en ciertos sitios, 
dó se ven unas mesitas con tapete verde), 
y por tanto, digo: el discurso del que en 
la lógia «Osiris de Jerusalem» ofició de 
orador el Y de Junio de 1885, es elocuen- 
ta, más aún, elocuentisimo. 

Como prúeba, allá van algunas pala- 
bras del orador masón que nos ocupa. 

«La masonería no es una religión es lo 
»contrario de las religiones. 

En efecto, las religiones profesan el 
»culto de la i ignorancia con el fin de do- 
»minar. La masonería combate la igno- 
»rancia con el fin de la emancipación 
»igualatoria. 

«Las religiones ocúpanse en Séres su- 
>periores. La masonería se ocupa en la 
»humanidad, á la cual quiere mejorar, 
>este es su culto que le es tan querido.» 

¡Qué elocuencia! ¡Cuán elocuentemente 
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se presenta, en las palabras del H.*. Jor- 
jo Martin, la masoneria enemiga de las 
religiones todas! ¡Qué paliza más elo- 
cuente recibe el código masónico, que se 
reparte al mundo profano, gracias al H.:. 
Jorje Martin! 

La masonería no es una religión, es lo 
contrario de las religiones, dice el ma- 
són Jorje y dice muy bien. Eso mismo 
digo yo, y venimos diciendo todos los 
católicos, que la masonería es anti-reli- 
giosa, y como sin religión no puede ha- 
ber moral, y como sin religión y moral 
no es posible la familia, y como sin re- 
ligión y moral y familia no puede haber 
sociedad, excuso decir que la masonería 
es anti-religiosa y anti-moral y anti-so- 
cial y.... echemos antis por este órden. 

La masonería no es una religión, es lo 
contrario de las religiones, dice el H.* 
Jorje Martin, y lo cual que trasladamos 
á aquellos que declararon libres á los in- 
divíduos de una logia de la Isla de Cuba, 
porque siendo la masonería una religión 
y permitiendo nuestra constitución la 
hipócrita libertad de cultos (tolerancia 
de idem) nada procedía contra los ma- 
sones. 

La masoneria, según confiesa un her- 
mano tres puntos, eslo contrario de la 
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religión, y la religión es la sublime vir- 
tud con que adoramos á Dios; el culto 
que rendimos y consagramos á la Divi- 
nidad, en muestra de amor, de respeto, 
de: gratitud, de veneración y de sumi- 
sión. De manera que según un masón, 
parlando oficialmente en una logia, la 
masonería ni adora, ni ama, ni respeta 
ni venera å Dios, porque esto lo hace la 
religión, y la masonería es lo contrario 
de la religión. 

Y téngase en cuenta que el discurso 
de tal hermano tres puntos no mereció 
censura alguna de parte de los herma- 
nitos que oian, antes al contrario, se- 
gún el dicho Boletin «Le discours du 
F.. Georges Martin est chandement 
applaudi» esto es, «El discurso del H.-. 
Jorje Martin fué calurosamente aplaudi- 
do» ¡No que nó! 

En virtud de esto, y de lo que en otras 
ocasiones ha quedado expuesto, y de lo - 
que saldrá á relucir, ¿á qué Jos masones 
comienzan su Código con: Adorarás al' 
Go. A.*, De. Us. que es Dios? Sin duda: 
alguna para probar más y más que el 
mentir es ley masónica. De otro modo 
no me lo explico, ni creo que nadie se lo 
explique. 

Dice, como háse visto, el H.. Jorje 
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Martin que las religiones profesan el cul- 
to de la ignorancia. Ex cuanto ála Ca- 
tólica Apostólica Romana, única y sóla 
que religión puede llamarse, puesto que 
á las sectas, solo se las llama así por ex- 
tensión abusiva, falta á la verdad el ora- 
dor de la logia «Osiris de Jerusalen» La 
religión católica lejos de profesar el 
culto de la ignorancia, puso siempre y po- 
ne en nuestros días, grandes esfuerzos 
en desterrar del mundo la ignorancia. 
Mal puede acusarse á la religión católica 
de profesar el culto de la ignorancia, 
cuando dice que son de un precio inesti- 
mablelos lábioscientificos(Prov. XX 15), 
que los ojos el Señor custodian al hom- 
bre que ama la ciencia y confunden los 
discursos del (Prov. XXII, 12), que la 
sabiduria es más preciosa que Jas perlas 
(Prov. IIT, 25); que el amor de la sabi- 
duría conduce á la inmortalidad (Sap 21) 
que la sabiduria eleva al hombre de la 
más oscura condición, haciéndole sentar 
entre los grandes (Eccli, X11.) que la 
sabiduría es aún más poderosa que la 
fuerza (Sap. VI. 1). 

Seria tarea casi interminable si hubie- 
ra de detenerme en presentar al h.*. Jor- 
je Martin, ó á cualquier otro masón, ci- 
tas para que vieran que nó, que la reli- 
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gión católica léjos de profesar el culto de 
la ignorancia, profesora, permítase la 
figura, el culto de combatir la ignorancia: 
el que quiera, con muy poco trabajo po- 
drá cerciorarse de ello. Todas las cien- 
cias, todas las artes deben mucho á la 
religión Católica, puesto que esta ha 
sido siempre la que con más interés ha 
cultivado y propagado las ciencias y las 
artestodas. Examinese la historia, y en 
todas las épocas y en todos los lugares se 
verá á la Iglesia Católica á la cabeza de 
la civilización y de la ilustración. 

Si bien es cierto que no está á la ca- 
beza de esa moderna civilización é ilus- 
tración, que á no tener quien la hubiese 
parado los pies, como suele decirse, 
tiempo ha que nos hubiese conducido á 
las bárbaras costumbros del pueblo pa- 
gano, sabido es en demasía que hay una 
relación grande entre el brutal paganis- 
mo y la llamada moderna civilización é 
ilustración. i 

No debe extrañarnos, mi buen amigo, 
el que asi se exprese Jorje Martin; no 
porque sea Jorje Martin, sino porque es 
masón; y sabido es, que el masón está 
obligado, por ley masónica, ú lanzar 
contra la religión Católica toda clase de 
acusaciones; teniendo más interés cuan. 
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to más ruines y miserables sean estas, 
Paréceme que lo- he probado casi más 


que suficientemente, 
Vias hasta la próxima se despidos 


AJ. Baldo., 
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Al decir de los haches.*., mi querido 
amigo, para que un pueblo sea civiliza- 

dor é ilustrado, y raye á buena altura de 
moralidad, precisa arroje lejos de si to- 
do lo que sepa ó huela á religioso, y con 
más interés si esto es católico. 

Pueblo ninguno como Francia ha co- 
rrido tanto en las vías de ese masónico 
progreso y adelanto. Los frutos de esa 
enseñanza impia larada ldica.son como 
es de esperar. De tal semilla tal fruto, y 
la semilla masónico-láica no puede ser 
peor, 4 pesar de todo lo mandiliferamente 
(léase hipócritamente) con que la cubren 
los hermanitos tres puntos. 

La enseñanza láica, mejor dicho la es- 
cuela sin Dios no es otra cosa que la es- 
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cuela de Satanás, y por tanto, no produ-- 
ce, ni producir puede otra cosa que el 
desbordamiento de las pasiones del hom- 
bre. El hombre privado de los senti-- 
mientos religiosos pasa á ser un animal 
que no reconoce más ley que la tosca. 
materia, y como consecuencia de esto se 
enfanga en los vicios. 

Ninguna prueba mejor de lo que llevo. 
dicho, es, la altura que alcanza el ter- 
mómetro de la criminalidad. La crimina- 
lidad elévase tanto en un pueblo,en tan- 
to que baja en él el sentimiento y las 
ideas religiosas. 

Dije antes que Francia es un pueblo . 
que háse precipitado en las modernas 
corrientes, y de conformidad con lo di- 
cho en el anterior párrafo digo qne la 
criminalidad ha ido en creciente aumen- 
to al tenor que han disminuido las ideas 
religiosas. $ 

Prueba. Sabido es que estas, las ideas 
religiosas, en el pueblo citado, cada año 
hanido á menos; y en cambio la crimi- 
nalidad ha ido como se verá en el si- 
guiente cuadro: 
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Número de suicidas habidos en Lo si- 


guientes periodos, 

Del año 1832 al 1841 ..... 24194 
» >» 1842811851 ..... 32770 
» >» 1852al11861 .... . 39061 
> >» 1862a118/4..... 50954 
> » 1875ali884..... 65559 


Del periodo del 1862 al 1874 débese 
tener en cuenta que hánse dejado de in- 
cluir los años 1869, 1870 y 1871, porque, 
dice El Vasco de donde tomo estos da- 
“bos, que no ofrecen suficientes garantías 
de exactitud. 

Creo que esto es el mejor argumento 
que puede presentarse para probar la 
excelencia de la educación qué se des- 
prende del laicismo-masónico; y apura- 
dillos han de verse los la¿cistas para pro- 
bar lo contrario de lo que tan elocuente- 
mente, prueban los números que antece- 
den. 

Y solo héme referido á los suicidios, 
por creer que esto basta y sobra para 
determinar la moralidad de un pueblo 
que es tan laicista como lo es Francia; 
pues si entramos en otros órdenes ten- 
diremos el mismo resultado. . 

Ante esto, ya pueden el H.: . Hubert, 
director de La Chaine d' Unión y los her- 
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manos tres puntos de la lógia «Etoile Po- 
laire», encarecer y recomendar la ense-- 
ñanza láica, pero este masónico encare- 
cimiento y esta triangular recomenda- 
ción nada dice en favor de la instrucción 
láica. 

Y digo que nada dice en favor de la 
enseñanza láica lo que digan los maso- 
nes: porque recuerdo, perfectamente un 
cierto cuento, que con más ó ménos pro- 
piedad yo aplícolo å los haches. 

Cierto padre, y este es el cuento, seño- 
res del mandil, tenía una hija casadera. 
Presentósele un novio, y el padre hizo 
saber al pretendiente futuro su yerno 
las cualidades de la chica y éste, despues 
que hubo terminado el papá, contestó: 
usted que ha de decir, si al fin es su pa- 
dre. 

Volviendo á la bondad de la escuela. 
láica ó escuela sin Dios, diré que esta es- 
cuela es, como se vé, funesta, social éin- 
dividualmente. En la escuela láica se en- 
seña lo contrario de la enseñanza reli- 
giosa, y esta enseña lo que debe el hom- 
bre á Dios, ási mismo y á sus seme- 
jantes. 

Y que la enseñanza láica es el reverso 
de la religiosa no lo digo yo por el gusto 
de presentar mal á nuestros enemigos. 
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«Quédese este procedimiento para los es- 
_píritus fuertes, ya que á ellos les corres- 
ponde. Asi, pues, quien tal dice es el 
H.+. Tiersot. Este masón, al decir de La 
Chaine d Unión, del 6 de Mayo de 1875, 
página 393, en la tenida de la lógia «La 
-Parfaite Egalité» pronunció un discurso. 

En el cual discurso, entre obras masó- 
nicas apreciaciones, dijo: «La instruc- 
ción debe ser láica y no clerical»: Sabido 
es lo que para los masones, libre pensa- 
dores y demás especies ó castas de ene- 
migos de la Iglesia católica significa la- 
¡palabra CLERICAL. 

. Lo que háceme gracia, y no poca por 
«cierto, son las razones que el H.'. Tier- 
«sob tiene para combatir la enseñanza re- 
ligiosa. Por aquello de alld van palabras 
de mi boca quiere, el dicho hache.'. snel- 
ta que la enseñanza religiosa es anti-de- 
mócrata, anti- nacional, anti-social y an- 
ti-cientifica. 

¿Por qué es anti-demócrata? El H.-. 
Tiersot lo dirá: porque divide la sociedad 
en dos clases: los que mandan y los que 
obedecen. ¡Qué cosas tienen estos HH.:.! 
Es antidemocrático lo que divide la so- 
ciedad como queda dicho; es asi que en 
los gobiernos democráticos unos mandan 
y otros obedecen: Ergo... patatas, digo, 
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no. Luego los gobiernos democráticos 
son anti-democráticos. '¡Qué tal señores 
haches.*.! Vaya, á lo que se vé, este ma- 
són no quiere ni Rey ni Roque ni nada; 
desea una confusa confusión en la cual 
todo sean cabezas. Anarquía se llama 
esta figura. A. esto conduce la instruc- 
ción laica, asi nos lo enseña un H.-. 
¡Gracias hache.*. Tiersot! No olvidemos 
que «una nación sin gobierno está per- 
dida (Prov. XI, 14).» 

Tiene el atrevimiento, que ya es te- 
ner, el masón Tiersot, de acusar á la en- 
señanza religiosa de anti-nacional. Y así 
la acusa porque enseña que la Antori- 
dad viene de Dios (de un poder extraño 
al hombre, suelta el tal hache.*. como si 
Dios fuese extraño al hombre). ¡Mentira 
parece que tales y tantos disparates pue- 
da soltar la humana criatura! Suponer á 
la enseñanza religiosa enemiga de la på- 
tria porque enseña que la autoridad yie- 
ne de.Dios, se me figura que solo es una 
salida de pié de banco que es igual å de- 
cir de pié de libre-pensador. 

La masoneria es una y universal, se- 
gún ella.*. misma confiesa, el consmopo- 
litanismo es de la masoneria principio 
esencial, y dela universalidad masónica 
y de ese consmopolitanismo mandilifero- 
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triangular es de donde se deduce en bune- 
na lógica el que la masonería sea anti- 
nacional. 

La educación religiosa enseña que si 
algún día se olvida uno de su pátria, que 
se olvide también el movimiento de la 
mano de quién la olvide (Ps. CXXXVI, 
6), que se pegue la lengua al paladar, al 
que cese de acordarse de su pátria (idem 
D, que la pátria debe sernos el primer 
objeto de nuestros votos y de nuestra. 
alegria (idem 8), y por fin, para no ha- 
cerme pesado diré con San Juan: «Es 
bueno que el hombre muera por su na- 
ción (XVII, 14)». Con que ya vé el ma- 
són Tiersot cuán falsa es su acusación 
de que la enseñanza religiosa es anti-na- 
cional. 

Como argumentación para probar que 
la instrucción religiosa es anti-social sa- 
le el H.’. Tiersot con lo de las penas de 
otra vida. ¡Qué miedo tan grande tienen 
å la guardia civil los criminales! Creo 
que con esto baste para dar respuesta å 
Tiersot acerca de este particular. 

Entra en tanda una agudeza. Dijo el 
sabido hermano.*. que la instrucción re- 
ligiosa es anti-cientifica. Risa me pro- 
dujo el ver que el Mr.*. Tiersot llámase 
anti-cientifico á lo mismo que reconoce 
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me aa 


ó confiesa que es instrucción porque, á 
la verdad, es de todas veras risible es el 
desatino de instrucción anti- -cientifica. 
Sin duda alguna que el hache.*. que nos 
ocupa, no sabe que se llama instrucción 
al conjunto de conocimientos que se ad- 
quieren por medio del estudio ó de la 
enseñanza, porque si tal cosa supiera; 
cómo habia de soltar lo de instrucción 
anti-cientifica! 

Aun cuando sabido es cuan dados son 
los masones á disparatar, por su propia 
naturaleza, y de aquí el que este herma: 
no.'. siga disparatando. Mas dejémosle, 
toda vez que con lo expuesto es bastái! 
te para que séanos conocido, y.. . ob¥ð 
dia continuará su amigo. dildo 


A. J. Baldór e 


dor 


TOMO IT. 2 
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EEDIDACIR LALALA 


CARTA XL. 


Sr. Director de Ex ALICANTINO, 


Estemos en.guardia siempre, ponga- 
mos atención & sus discursos, porque ca- 
minamos por los bordes de un precipi- 
cio. Tal escribo, mi querido amigo, te- 
viendo á la vista y apreciando en lo mu- 
cho que vale el versiculo 16 del capitu- 
lo XIIL del Eclesiástico. Y la verdad es, 
que tenemos necesidad de estar siempre 
arma al brazo, puesto que el enemigo 


. preséntase á la lucha, y luchar debemos 
. toda vez que sl bien somos hijos de un 


Dios de paz, este Dios no es un Dios de 
desórden (I. Corint. XIV, 38) y estamos 
obligados á establecer el orden; tenemos 
necesidad de la guerra como medio de 
establecer la paz y «la paz será el efecto 
de la justicia; el reposo y la seguridad 
para siempre (ls, XXXII, 17)»; y dicho 
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efecto, y dicho reposo, y dicha seguri- 
dad, no será en tanto que los católicos 
libremos la batalla en contra los enemi- 
gos de la Iglesia del Dios-Hombre; y és- 
tos queden derrotados y vencidos y nos- 
otros establezcamos la paz, buscando 
con unidad todo lo que pueda mantener 
la paz, y hacióndonos unos á otros, todo 
lo que pueda edificarnos/Rom. XIV, 19). 
` Así, pues, já la lucha!, la arena del 
combate sea con nosotros, y hecha: esta 
digresión, siempre oportuna,péro que en 
este caso obedece á un hecho particular, 
voy á continuar mi tarea antimasónico- 
mandilifera. 
* Hémonos ocupada en las últimas car- 
bas en exhibir á la masonería como por- 
ta-estandarte de la falsamente llamada 
enseñanza laica. Conocida esta maldita 
y maldecida asociación en su fin y en sus 
medios, como ya creo que nos es, excu- 
sado me parece decir: ¿qué tal será la 
enseñanza laica cuando la masoneria es 
su porta-estandarte? 

Y lástima y grande es, que, asi como 
así, los padres de familia, lejos de pro~- 
curar educar á sus hijos con sujeción á 
las máximas santas y sabias de la Iglesia 
Católica, únicas y solas que conducen á 
la humanidad al fin para que Dios la 
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“creó, conduzcan á sus hijos por torcidas 
vias al mar cenagoso del torcido mate- 
rialismo. 

== Como otras veces he dicho, la escuela 
laica, más quelo que quiere decirel nom- 
Bre en sí, es la separación de Cristo y su 
Iglesia de la educación. Los padres de- 
familia no deben perder de vista el al- 
cance que esto tiene, ni olvidar que, se- 
gún autoridad nada sospechosa para los 
haches.'., la filosofía, llamémosla asi, de 
esos que se apellidan instructores laicos, 
esen alto grado insuficiente para la vir- 
tud. . 

-"Arrojad á Dios de las escuelas, de los 
puntos en que el niño por su sencillez y 
bënignidad de costumbres se enseña á 
creer las verdades de la fé; dejad á los 
pobres niños sin educación religiosa, que 
esla base de todas las educaciones, y 
cuando estos niños sean hombres, lejos 
de ser buenos padres de familia, buenos 
ciudadanos, serán mónstruos que el más 
brutal materialismo tendrá á sus órdenes 
como serviles esclavos. 

Decia Napoleón I, 4 quien los laicos 
no pueden tachar de jesuita: «Sin la re- 
ligión los hombres se matarían por la 
mujer más bonita ó por la manzana más. 
grande»; y según dice: «sin religión no 
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hay fé ni moral; sin fé y sin moral no 
hay educación. » 

Federico el Grande, Rey de Prusia, á 
pesar de ser tan descreido y tan enemigo 
de Cristo y de su Iglesia, el 12 de Agos- 
to de 1763, imperando el volterianismo, 
promulgó un reglamento general, y en 
el cual reglamento, decía este gran im- 
pio que era de necesidad el estableci- 
miento. de «una institución tan razonable 
COMO CRISTIANA, á fin de proporcionar d 
la juventud CON EL TEMOR DE DIOS, los CO- 
nocimientos útiles.» 


Los artículos 1.” y 2.” del dicho regla- 
mento ordenan que los niños no pudie- 
sen salir de las escuelas antes de ser ins- 
iruidos en los principios esenciales del 
cristianismo, (art. 1.%), y, antes de poseer - 
las nociones fundamentales del cristianis- 
mo... hechos que debían ser comproba- 
dos por certificado del párroco (art. 2.9) 

El artículo 12 termina asi: «Los ins- 
tructores, más que todos los demás, dében 
estar.animados de una sólida piedad; y 
ANTE TODO POSEER CONOCIMIENTO VERDA- 
¿DERO DE Dios Y DE Cristo.» 


Y recomendamos á los nuevos impíos 
los dos siguientes artículos de un regla- 
mento hecho por quien en cuanto á.ene- . 
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mistad y ódio á la 1giesia ganaba á to- 
dos juntos. 

: Dicen asi: 

«Art. 26. En todo lo que concierne á 
la escuela, EL MAESTRO DEBE APOYARSE EN 
LOS: CONSEJOS Y AVISOS DE SU PÁRROCO.» 

.<Art.25, Es nuestra expresa volun- 
tad que en las ciudades y aldeas los PA- 
REOCOS visiten las escuelas colocadas bajo : 
su jurisdicción dos veces.por semana, á 
veces por la mañana, y á veces por la 
tarde, é interroguen por si mismos á los 

Bann, » 

Padres de familia: ¿no os dice náda 
que el gran admirador de Voltaire, 'el 
que con éste queria aplastar al Infame 
(asi llamaba Voltaire á Jesucristo), 
pesar de su decantada irreligiosidad, 
quiera que el pueblo que él gobernaba; 
fuese religioso Y RELIGIOSO CRISTIANO Con 
verdadero conocimiento de Dios y y de 
Cristo? 

- ¿Sabéls, padres de familia, lo que va- 
lo y significa la religión? Sí, me “contes- 
tareis. Pues bien; con Fr. “Fernando de 
Zevallos os diré: «El conocimiento de los 
»bienes no es bastante para poseerlos.. 
>Si fuera así no sería tan corto el núme- 
»ro. de hombres felices. Es, pues, nece- 
„sarja después de la inteligencia recta, 
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»la voluntad sana.» Así, pues, no basta 
que sepáis apreciar el gran valor que 
para la educación de vuestros hijos tie- 
ne la religión, es preciso que real y ver- 
daderamente los hagais educar en escue- 
las do se sepa y enseñen, que como dice 
Segur, «<la escuela debe ser para la 
Iglesia, lo que una hija para su madre.» 

Examinemos, observemos quiénes son 
los partidarios de esas escuelas llama- 
das laicas, y eso me parece más que su- 
ficiente prueba para llevar á nosotros el 
convencimiento de que son escuelas sin. 
Dios, sin religión, y, por tanto, sin mo- 
ral. No hay materialista, niracionalista, 
ni librepensador, ni kache.. ni... en fin, 
no hay ningún enemigo de Dios y de su 
Iglesia que, no se convierta en apostol 
y campeón de dichos centros; campos 
que han de producir necesariamente cos- 
tumbres libres y naturalistas. 

¡Desgraciado el pueblo que á este ca- 
so llegase! Mal podrá tener y respetar á 
suigual, el que no tiene ni respeta á un 
superior, El que es criado sin la creen- 
cia de un Dios premiador de virtudes y 
cástigador de vicios, es libre, dá rienda 
suelta á sus corporales pasiones, y sabi: 
dos son los frutos de la materia. 

No nos dejemos seducir por ese canto 
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relumbrón de los modernos reformado- 
res: esa fraseología tan usada por los li- 
bre-pensadores y haches.*. no tienen más 
verdad que la mentira que encierra. Di- 
gan cuanto quieran esos nuevos filósofos, 
pero nosotros solo hemos de preguntar- 
les. ¿No es mejor un hombre virtuoso 
sin conocimientos científicos, que un sa- 
bio sin virtudes? Porque hemos de tener 
en cuenta. 
“¿Ds qué te sirve que te lamen sábio, 

Si Dios vo ocupa de ta viencia el fondo?, 

Y no crean esos sapientisimos ignoran- 
tes laicos que esto sea que combatimos 
las ciencias y las artes. Nada de eso. No 
deje de enseñarse cuanto pueda ser útil 
al hombre para su misión y necesidades 
en este mundo, pero ¿por esto hemos de 
hacerle odiar las verdades religiosas? 

¿acaso el santo temor de Dios y las obli- 
gaciones que esto impone, son causas 
contrarias á que uno pueda ser buen 
abogado, ó médico, comerciante, car- 
pintero, labrador ò cualquier otra pro- 
fesión útil á la humanidad? 

Déjense los amigos de las escuelas lai- 
cas de palabrerias huecas, y prueben 
que uno que desempeña bien su cometi- 
do lo desempeña mal por el delito de ser 

religioso. ¿Harán tal? Nó, nó y nó. 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES 25 


En cambio yo á más de lo dicho más 
arriba, diré con uno á quien no se le 
puede acusar de clerical: Más facil es 
fundar una ciudad en el aire, que un 
pueblo sin religión. 

Y mientras vá la siguiente, que como 
de costumbre, no se hará esperar mucho, 
allá vá, algo variada, una fábula de don 
Miguel A. Vicente: 


«El Macho y el MASÓN 


Una coz su macho dió 
Al masón Juan Lanas, 
Y él otra coz le endosó, 
Diciendo: “A macho me ganas; 
Más lo que es å masón, no.,, 


Hombres hay... ¡qué miseria! 
Que podrían pasar por otra cosa, 
Si á vender, los levasen á la feria. 


A, J. Baldó. 


SA 
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CARTA XLI. 


ARAN 


Sr. Director de Ex Auro ANTINO. 


Eitimađo amigo: Ì Me parece que para 
que, una vez más, quede probado que la 
gente de mandil son los apóstoles del 
laicismo, basta con lo dicho en mis.an- 
teriores, y por tanto, creo que bien pue- 
do ya dejar esto y seguir exponiendo á 
la masonería bajo otro aspecto, y sin el 
cual, como es. lógico y natural la aso- 
ciación mandilifero-triangular quedará 
tan bien como acostumbra, y en Justicia 
se Merece. 

Asi, pues, paso por alto el discurso 
que el Hache.. A. Martin pronunció 
el 3 de Agosto de 1880, á las ocho horas 
de la noche, en la calle de Cadet, núme- 
ro 16, de Paris, con motivo de la distri- 

- bución de premios dados á los alumnos 
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de las escuelas fundadas por el Grande: 
Oriente de Francia. 

Sin embargo, no me parece bien el 
que al menos diga que el hermano.'. 
Martin defendia la enseñanza láica, es- 
to es, que en las escuelas no debia ha- 
blarse por nada y para nada del orden 
religioso, quedando la tarea de la edu; 
cación religiosa única y exclusivamente 
para llevarla á cabo en el hogar panes 
tico. 

Y decia con este motivo el menciona- 
do hermano tres puntos: «Los individuos, 
»las familias conservan así intacto aquel 
»derecho tan precioso que se llama li- 
»bertad de conciencia.» l . 

Y dicho que el H.*, Martin defiende la 
enseñanza láica, y que la defiende por- 
que produce el efecto de que la conciencia 
sea libre, queda juzgado el discurso del 
dicho hermano.'. y queda una vez. más 
dicho y expuesta la enseñanza llamada 
láica, ` : 

Padres de familia, ya lo ois. Educar 
ldicamente á vuestros hijos y tendreis hi- 
jos de conciencia libre y con las natura- 
les consecuencias de esa libertad de con- 
ciencia, á la que un amigo mio llama. 
conciencia de manga ancha. 

Y pasemos á otro orden. 
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Según se dice en los rituales masóni- 
-cos, la asociación mandilifero-triangular 
no se ocupa para, por y en nada de po- 
lítica. Con decir, como he dicho, que tal 
dicen los rituales de la órden, creo es 
bastante y sobrado para que no se crea; 
y para que no se crea, toda vez que, co- 
mo he de probar, no es verdad lo que en 
los tales rituales se lee. 

-Dejemos hablar å los haches.’ y asi 
ningún masón ni masonizante podrá de- 
cir que soy masones prácticos, esto es, 
que miento. 

Como otras veces, dada su triangular 
importancia, rompe-filas el H.. Ragon, 
Dice éste: «La verdad. sea que en las 

»juntas ordinarias no se trata de religión 
>NI DE POLITICA; mas «(jah hipocresía!) 
»está de tal manera organizada nuestra 
»institución protectora de las altas cien- 
»olas (1), que... lo que sea contrario á la, 
»masonería en el orden religioso ó PO- 
»LITICO, se siente movida y obligada 
»á mejorarlo 0 4 destruirlo.» Véase un 
Curso filosófico. 

El H. . Rebold, en su Historia de las 
tres lógias, dice que «cuando å la maso- 
>nería le tocan en el punto de sus liber- 

¿»bades y de sus derechos, no hay barrera 
»mi restricción reglamentaria que val- 
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»ga.» Libertades y derechos la maso» 
nería, el error; ó la escuela del error li- 
bertades y derechos, ¡qué... cualquier 
cosa. l 
- ELH. Bertrand, al dar el pláceme al 
gobierno previsorio de Francia, afio 1848 
decia en representación de los grandes 
orientes franceses: «La masoneria, por 
«más gue está colocada por sus estatutos 
»fuera del terreno politico, no puede me- 
»nos de explicar á favor del movimiento 
social que acaba aquí de realizarse. Los 
»masones han leido siempre en su bande- 
»>ra estas palabras: libertad, igualdad, 
»fraternidad; y al verlas estampadas en 
»el estandarte francés, saludan con re- 
«gocijo el triunfo de sus principios, y se 
»huelgan de poder decir QUE LA PA- 
»TRIA HA RECIBIDO LA CONSA- 
»GRACION MASONICA .> 

«La masoneria—dice el H.*. Crémieux 
»-—no tiene, cierto por blanco la politi- 
»ca; pero la alta política, pero la políti-- 
»ca de la humanidad ha tenido siempre 
»lugar en el seno de las logias (sic) LA 
»REPUBLICA EXISTE EN LA MA- 
»SONERIA; y por eso ha contado en todo 
»tiempo con la afición de los masones afi- 
»liados: LA REPUBLICA HARA. LO 
«QUE HACE LA MASONERIA.>» 
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¿Qué tal? ¿Es ó no politica la masone- 
ria? Espero me conteste alguno. de esos 
masones que dicen que no, é ínterin si- 
gamos, 

Luis Blanc, en su Historia de la revo. 
lución solo dice, y él sabrá porqué: «Los 
»asones en la, mesa bebian y brindaban 
»á la salud del Rey en los estados mo- 
»nárquicos, y del magistrado én las re- 
»públicas (hipocresía al menos se llama 
esta figura); pero semejantes reservas 
>de prudencia, no bastaban à anular las 
»]Infuencias naturalmente revoluciona- 
orias de la Masonería, siquiera fuesen 
»pacificas.» 

Oigamos al H.*. Dreyfus, gran perso- 
naje masónico: «Todos nuestros asuntos 
«¿sobre qué versan sino sobre política ó 
«religión?» y continúa diciendo en corro- 
boración de esta su pregunta afirmación: 
«Cuando denunciamos el concordato, y 
«reclamamos la separación de la Iglesia 
<del Estado, ¿no tratamos, por ventura, 
«de política? Cuando nuestros oradores 
«relatan el orígen geológico del hombre, 
«y analizan la Biblia y los Evangelios, 
«¿no se ocupan acaso en religión?» Más 
claro parece que no puede hablarse, y, 
sin embargo, el H.'. Dreyfus dice aún: 
«Es menester que la logia sea arma con- 
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«tra el poder, y baluarte del libre-pensa- 
«miento. contra el clericalismo.>» 

Neut, tomo I, página 300, según La 
Lealtad, de Valencia, de dondo tomamos 
los datos de esta carta, cita al masón 
Veraeghen, gran masstro, y de este ha- 
che.*. lo siguiente: 

«Diráse que .nuestros estatutos nos 
»prohiben discusiones políticas y religio- 
»sas. Empero examinada la cosa á buena 
»luz, en muchas circunstancias la Maso- 
»nería se ha mezclado en luchas politi- 
cas: y ¿quién se lo echará en cara cuan- 
»do ella vió aplaudido por el pueblo el 
»triunfo de su causa? Bueno será que si- 
»ga ella por este camino; cuanto más 
»que la prohibición susodicha no está 
»condenada en los Estatutos generales 
»de la Orden, los cuales en este particu- 
»lar guardan. completo silencio; y no le 
»guardáran si hubieran creido de nece- 
»sidad tener que admitir esa restricción 
»como principio absoluto. Es más bièn 
>prohibición reglamentaria, (lo que he 
dicho muchas veces: los masones escriben 
unas cosas y la predican, pero hacen 
otra. La mentironimia es la señora de 
»los sueños dorados del mundo masón), 
»en que puede caber modificación; que 
»si asi hemos de limitar à la Ordon la 


O Biblioteca Nacional de España 


32 - LA MASONERÍA 


»esfera de acción, bien podemos cerrar: 
»luego los templos. Y lo que digo yo, lo 
»tengo oido miles de veces á los - maso- 
»nes más duchos y esclarecidos: yo no: 
»hago más que repetir aqui en alta voz 
»(no chille V. tanto) lo que todos pien- 
»san en sus adentros. Cuando yo echo 
»una mirada por el tiempo pasado, ¿qué. 
»yeo sino la masoneria cual vigía atento 
»velando y guiando la marcha del bajel 
»político, cual faro indicando escollos, 
»cual piloto dando voces á vista del peli- 
»gro, como punto de apoyo y centro de 
»resistencia á los manejos del error y de 
a mentira? (1) Y lo que hasta ahora ha 
»hecho, ¿no sabrá, no deberá hacerlo en. 
»parecidas circunstancias?» 

Repito: ¿La masonería tiene ó no fin 
político? ¿Qué dicen los masones que 
propagan por ahi que la masonería no 
se ocupa para nada en política, después- 
. de las citas que preceden? Nada contes- 
tarán esos haches.. y esto es asi, porque 
los masones hablan, dicen cuanto quie- 
ren; pero después cuando se les sale al 
encuentro, enciérranse en un prudencial 
silencio, y no hay nadie que les oiga la... 
graciosa voz. 

Solo deseo que los señores haches.'. 
tengan er cuenta que vengo haciendo 
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mucha luz masónica, y que me agradez- 
can este servicio. ¿Lo harán asi? En este 
momento recuerdo la siguiente fábula 
de D. Miguel A. Principe, no Vicente 
como se puso en mi anterior carta, alw 
diendo á otra del mismo señor: 


El Mulo. 


Dióle á un mulo cebada 
el buen Zibulo, 
y una coz como un templo, 
largóle el mulo: 

La gente innoble 
por el bien que recibe 
devuelve coces.» 


Y hasta la próxima. 


TOMO 1. -8 
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CARTA XLII. 


Sr. Director de EL ÁLICANTINO. 


Que la asociación masónica es políti- 
ca, creo esté fuera de toda duda. Cua- 
les sean los principios y frutos de la po- 
lítica masónica, casi no es preciso decir- 
lo. La masonería, como hemos visto, es 
anti-religiosa y anti-moral, y mal puede 
una asociación perversa en el órden reli- 
gioso y moral, ser buena en el órden po- 
lítico. La politica, gobernación civil de 
los Estados, es dependiente del órden re- 
ligioso. Si éste es malo no puede ser 
buena aquélla. 

La masonería en el órden político es 
portaestandarte de todas esas utopias 
que hánse dado en lle mar conquistas del 
progreso; y que realmente no son más 
que el reconocimiento y la legalización 
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del non serviam. Gracias 4 esto el hom- 
bre se deja arrastrar por su personal so- 
berbia, y se erige en Juez de los jefes 
de Estado, y no obedecen á éstos. 
Principio es este que la Iglesia re- 
prueba. Los súbditos no son quienes pa- 
ra desobedecer sus legítimas autorida- 
des, á menos que éstas falten á sus de- 
beres. Qué deberes sean estos nos lo di- 
cen clara y terminantemente la siguien- 
tes palabras: «Toda potestad emana de 
»Dios (Rom XIIL 1. 2.5.) Los reyes no 
»Yeinan sino por El (Prov. VII, 15. 16.) 
»Son ministros de Dios para castigar á 
»los malos (Rom. XIL, 4.) Debemos 
»obedecerles no solo por temor del cas- 
»bigo, sino por una obligación de con- 
»ciencia,> Así, pues, en tanto cuanto 
que los jefes de Estado cumplan como 
están obligados, por cuanto que son mi- 
nistros, autoridades delegadas de Dios, 
mo se les debe negar obediencia. Negar- 
sela como hace la masonería, es pura re- 
belión; lo que les quite el justo dictado 
de rebeldes sin que particular y perso- 
nalmente puedan pensar y sentir los re- 
unidos en lógia, etc. Sobre la autoridad 
política de los reyes, hay otra autoridad 
que no es, ni ser puede, la de los súbdi- 
tos, sino la eclesiástica; y á ésta; y no á 
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aquéllos, es á quien compete declarar á 
un jefe de Estado ó gobierno fuera de. 
los principios católicos. Tomarse los súb- 
ditos por sí estos derechos, estas atribu- 
ciones, es la negación de toda autoridad 
civil, y la negación de ésta se pasa å la. 
eclesiástica. Ási, por ley precisa, le ¿ha 
ocurrido á la masonería. No reconoce 
autoridad alguna...» 

Sigamos, pues, exponiendo cómo dis: 
curren en el orden politico los haches.'. 

Habla el H.'. Grisar: «Yo no preten- 
»do remolcar el partido liberal; pero el 
»liberalismo somos nosotros: nosotros 
»S0M08 SU idea, su alma, su vida, su per- 
»sonificación.» 

¿Qué les parece las precedentes pala- 
bras á esos que dicen que el liberalismo 
es cosa buena? Ya lo ven, Grisar lo dice: 
¡el masonismo esla idea, el alma, la vida, 
la personificación del liberalismo! 

Sigue el H.:. Grisar: »¿No observais 
>»cómo un nuevo espiritu, el espiritu de- 
»mocrático, el verdadero espiritu evan- 
»gélico (¡qué... salida! espíritu evangé- 
>lico el masónico, ¿será satánico?) prosi- 
gue afortunadamente sus conquistas? 
»(¡vaya una fortuna!) Nuestro es y de' 
»nuestro seno ha salido.» 8 

- Después de esto dicho hermano.'. se 
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entretuvo en enumerar la agitación de- 
mocrática en varios países, y dijo luego: 
«Por doquier hallamos las huellas del 
»gran movimiento democrático, que 
>transporta la humanidad á su destino. 
»No quedemos ociosos ante estos glorio- 
»sos hechos: identifiguémonos con las 
»ideas democráticas que triunfaron, pe- 
»netrémoslas, con el fin de poder favore- 
»cerlas y regularlas y cortar abusos.» 


¿Les parece poco esto á nuestros lec- 
tores? Pues allá va algo un poquito más 
claro. Es un trozo de... discurso leido el 
año 1855 en la respetable lógia de Lieja. 
Dice así: «¿No somos acaso nosotros, hi- 
»jos de aquéllos hombres que fabricaron 
»el año 89? Ha llegado el día de organi- 
»Zar una oposición formidable contra los 
»hombres é ideas rancias del pasado, de 
»Teanimar el celo y la fé masónica, y de 
»formar la unión solidaria de todos los 
»que ensalzan el progreso de la Huma- 
anidad. Quiero, Hermanos, señalaros los 
»principios esenciales, en que debeis pa- 
»rar la atención cuando se trate de una 
»profesión de fé. 


»Principios para el porvenir—sufra- 
»gio universal directo—abolición de los 
»ejércitos permanentes—supresión de la 
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»magistratura inamovible — abolición: 
>del presupuesto para el clero. 

>Principios de inmediata aplicación — 
»sufragio universal en las elecciones 
»provinciales y municipales — instruc- 
>ción primaria, gratuita y obligatoria—-. 
»abolición de la contribución indirecta 
«—derecho al trabajo—organización de 
»los obreros— Reducción de todos los 
»presupuestos, del de guerra en especial. 
»—-Asociación para los últimos deberes 
»á los moribundos y muertos sin conenr- 
»so del clero.— Abolición de la pena de: 
»muerte en materia política y criminal. » 

Los efectos de la política masónica no 
pueden ser peores. Vengan hermanos.” 
y confirmen mi afirmación. Clavel afir- 
ma la difusión de los disturbios de la ce- 
lebérrima revolución francesa; igual en- 
seña Lamartine. Luis Blanc, dice: «La 
»Tmasonerla presentaba doquiera el aspec- 
»tode una sociedad fundada en principios: 
»contrarios á la civil (Revolución fran- 
cesa, tomo 2.”, página 75), lo cual es 
tanto, á mi pobre entender, como llamar 
á la masonería sociedad incivil. Aún ha- 
bla más alto y más claro el baron de 
Hangwitz. 

La obra de la masonería es maléfica» 
La masoneria ha sido la productora de 
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los desastres que han trastornado los rei- 
nos, de algún tiempo á esta parte. Cár- 
los I fué llevado al cadalso, Luis XVI 
fué guillotinado, el Duque de Berry ase- 
sinado, ¿de quién, ó por causa de quién 
hánse llevado à cabo estos hechos? ¿Quién 
arrojó á Cárlos X? ¿Quién descoronó à 
Luis Felipe? Carlos Alberto ¿á quién de- 
bió su expatriación? ¿Gracias á quién fué 
desterrado Otoe de. Grecia? ¿Y el fusila- 
miento de Maximiliano? ¿Y la destitu- 
ción de Francisco de Nápoles? ¿Está aje- 
na la masonería al destronamiento de 
Isabel II? ¿No hizo nada la masonería 
en los tiempos de Amadeo de Saboya? 
¿Por qué se dice, por algunos, que la ma- 
soneria echó à Amadeo? 

Su Santidad León XIII, en su impor- 
tante Encíclica Humanus genus, dice: 
«Hay varias sectas que, si bien diferen- 
»tes en nombre, ritos, forma y origen, 
»unidas entre sí por cierta comunión de 
»propósitos, y afinidad entre sus opinio- 
>nes capitales, concuerdan de hecho con 
»la secta masónica, especie de centro de: 
>»donde todas parten y todas vuelven,» 
Para nosotros basta y sobra con lo dicho 
por el Romano Pontifice; pero no somos 
nosotros solos, hay algunos que no les 
basta la palabra del Vicario de Jesucris- 
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bo, y para éstos sacaré á relucir dichos 
de algunos haches.*. que abonen lo dicho 
por S. S. León XIII. 

La revista mensual la «Francmasone- 
ría», página 218, del año 1844 dice: «las 
»lógias de Bélgica están hoy al frente 
»del partido hberal socialista.» El H.+. 
Richard: «Mostrémonos dignos hijos de 
»los héroes de 1780, 1830, 1848.» El H.:. 
»Assi, dirigiéndose 4 los suternaciona- 
»listas: «Nosotros proclamamos altamen- 
»te nuestra adhesión ála Grande Aso- 
»ciación Internacional de los trabaja- 
»dores, sublime masonería de los prole- 
»tarios del mundo, esperanza del porye- 
»nir y de la igualdad. » 

¡No se ocupa la masonería en la poli- 
tica, y sin embargo, ya vemos cuán men- 
tida es esta afirmación que con frecuen- 
cia dicen los hermanos tres puntos! Na- 
poleón TIT, buen masón, el que entre la 
campana y el tambor, prefería el tam- 
bor, debió su reinado á la masonería, la 
cual en el año 1852, en un convent masó- 
nico europeo acordó á pluralidad de vo- 
tos concederle el imperio. 

La Comunne de París de 1871, ¿por 
quién fué planteada y dirigida? Por la 
masonería. 

Asi, así es la asociación mandilifera: 
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En sus fines maléfica, sus medios la men- 
tira, etc. Terminaré esta carta con las 
siguientes palabras de Su Santidad León 
XIII: 

«Tenemos que habérnosla con un ene- 
»migo astuto y doloso que halagando los 
»oidos de los pueblos y príncipes, se ha 
»cautivado á unos y otros con blanduras 
»de palabras y adulaciones. Al insinuar- 
»se con los principes fingiendo amistad, 
»pusieron la mira los masones en lograr 
»en ellos socios y auxiliares poderosos 
>»para oprimir la Religión Católica, y 
»para estimularlos más acusaron á la 
»Iglesia con porfiadisima calumnia de 
»contender envidiosa con los Principes 
»sobre la potestad y reales prerogativas. 
»Afianzados ya y envalentonados con es- 
»tas artes, comenzaron á influir sobre- 
»manera en los gobiernos, prontos por 
»supuesto á sacudir los fundamentos de 
»los imperios y á perseguir, calumniar y 
»destronar á los Principes; siempre que 
»ellos no se mostrasen inclinados å go- 
»bernar á gusto de la secta.» 

Hasta la próxima, 

i A. J. BALDĂ. 


— e — 
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CARTA XLII. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Vamos, mi querido amigo, vamos con 
otra epistolilla sobre los hermanos tres 
puntos y como estamos en el siglo del va- 
por, ¡qué quiere, amigo! tengo muy buen 
humor; y como asi mismo es el siglo de 
la electricidad, es natural, las cosas del 
liberalismo me producen hilaridad; y co- 
mo quiera que por doquier se respira el 
ambiente confortable ó confortable am- 
biente de la libertad, cada salida de la- 
prensa libero-triangular es una barbari- 
dad. Dicho sea con franqueza, sin ánimo 
de ofender á nadie y aqui inter nos. 

¿A qué viene—dirá—este comienzo? 
Nada contesto, sino que yo, ya se donde 
me aprieta el zapato, y no digo las cosas 
a humo de paja, y siempre hay algún por- 
qué, y cuando el rio suena agua lleva. 
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Basta, pues, de esto y continuemos 
con la tarea interrumpida en mi anterior 
carta. Asi, pues, voy á seguir exponien- 
do en qué consiste la política masónica: 

Le Monde, 14 de Junio de 1267, nos. 
trae una profesión de fé de la «Alianza 
republicana universal,» formada el mis-- 
mo año, en Nueva-York: alianza cuyo 
fin era someter el universo á una sola re- 
pública, BAJO EL TRIANGULO DI- 
RECCION DE LA MASONERIA. ¡Re- 
pública Universal! Este es el fin, como 
ya he dicho antes de ahora, de esa aso- 
ciación que alcanza, gracias á liberales 
contradicciones, existencia y vida legal 
en gobiernos monárquicos. ¡Oh ley de 
las... anomalias, cuán de práctico uso 
te ha hecho el maldito liberalismo! 

Le Freimaurer Zeitung, en su número- 
perteneciente al 22 de Junio de 1867, re- 
produce las siguientes palabras del Con- 
greso masónico habido en Worms, el cual 
admitió con aplauso y se propuso llevar 
á cabo el programa americano antes cl- 
tado: «Los hijos de un mismo padre que- 
»viven ahora dispersos, se juntarán en 
»el territorio común de la humanidad Y 
»TRABAJARAN DE CONSUNO EN 
»BUSCA DE LA DIVINIDAD.» 

Harto conocida es la muy tristemente 
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política del ¿talianísimo Mazzini, politi- 
ca que hoy lleva á cabo como fiel conti- 
nuador el ¿talianisimo Crispi, encarna- 
ción viva del satánico espiritu de las mo- 
dernas y liberalescas corrientes; pues, 
bien, el periódico L‘ Unita Italica titulo 
que hace el que este periódico no sea 
sospechoso á los hermanos.*., después de 
reproducir el programa de la dicha. 
«Alianza republicana Universal», de- 
mostraba la intima unidad que existía 
entre la política masónica y la política 
de Mazzini. 

Y hoy, ¿no son los pasos políticos del 
nuevo Mazzini, el signore Crispi, los pa- 
sos que le traza la masonería? Si: y bien: 
conocida nos es la ¿taliantsima y anti- 
cristiana política de Italia, una, con Ro- 
ma por capital, etc. ¡Por vida de la bi- 
gamia! 

Se me figura que antes de ahora he di- 
cho que la masonería era amadora de 
-esos disolventes y anti-sociales princi- 
pios de la funesta internacional: pues, 
bien; aquí tenemos á la masonería, á la 
alianza republicana y á la internacional 
formando una non santa trinidad. 

Vamos á ver lo que la internacional y 
el socialismo dicen. 

La Internacional: «No pudiendo resol- 
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əyerse la cuestión social en definitiva, 
»sinó es sobre la base de la solidaridad 
»universal é internacional de los traba- 
»jadores de todos los paises, la - Alianza. 
»rechaza toda politica fundada en el mal 
»llamado patriotismo yen la rivalidad 
»de las naciones.» V. M. Testu pági- 
na 29). e 

El socialismo francés: «La monarquia, 
»sea cual fuere, las aristocracias; las 
»teocracias, los despotismos todos, son 
»Iincompatibles con la verdad, la justicia 
»y la moral.» (Idem.) 

El socialismo español: «Cuando las cla- 
»ses Obreras, no contentas con clamar: 
»abajo los Borbones, los Mastai, los Bo- 
»napartes, los Saboyas, dirán: abajo los 
»explotadores; temblad, tiranos de todos 
»los paises, los obreros despertarán de 
»su letargo en que vuestro despotismo los 
»tenia sumidos.» (Idem.) 

¡Qué buena es la política deseada y 
defendida por la masoneria! ¡Y pensar 
que gobiernos que se dicen guardadores 
y defensores de los intereses morales y 
materiales de los pueblos por ellos œ- 
bernados, admiten, protejen, dan carta 
de naturaleza á tan nefanda asociación! 
¿Qué hay aqui? ¿Qué gato encierra esta: 
contradicción? 
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Y aún hay masones que tienen el 
«atrevimiento y la osadia de querer ha- 
-cernos ereer que la masonería es exce- 
lente; ¡valiente... excelencia! ¡Y aún hay 
masones que quieren creamos que la ma 
«sonería no tiene fin político, y que, pa- 
ra ella, todas las instituciones son bue- 
nas! ¡Cualquiér cosa! 

Ahora bien: en honor á la verdad, he 
de decir que acerca de este punto últi- 
mo, no dejan de tener alguna razón los 
HE.. pero ¿cómo? La Chame de Unión, 
página 5 del año 1877 contesta por mi. 

Dice: 

«Todas las constituciones son buenas, 
-»C0ON TAL QUE EL VETO MASONT- 
»CO PONGA EL CORRECTIVO NE- 
»CESARIO Y SALUDABLE A LA 
»JUSTICIA ORDINARIA Y PROFA- 
»NA DE LOS CODIGOS.» 

¿Qué correctivo será ese, necesario y 
saludable que debe poner el veto masóni- 
coá los Códigos, para que todas las 
constituciones sean buenas? ¡Yo no lo 
sé! ¿Qué será? ¡Acaso el siguiente! 

Dice el reconocido masón Ragon: 

«A nombre de los gobiernos hemos 
»podido absorver diariamente capitales 
>»1nmensos; y aplicando de manera asom- 
brosa nuestros principios con enseñan- 
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əza uniforme y general en nuestros es- 
»tablecimientos, llegaremos un dia no 
» lejano á invadir todas las propiedades 
»del mundo de los verdaderos Tubalcai- 
»nes. Entonces nuestra sociedad será 
»dueña del alma y del cuerpo, de los 
bienes de todos los hombres. Los pro- 
»fanos tomarán el azadón para recojer 
»las espigas del rastrojo. A cada cual 
88 le dará el sustento necesario. Asi se 
realizará el sueño del dominio absolu- 
»to, Nuestro gobierno será proclamado 
»el Gran Padre de familia, administra- 
~ »dordetodoslos bienes dela tierra.» (Orth. 
pág. 233.-——Desiderat ot the age, página 
122, y Mac—Chanaghan, pag. 436.) 

Si este es, como presumo, el correcti- 
vo necesario y saludable que ha de poner 
el veto masónico á los códigos, para que 
todas las constituciones sean buenas, me 
postro de rodillas ante los altares del 
Señor, y con lágrimas en los ojos, á cau- 
sa del acerbo dolor que sufre mi alma, 
me elevo en alas de la oración á la pura 
Región de la cual solo viene y venir 
puede lo bueno, y digo: Señor; salvad á 
la humanidad de tan terrible desgracia; 
tened en cuenta que somos aquellos por 
quienes derramastes tu divina sangre en 

-afrentosa cruz, 
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Y termino haciendo mios los dos si- * 
guientes párrafos de La Lealtad, de Va- 
lencia, 

Dicen asi: 

«S. Alfonso M.* de Ligorio antevió 
»tamaños desastres, según refiere Tan- 
noia en su Vida, cap. 25, lib. 2.9, y ex- 
>clamó: «La secta de los masones ha de 
»ser un día la ruina, de la Iglesia nó, si- 
»no de los Estados y de los soberanos. 
»Los principes no caerán en la cuenta, 
»pero echarán de ver demasiado tarde 
»todo el mal que habrán ocasionado con 
»su negligencia. Los hombres que para 
anada cuentan con Dios, menos caso ha- 
»rán de los reyes,» Un diario masónico- 
>de Leipzig en 1864 insertaba esta pro- 
»fecia en sus columnas y añadía: «Esta. 
»predicción se ha cumplido en parte ya, 
>y en breve se cumplirá por entero.» 

»En la reunión de masones alemanes. 
>y norte americanos de 28 de Junio de 
»1855, el H.*. Cárlos Gargen dijo: Estoy 
»firmemente persuadido que vendrá. 
»blempo en que el ateismo será la opi- 
»nión general del género humano, y se- 
»considerará al deismo como antigualla;. 
>pues los deistas más decididos se- van 
»ya prescindiendo de cuestiones religio-- 
>sas, y en breve prescindirán de toda: 
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»creencia en Dios sea cual fuere.» (Así 
»consta en el periódico clandestino de 
>Leipzig, Freimaurer Zeitung, 15 de Di- 
»ciembre 1366.)» 

Me parece que hemos visto que no 
puede ser más detestable la política ma- 
sónica. El que asíno.lo vea, consiste en 
que es ciego voluntario, y para estos no 
valen razones de especie alguna. Ro- 
guemos á Dios por ellos. 

Hasta la próxima se despide; 


A.J. Baldó. 


TOMO YT. 4 
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Anna 


Sr. Director de EL ÅLICANTINO. 


Por las cartas publicadas, y justifi- 
cado plenamente por masónicas autori- 
dades, hemos visto, sin que quede duda, 
alguna, que la masonería tiene empeño, 
y grande, por la destrucción de la Igle- 
sia Católica, 

Su Santidad León XIT, en su inmor- 
tal Enciclica Humanum genus, dice: «El 
»último y principal de sus intentos (los 
»de la masonería) es destruir hasta los 
»cimientos todo el órden religioso y ci- 
>vil establecido por el Cristianismo, le- 
»vantando á su manera otro nuevo con 
»fundamentos y leyes sacadas de las 
»entrañas del Naturalismo.» 

Asi se expresa el gran León XIIL y, 
como no puede por menos, así es. La to- 
tal destrucción del cristianismo, sin po- 
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:sibilldad de que pueda volver, es el fin 
de la asociación masónica. Esto que di- 
cs el Romano Pontifice, y que yo repi- 
to, quiero que quede probado.para esos 
:á quienes poco ó nada vale la palabra 
del Vicario de Jesttoristo en la tierra. 

¿Cómo he de probarlo? Al igual que 
he venido haciéndolo con otros puntós 
que he tocado, esto es, hiriendo á los 
hermanos con sus propias . armas, repi- 
tiéndo, copiando, exponiendo lo que 
acerca del particular han dicho maso- 
nes altamente graduados, autoridades 
cuasi indiscutibles en y para el mundo 
mandilifér o titangular. 

En primer término, véase el «Diccio- 
nario Enciclopédico. “do la Masonería» 
del E.. Luís Ricardo Fors, impreso en 
Barcelona, porklos años del 1883 al 85, 
En él se dice sin ambages ni rodeos que 
el fin que se propone la masonería en 
cuanto á la religión católica, es lo que 
queda”dicho más arriba: la destrucción. 

Sabido es que al celebrarse el Conci- 
lio Vaticano, de gratos recuerdos para 
el mundo católico, la masoneria en Ju- 
nio de 1869 celebró su Conciliábulo li- 
bre-pensador en Nápoles. A esta junta 
de libre-pensadores y masones fueron 

invitados todos los Haches.'. de algún 
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mandilifero valer, y, por tanto,”también 
lo fué Victor Hugo. 

Ved las palabras de este masón, y li- 
bre-pensador: 


«Reunir—dijo—el concilio de las ideas 
»contra el concilio de los dogmas es un 
»pensamiento práctico y sublime. Yoá 
»6l me adhiero y suscribo. El obstinado 
»teocrático por un lado, el espíritu hu- 
»mano por otro. El espíritu humano es 
»(préstese atención que viene un dispa- 
»rate.) El espíritu humano es el espiri- 
»tu divino; el rayo en la tierra, el astro 
»fulgura más arriba.» (Carta: Hautevi- 
lle-Hanse, 29 Abril, 1869.) 


Aqui el h.*. Victor Hugo, fiel intér- 
prete de la masónica doctrina, entroni- 
za, endiosa al hombre: el espíritu huma- 
no—dice—es el espiritu divino. De aquí 
se sigue que el hombre es infalible en su 
sentir, en su pensar, y siel hombre es 
Dios, puede y debe hablar y obrar con 
arreglo á su particular y personalísimo 
criterio. Si el hombre es lo que entendia 
Victor Hugo, es preciso, necesario reco- 
nocer en él una libertad sin restricción, 
sin límites, sin ley, sin freno, sin valla- 
- dar alguno. Establecer límite alguno al 
espiritu humano, siendo éste el espíritu 
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divino, es absurdo, y absurdo y mons- 
truoso. ` 

¡Donosa filosofía la de los haches.'.! 
No me explico, ni fácil explicación creo 
tenga, el que, dada la doctrina antes 
expuesta, la parte de la filosofía que re- 
gula los actos de la voluntad del hom- 
bre, esto es, la Etica ó Filosofia moral 
tenga aplicación práctica en el mundo 
masón. Mal pueden estar reguladas las 
costumbres allí donde existe un desbor- 
damiento de ellas, y en el mundo masón, 
dadas las teorias del citado hache.'. des- 
bordadas están ó estarlo deben obede- 
ciendo á las inflexibles leyes de la ló- 
gica. 

Mas dejaré estas digresiones, y segui- 
ré haciendo exposición de las teorías 
masónicas en el caso que nos ocupa. 

La Unita Cattólica, en el mes de Ju- 
lio de 1864 publicó un «Estatuto Franc- 
masónico, Copiaré el artículo octavo del 
mismo. 

«Por blanco—dice—de nuestras em- 
»presas, nos proponemos recoger á to- 
»dos los hombres libres en una gran fa- 
»Mmilia, que pueda poco á poco suceder 
»4 todas las iglesias fundadas en la fé 
>ciega y en la autoridad teocrática, á 
»todos los cultos supersticiosos, intole-. 
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»rantes y enemigos entre sí, para cons- 
struir la verdadera única iglesia de la 
»Humanidad.» 

A pesar de esto, y de cuanto he ex- 
puesto de esta maldita y maldecida aso- 
ciación, aúnno faltará quien siga creyen- 
do ála masoneria sin fin religioos. ¡Infe- 
lices, por no calificarlos de otra cosa, 
infelices lo que tal crean! Oigan al h.-. 
Regnier: La masonería, respondiendo á 
»los que quieren que no se meta en poli- 
»tica, HA SIDO, ES Y SERA ETERNA- 
»MENTE (!) POLÍTICA Y RELIGIO- 
»SA Y SOCIAL: sinó ¿para qué la quo- 
»Temos?» 

Despierten los dormidos, vean que el 
león, en el caso que .zos ocupa, es más 
fiero de lo que sele pinta, y... nada, la 
voz de ¡Alertal por si sola dice bas- 
tante. 

Pasemos á ver, según el H.*. Dreyfuss, 
lo que es la masonería. Las palabras de 
este masón revisten caracter bien pú- 
blico: fueron pronunciadas en un acto 
público literario en el año 1882, según 
el periódico masónico Le Mondé Macon- 
nique, 23 de Abril de 1883. 

Declaró el h.:. Dreyfuss que «la må- 
»sonería es la escuela que forma hora- 
»bres, como el hogar es la escuela que 
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»forma los niños. Ella (la masoneria) pre- 
»para las soluciones que la democracia 
>84ca triunfantes: á ella (á la masoneria, 
»no se pierda de vista) lo toca cerrar el 
»siglo x1x coronando la obra de larevola- 
>ción: ella (la masoneria ¿eh?), en fin, 
»ESTA DESTINADA Á PREPARAR 
«LAS IGUALDADES SOCIALES.» 

Y qué ¿no dice nada el qué y el por qué 
el hermano Luis Le-Blanc ensalzase á la 
masonería? ¿Por qué la ensalzaba? Pues 
ni más ni menos que porque la maso- 
nería FORMA EXCELENTES CONS- 
PIRADORES CONTRA LA AUTORI- 
DAD POLITICA Y RELIGIOSA, se- 
gún ver puede cualquiera en la «Histo- 
tia de la FPracma.neria Revolucionaria 
y Mistica.» i 

Me parece, querido amigo, que voy 
probando, como dos y tres son cinco, 
que la masonería según dijo el gran 
León XIII, tiene por fin la destrucción 
del catolicismo. , 

Dijo también el Romano Pontífice que 
las sociedades comunistas, socialistas no 
eran ajenas á la secta masónica. Hemos 
visto cómo discurren los masones en 
ciertos órdenes y pregunto: ¿no hay 
puntos de contacto entre aquellas y el 
mundo masón? Contesten esos hermanos 
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que se dicen gentes de orden y que bla- 
sonan de pertenecer á pad llamados 
de orden. 

Diré una vez más: La masoneria es 
funesta bajo cualquier punto de vista 
que se la examine. El diablo no tiene 
por dónde rechazarla. ¡Verdad es que 
es cosa suya! 

Acerca de lo que constituye esta car- 
ta, aún, quedan más datos que aportar, 
pero son bastantes y los dejo para otra, 

Asi, pues, hasta la próxima. 
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POETA, 


CARTA XLV. 


Sr, Director de EL ALICANTINO. 


Voy, mi querido amigo, á seguir el in- 
terrumpido asunto de mi anterior carta, 
pero estimo conveniente á guisa de en- 
treparéntesis, Y para que una vez más 
se vea los puntos que en hipocresía cal- 
zan los haches.*., dar unas muestras. Con 
el título de «Diccionario enciclopédico 
de la Masonería» existe una obra, cuyo 
autor es el H.*. Luis Ricardo Fors. Ayu- 
dáronle en la empresa los HH.'. Abri- 
nes, Hubert y Caubet. El prologuista de 
la mencionada obra lo es el H.*. Victor 
Hugo. i 

Basta, pues, de detalles, y paso á pre- 
-sentar las muestras que prometi, que son, 
como antes dije, suficientes para cono- 
cer á la masoneria como asociación hi~ 
pócrita, 
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En la página 171 se lee: «CATOLLI- 
»CISMO.—Denominación de la religión. 
»cristiana, que significala pretendida uni- 
»versalidad de la misma. El catolicismo 
»ha sido la religión cuyos miembros más 
»han atacado á la masonería, d pesar de 
»que ésta profesa y predica su misma mo- 
»ral y tiene los mismos misterios de sus 
»primitivas iniciaciones.» ¡Viva el des- 


En la 191: «CRISTIANISMO.—Reli- 
»gión que constituye la base de la maso- 
anería, y cuya historia es la parte prin- 
»cipal de la leyenda de los grados capi- 
»tulares y filosóficos, sobre todo el grado 
»Rosa Cruz.» «CRISTO.—Fundador de 
»la religión cristiama y por lo mismo per- 
»sonaje venerado en los simbolos de la. 
>fracmasoneria.» Sigue el descaro. 

Así, asi tlene el atrevimiento de ex- 
presarse el H.*. Fors. Sin duda cree que 
desconocemos «que el cristianismo es 
horrenda magia, el colmo de los borro- 
res», según se ve en las Memorias del ju- 
bileo masónico del año 1833; que el H.*.. 
Voltaire dijo: ¡Aplastemos 4 Jesucristo! 
óal Infame como decia aquel desgra- 
ciado, 

Con estas y otras palabras parecidas 
del H.'. Fors, consiguen los kermanos 
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tres puntos el que sean no pocos lo infe- 
lices que caen en la masónica red. De- 
senmascáremosla, pues obedeciendo al 
mandato de Su Santidad León XIII, y.... 
voy á continuar con el asunto de mi an- 
terior epístola. > 

Que tiene empeño, y graude la maso- 
neria por la destrucción de la Iglesia de 
Jesucristo (4 pesar de las mentidas pala-- 
bras de H.*. Fors), está fuera de toda 
duda: creo haberlo probado suficiente-- 
mente. Pero. 


Bien vengas abundancia 
Si vienes para bien, 


esto es, venga más y mis confesiones de 
mandilo-triangular origen á decir: Mi- 
rad cuán horrorosa es nuestra herman- 
dad. 

Rompe filas nada menos que una res- 
petable logia de Roma, la cual logia el 
4 de Diciembre do 1872 y firmada por 

bres venerables hermanos de los tres pun- 
tos, se buriló ó escribió una circular. Di- 
ce, entre obras cosas: 

»Nuestro asiento en Roma ha iniciado 
zuna núeva era para la humanidad, para. 
»Italia, para la masonería. Hemos bo- 
»rrado de la legislación humana una in- 
»fame teocracia, que era baldón de la. 
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»clvilización moderna. Hemos recon- 
»quistado á la nación su historia capital. 
«La masonería cuenta además con el 
«triunfo de los preincidios que defiende. 
»Más ni la masonería ni la Italia han 
»cumplido aún su cometido y la huma- 
«nidad espera de nosotros el postrer gol- 
»pe dado á una religión rapaz y sangui- 
anaria. El haber reivindicado al poder 
»laical este asiento de la civilización, al. 
«hallarnos dueños entre sus augustos 
»monumentos de la antigua grandeza 
»donde tantos apóstoles y mártires de 
sla libertad y de la ciencia fueron (eo- 
»mienza la masonización) atormentados 
»y muertos por el sacerdocio... nos im- 
»pone más graves obligaciones, y debe 
>1infundirnos mayores alientos para com- 
»batir los enemigos del progreso y pro- 
»clamar el reinado de la justicia, la vic- 
»toria de la razón.» 

¡La victoria de la razón! ¡Ca!... Lo 
que habrán querido decir los haches.". 
buriladores de la circular en cuestión, es 
la victoria del nefando, absurdo `é irra- 
cional racionalismo, que es á la razón lo 
que la luz á las tinieblas, lo que lo blan- 
co á lo negro, lo que la noche al dia, en 
fin, el... reverso de la medalla. 

Ahora viene una arenga. El arengador 
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lo es el H.*. D. Aviella. Decia este 
hache.'. dirigiéndose á la logia de los 
Amigos filántropos, de Bruselas: 
«Tradicional y progresiva al par, lo- 
»cal y cosmopolita, teniendo por fin esen- 
»cial el triunfo de la libertad y de la ra- 
»Zón, poseyendo ritos y tradiciones cuyo 
»origen se pierde en la noche delos tiem- 
»pos... con esta plenitud de organiza- 
>»ción, la masoneria está apercibida para, 
»luchar y competir con su grande enemi- 
>ga la Iglesia de Roma. Por lo cual ésta 
»es él complemento natural, mejor diré 
necesario del partido liberal (¿qué les pa- 
»rece esto d los liberales del liberalismo 
»bueno?) Decid 4 los neófitos que la ma- 
»sonería no es (¡atención!) lo que creen 
»los badulaques; un juego de niños (esto 
»no lo creemos los -católicos), una junta 
>de holgazanes (acerca de esto, de todo 
»habrá en la viña... del diablo), una so- 
»ciedad de mera beneficencia (esto lo 
»creen la mayoria de. los masones, que 
»son unos badulaques al creerlo, según su 
»hermano.) No; decidles que es una es- 
»cuela de perfección (aaachis!) y publi- 
»cación cientifica (¡¿ca, isa!), y una suer- 
»te de laboratorio en que se confeccio- 
nan y combinan las grandes ideas (!) de 
>la época para derramarse luego por el 
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“mundo profano bajo una fòrma palpa- 
»ble (y detestable) y práctica (y bestio- - 
»diáblico). Decidles, en una. palabra, 
»QUE, NOSOTROS SOMOS LA FILO- 
»SOFÍA DEL LIBERALISMO (gracias 
»por la confesión y diganla ciertas gen- 
stes). Decidles todo esto, (¡cómo!) con la 
»reServa que pide el secreto masónico, 
»(Secreto, reserva, ¿y una asociación tie» 
ne, cast, vida legal? ¡Qué verguerza!).»* 

Oigamos ahora al Pegueño Tigre de la 
Venta Piamontesa, en 18 de Enero de 
1882, 

Decía: 

«Nosotros conspiramos contra la silla 
»romana: intentamos exterminar el ca- 
»tolicismo. Establecida la (oido) revolu- 
ción en la Igluesta, lo estará por todas 
»partes. Y (óiganlo bien los reyes y prin- 
»cipes masones!) Y DE GOLPE VEN- 
»DRAN ABAJO TRONOS Y DINAS- 
»TIAS (¿Qué tal? ¿Y... aun hay: reyes 
»que aman, protegen y pertenecen á la 
»masoneria! ¡Santo Dios! ¿qué es esto? 
»¿qué pasa?) Contra Roma hay que cons- 
-pirar aprovechando todas las coyuntu-- 
»ras. Empero, ¡moderación!, (¡qué mode- 
»ración ni mucho menos, hipocresia, hi- 
»pocresia, y sino véase) un buen ódio, 
»pero frío, bien calculado, bien profun- 
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A. 
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»do, vale más que todos los fuegos arti- 
»ficiales de: los declamadores de'tribuna;» 

- Me parece que no puede ser más cla- 
ro, ni mås patente estar el odio que la 
masonería siente hacia la Iglesia Católi- 
ca, hacia esa Iglesia fundada por Jesu- 
cristo «personaje venerado» por la ma- 
soneria, según el masónico decir del ker- 
mano Luis Ricardo Fors y que ya dije al 
comienzo de esta epistola. 

Si oimos á los masones, y dejamos que 
hable el citado H.+. Fors, la masonería 
es «nun sistema de moral» ¿pero, qué mo- 
ral?, «dentro—sigue—del qué (del siste- 
ma) caben los principios y creencias de 
todos los hombres amantes de la huma- 
nidad y del progreso y dotados de recti- 
tud de criterio y buena voluntad.» 

Digan los haches.'.: ¿qué moral, qué 
amor á la humanidad, qué rectitud de 
criterio, qué buena voluntad es esa que 
admite y profesa y defiende y practica 
lo que vemos practica, defiende, profesa 
y admite la masonería? Desearía el que 
se me contestase. 

Aún queda material acerca del pre- 
sente punto, y que reservo para otra, 
pues las masónicas cosas empalagan y, 
como he dicho varias veces, quiero que 
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estas epistolas no sean muy largas. Po-- 


quito á poco, hila la vieja su jopo. 
Y, por tanto, hasta la próxima 


A. J. Baldó. 


Ne 
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Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Vamos á dar fin en esta carta, mi que- 
rido amigo, al asunto de las dos anterio- 
res epístolas. 

De nuevo lo digo: Grande, muy gran- 
de es el empeño que muestra la masone- 
ría, sociedad benéfica, según los ellos.*., 
pero perversa y maléfica, según voy ex- 
poniendo, por la total destrucción de la 
Iglesia católica. 

«A yudad—decía Madier de Montjan— 
»al patriotismo para desterrar el ultra- 
>»montanismo», que traducido en el len- 
guaje dela verdad, es tanto como decir: ` 
Ayudad á la revolución satánica, á la 
obra del Ayerno, á la perversión religio- 
so-politico-social encarnada en la maso- 

TOMO II. 5 
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neria, para desterrar, destruir, aniqui- 
lar á la verdad, al bien, á la salud de 
los pueblos, á la santidad, on fin, å la 
Iglesia católica, que con sus sábias en- 
señanzas, sus sanas costumbres, sus bue- 
nas doctrinas, su no mentida caridad, 
su cierta fraternidad, su evidente igual- 
dad y su verdadera libertad, no deja el 
que la satánica empresa vea colmados, 
con el triunfo, sus esfuerzos. Esto y no 
otra ninguna interpretación tienen las 
palabras más arriba copiadas del H.-. 
Mandier de Montjan. 

Y como confirmación de esto, á más 
de lo mucho quellevo expuesto, dejemos 
que hable la lógia Pitágora, del Grande 
Oriente de Italia: Decía así, en una pro- 
posición que presentó: «Levantar en la 
»plaza del Vaticano un monumento 4 
» Voltaire, pontífice de la razón y del li- 
»bre-pensamiento. » ¡A cualquiera cosa 
Haman razón los haches.’ 

¿No basta esto? Pues iia lo que 
en el año 1860, sobre la cuestión romana 
dijo un masón. 

«Sea—decia el H.*. Julius—Roma sa- 
«cerdotal, del seno de Roma civil: como 
»San Pedro, sacuda su sucesor el polyode. 
>sus sandalias y márchese... Renacieron 
»los Catones, los Escévolas, los Brutos 
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»(sobre todo han renacido los brutos.*.); 
»despertaron los pueblos á nueva vida. 
»Compacto formando escuadrones aba- 
»tiendo PRONOS Y ALTARES); la an- 
»tigua Roma, la Roma civil y pagana, 
»alzándose del letargo mortal en que la 
»sepultaba el sacerdocio, se reconoció á 
əsi misma y rejuveneció.» 

¡Qué hermoso progreso el progreso 
masónico! Quiere de nuevo Roma civil 
YPAGANA. Nada, está visto, ¡para pa- 
ganos | los haches.* 

Và å salir á la i escena otro hache. 
redactor de Le Rappel. «Mientras—decia 
»el H.:. Barbeirat -el clericalismo reci- 
»ba órdenes de Roma, vivirá con la re- 
»pública y llegará á sofocarla. Salgá- 
amosle al encuentro nosotros con de- 
»nuedo.» Bueno, hombre triangulariza- 
do, bueno. Salga V. pronto al encuen- 
tro y salga con denuedo, que todo vå á 
ser necesario. ¡Ah, valentones! 

En una circular que publicó el Grande 
Oriente de- Italia, en 20 de Mayo de 1877, - 
se lóe: 

«Hermanos: os confiamos nuestra cau- 
»sa, que es también la vuestra (¡desde 
»luego!) porque la Italia no puede su- 
»cumbir sin que sienta humillación y da- 
xño la Europa entera (¡menos lobos, An- 
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»drés!). Ayudadnos (¡esto es harina de 
»otro costal!) con todos los medios más 
»eficaces (conocidos y buenísimos). Pen- 
»8ad que nosotros somos la vanguardia 
»del ejército masónico (con ligeros talo- 
»hes para las ocasiones) contra el ene- 
»migo común; y que si el Gran Oriente 
»de Italia es combatido y provocado por 
»todo el mundo católico, debe ser auxi- 
»liado con los consejos y medios de ac- 
»ción de todo el mundo masónico.» Fir- 
maban esta circular los HH.*. José Maz- 
zoni y Luis Castellazzo, como gran 
maestro y secretario mayor respekta 
mente. 

El Bien Público, de Gante, del 23 Y 
Febrero, nos pone en autos de lo que sol- 
tó la Gaceta Masónica, de Lieja, en el 
año 1876. «Las fortalezas —decía el papel 
»masón—de la superstición y del fana- 
»tismo se llaman conventos, seminarios, 
»santuarios, ote., ete., (como so llaman 
ətabernas etc., ete., las fortalezas de... 
»¿eh?) Todos estos centros de la teocra- 
zcia tienen. que desaparecer (¿les hacen 
»á ustedes falta para establecer los esta- 
»blecimientos citados y los aludidos en 
»el anterior entreparéntesis?) Nosotros 
¿no hemos de consentir (¡bien hecho!), 
»enemigos del catolicismo, que una de 
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»sus basilicas se alce para amargar á 
>»nuestras creencias filosóficas (está algo 
»borroso y no se lee bien si dice filosófi- 
»cas ó alcohólicas) condenemos al fuego 
»(procedimiento inquisitorial, según los 
haches.. ¡envidiosillos!) los emblemas 
»de la idolatría romana (¡aprieta bár- 
>baro!), confesionarios, cruces, misales, 
»escapularios, etc. (este etc. serán cu- 
»ras, monjas y toda clase de católicos 
»¿verdad? ¡qué horror!l); echemos á ro- 
»dar conventos, iglesias, santuarios, 
sete. (teniendo cuidado de quedarse con 
»las subastas de los derribos y enrique- 
»cerse pronto, le ha faltado decir). La 
»obra de justicia no tardará en realizar- 
»se (¿también son los haches profetas? 
»¡qué cosas!) El dia en que el pueblo 
»cante victoria, se procederá al incendio 
+de los alcázares del fanatismo en las 
»ciudades y en los campos, en todos los 
»puntos del globo á un mismo tiempo 
»(y como en los alcázares habrá objetos 
»de valor deberán, á mi entender, po-. 
»nerse á buen recaudo ¿no es esto? ¡Hs 
»lástima que se quemen!) 

Las lógias de Bélgica, en 1876, con- 
testando å lo propuesto sobre qué me- 
dios habían de adoptarse para sofocar la 
reacción ultramontana y atar corto á 
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los periodistas y escritores católicos, 
contestaron lo que sigue: 

«Intentar á los diarios católicos pro- 
»cesos por difamación y calumnia, ci- 
»tándolos al Tribunal para hacerlos con- 
»denar á resarcimiento de daños: en- 
>causar á los predicadores por aconsej ar 
»públicamente que cesase el abono á las 
»gacetas oficiales: y empeñar los proce- 
asos y dirigirlos, cuando sea dable, á los 
Tribunales, donde los Wen.-. (venera- 
»bles) HB.*. (hermanos) estén seguros de 
tener mayoría.» 

¡Bión! Esto es, no hay duda, muy bo- 
nito; tan bonito como bueno es Satanás, 
y... vamos, causa que tiene que. acudir 
á estos medios, se me figura que está 
juzgada por sí misma. 

Hasta la otra, buen ámigo. 


A. J. Baldó. 
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CARTA XLVII. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Cuando pensaba haber concluido de 
exponer lo que tenía acerca de la santa 
y buena campaña masónica en contra de 
la Iglesia, se me viene á las manos el 
programa que el 11 de Junio de 1379 
publicó la Asamblea general de las ló- 
gias francesas, programa que fué decre- 
tado á nombre de los diputados que las 
representaban. 

Paso á copiarla. 

«Cosas que han de hacerse en Francia 
»y en el Norte. Desvirtuar por todos los 
medios el catolicismo; sobre todo sofo- 
»cándole cada año poco á poco con nue- 
»yas leyes contra el clero. Al cabo de 
»ocho años, merced á la enseñanza lálca 
»SIN DIOS, tendremos una generación 
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»atea. Entonces se formará un ejército 
«(¡ejórcito! bandada ó bandillaje de... 
»comprendido ¿eh?) que se lanzará so- 
»bre la Europa. El movimiento se hará 
„contra el Norte, porque alli log sobera- 
»nos están más consolidados, teniendo 
»fuertos instituciones militares. Se tra- 
»bajará por enflaquecer el espíritu mili- 
»tar de estos paises (y ¡viva la discipli- 
»na! Ningún orden respetan los maso- 
»nes.) Se hará cada año, por todas par- 
»tes, tentativas de regicidio. (¡No dicen 
»ustedes señores haches.*. que los regici- 
»das son Jos jesuitas? ¡Mamarrachos! Y 
»luego se amoscarán los haches.'. si los 
»llamamos asesinos.) A los ocho años, 
»(olgan ciertos reyes), si los reyes no 
»han desaparecido, las monarquías ha- 
»brán perdido mucho de su lustre y efi- 
»cacia, 

»En Italia. Presto sobrevendrá la re- 
»pública; no hay que devanarse mucho 
»los sesos en este particular, (lo cual allá 
»se las vea Humberto.) 

»En España, pueblo fanático (ahí due- 
»le), amigo del sacerdocio (gracias á 
»Dios), fanatismo avivado por la guerra 
»carlista, hacer pruebas de regicidio es 
2más necesario que en otro pais (¡Se re- 
>pite la órden de... asesinar!) Desacredi- 
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»bar el clero por todos los medios posi- 
»bles (jqué bonito! y ¿estos son los bue- 
»1nos?) Los socialistas y los nihilistas opi- 
»nan que planteada la revolución en Es- 
>paña, sería indestructible; ellos tienen 
»acertadas palabras y más acierto en 
»los medios de realizarlas. Proceder con 
»prudencia y ¡adelante! ¡siempre sin ce- 
»Jarl> 


Y La Lealtad, de Valencia, con este 
motivo. pregunta: 


«¿Será posible, según eso, recordar 
»desastre alguno causado à la Iglesia de 
»Dios de un siglo á esta parte que no 
>»deba atribuirse á los manejos secretos 
»de la sañuda secta?» Y digo: A juzgar 
por lò que queda expuesto afirmarse 
puede, sin temor de acusar injustamen- 
te, que sí, que todos y cada uno de los 
desastres que de algún tiempo á esta 
parte ha sido victima la Iglesia son 
cosa directa ó indirecta de la masonería. 

Oigan los reyes, y más esos que son 
amadores y defensores é individuos de la 
masonería. 

«Caido el Papa, caerán privadas de las 
>bases las monarquias.» Mazzini. 

«Sabedlo bien. Para que Europa no 
tenga más reyes, Roma no ha de te- 
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»ner más Papas.» Comité de Londres, 
año 1852. , 

En L‘ Eglise Romaine de Crétineau- 
Joly se lee lo que vá á seguir; tomado 
de un documento de la Venta Suprema 
del Carbonarismo. 

¿Qué pretende la masoneria? «Nuestro 
»blanco—dice el citado documento—es 
»el de Voltaire y de la Revolución fran- 
»cesa, ANIQUILAR EL CATOLICIS- 
„MO POR SIEMPRE JAMAS: amen. 
»¿Cnuál es el medio principal? Buscar el 
»Papa (¡tarea inútil!) que hemos de me- 
»nester, que se entregue á los gobiernos 
»que le metan miedo (¡bien por los bú!), 
»y å los incrédulos que celebran su to- 
»lérancia — ¿Cómo lograrlo? Primero 
»inutilizando lós Cardenales POR EL 
»RIDICULO, EMBUSTE, CALUMNIA 
»(los masones son, según ellos rnismos, 
»embusteros y calumniadores; (¡conste 
sasi!)—¿Y luego? Seduciendo å los jóve- 
»nes, con disimulo, hiprocresía (¡bam- 
»bién son hipócritas!) y gran secreto, 
»haciéndoles desear, con artificio, la Ro- 
əma republicana.- -¿Cómo se consigue 
»esto? Con libros inofensivos, poemas, 
»partidos, y (joh, farsantes!) ofreciendo. 
` ədignidades y prelacias.—¿Qué resulta 
>de alli? Que presto el clero jóven (¡que 
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»nó!) habrá invadido los cargos de im- 
»portancia; y cuando toquen á elegir 
>Papa, nos lo darán educado en los prin- 
»cipios italianos y humanitarios (¡ja, ja, 
>ja!), tal cual le deseamos (humanitario, 
»tal cual lo desean los masones, icom- 
»prendido!)» 

Aun cuando, como hemos visto, la 
masonería quiere y estudia el medio de 
conseguir un Papaásu triangular pla- 
cer, idea absurda, pensamiento irreali- 
zable, barbaridad sin igual, veamos co- 
mo se expresan dos Pepitos, José Mazzi- 
ni y José Ferrari. El eo «Los Pa- 
“»pas son Vicarios del mal (¡tú si que eres 
»un animal!) y deben desaparecer para 
»siempre.» El segundo: «Guerra al Pon- 
»tifice, guerra á la Iglesia católica, 
»apostólica, Romana, reinante en Roma, 
»dominante en toda la Italia: sin derri- 
»bar la cruz, los sectarios no darán un 
>paso acertado. » 

Esto es la masoneria, esta es esa bené- 
fica asociación, al decir de sus adeptos; 
esta es esa asociación no odiada todo lo 
que debiera serlo por algunos que se lla- 
man católicos, para quienes tienen poco 
ó ningun valor aquellas palabras del 
gran León XIII «que no es lícito unirse 
á ellos (å los masones) ni ayudarlos de 
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modo alguno;» esta es la asociación tan 
enemiga del Altar como del Trono, y 
que sin embargo, por causa á que no veo 
explicación, pertenecen á ella reyes ó 
príncipes. Sin duda de género, alguno 
que ha sonado la hora de las ¿nesplica- 
- ciones, 

Sabido es, mi querido amigo, que 
quien dice montaraz, dice salvaje, agres- 
te, inculto, y que salvaje esigual á su 
mamente necio, terco tonto, animal, 
etc., etc. y que decirle á uno agreste, no 
es ni más ni ménos que rústico, grosero, 
tosco, arisco, patan, ete., etc. 

¿Le extraña esta salida? Pues me ex- 
plicaré, En el Diccionario Enciclopédico 
de la Masoneria, del H.:. Fors, veo que 
la masonería tiene sus clases, y que una 
de ellas se llama MASONERÍA MON- 
TARAZ. ¿Me explico? ¡Creo que sí! 

Otro dato, y éste ignorado por algu- 
nos kermanos que tienen establecimiento 
de bebidas. Es que la Gran Lógia de Mi- 
souri, decretó (la masonería es una y 
universal) que la profesión de tabernero 
es incompatible con los deberes de ma- 
són, y en su consecuencia, que todo el 
hache.*. que adoptase esta profesión se 
exponía á ser considerado hache irregu- 
lar por su conducta anti-masónica. De 
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aqui (si se cumpliera este decreto) que 
los HH.*. tan hijos de la Viuda como de 
Baco, se vean obligados á acudir á los 
taberneros profanos, si quieren hacer 
uso de las tres filoxeras mensuales que 
les permiten las leyes masónicas. Todo 
esto, como esen mí costumbre, y pro- 
bándolo vengo, lo digo bajo la autori- 
dad de masones. 

Y como de ordinario diré; hasta la 
próxima, 


A. J. BALDÓ. 
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CARTA XLVII 


Sr. Director de En ALICANTINO. 


En los números 7 y 8 del Bul.:. du 
G.*. O.*. (Boletin del Grande Oriente), 
año 1881, aparece un discurso del H.+. 
Belat, Ven.. Grand Orat.'., Maire de 
Valence, cuyo tema es: Misión filosófica 
y política de la Franc-masonería. Para 
tener idea de cómo será esta misión, 
basta y sobra, que diga, que no recono- 
ce en el hombre más que estos tres de- 
beres: para consigo mismo, para la so- 
ciedad y para sns semejantes. De mane- 
ra que para la masonería, según decla- 
ración oficial del H.:. Belat, no tiene el 
ser creado obligación, deberes algunos 
que cumplir hácia su Creador. 

Con tal misión, no precisa ser muy 
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` lince para ver de una manera harto cla- 
rísima, que la sociedad pronto, muy 
pronto, caería en un insondable abismo. 

¡Nada para Dios! ¡Bonita misión, la mi- 
sión triángulo-mandilifera! Apesar de 
esto, ¡cuánto descoco!, 4un los masones 
tienen la singular frescura de encabe- 
Zar sus escritos y poner como primer 
precepto suyo, el que adoran al Gran 
Arquitecto del Universo. ¿Qué Gran Ar- 
quitecto es ese hácia quien no se tiene 
deberes algunos que cumplir? 

Lo dicho es, en mi entender, suficien- 
te, para tener idea del mencionado dis- 
curso, pero bueno es que siquiera sea á 
la ligera y de por cima, dé algo más, 
para más cabal conocimiento. 

Dice el tal H.. Belat que contra los 
templos católicos, protestantes, israeli- 
tas, en fin, contra las religiones todas se 
dirige precisamente la obra de la maso- 
nería de todos los tiempos y de todos 
los paises; y después de esto, sigue ma- 
sonizando el consabido hache.*., y, como 
no podía por menos de suceder, trae y 
lleva lo triangular que es de esperar, al 
Dios biblico tan odiado por la gente de 
mandil, escuadra y demás jerga mandi- 
lifero-triangular. Y apesar de esto ¡cuán- 
to descaro!, aún tienen los masones el 
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atrevimiento de decir que las cuestiones 
religiosas no se tocan en sus lógias. 

Como lo expuesto, es el resto del ma- 

“sónico discurso, y, por tanto, siendo 
bastante para el fin que me propongo, 
¿á qué molestar á mis lectores con las 
salidas filosóficas políticas del H.'. Belat? 
A nada; asi, pues, expongamos otro ka- 
che.. A 
Según el Memorial des Vosges, del 11 
de Febrero de 1883, en la lógia L‘ Ega- 
lité vosgienne, su venerable, el H.:. Al- 
berto Ferry, soltó un discurso encami- 
nado, à recomendar la república, y á 
hacer ver los estrechos lazos que unen á 
la masonería y la república. Oiganlo los 
monárquicos masones; diganlo esos. re- 
yes y esos principes que pertenecen á la. 

masoneria. Si; diganlo bien. 

Y pruebas de que la masonería es an- 
ti-religiosa y anti-monárquica, como 
llevamos visto, hay muchas, pero á las 
citadas en otras epistolas, y la que deja- 

-mos mencionada más arriba, añádase el 
discurso del H.'. Nadaud, según se vé 
en el masónico periódico La Chaine d' 
Unión, página 292, del año 1875; el del 
H.*. Colfavru (en el mismo periódico, 
página 458 del año. 1834), pronunciado 
en la lógia, Les Amis Philanthropes et 
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Discrets Réunis, el 29 de Noviembre de 
1884; el del H.+. Delattre, con motivo 
de la instalación de la lógia L‘ Avant- 
Garde, 10 Abril 1884 (dicho periódico, 
año 1884, página 192), y otro tanto que 
ciba y reproduce el ex-masón Adrien Le- 
roux, en su obra «La franc-macqonerie 
sous Sme, repúblique. 

Era el 16 de Noyiembre de 1885, el 
masón Colfavru iba á ser recibido como 
Caballero Rosa Cruz, y, con este moti- 
vo, y en tenida solemne, se vió obliga- 
do å soltar su trozo de arquitectura, es- 
to es, en eristiano, pronunciar un diseur- 
so. Versó, como quien no dice nada, so- 
bre los orígenes morales y sociales de la 
Franc-masonería. El tal hermano tres 
puntos, ¡es natural!, procuró incensar 
mucho y aprisa á la tal asociación á que 
pertenecía y que le elevaba á tan alto 
grado, 

Delo que dijo de la masonería sobre 
sus excelencias ¿dá qué ocuparnos? Ya la. 
.conocemos bien, gracias á los mismos 
haches.*., más ó menos graduados. Asi, 
pues, dejemos lo de los floreos, y demos 
algún botoncito de esos que constituyen. 
el fin de estas cartas. 


Alá vá. 
Dijo que la masonería no era como las: 
TOMO II, 6 
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religiones sobrenaturales, una secta, una 
organización caprichosa destinada & pe- 
recer de anemia, como toda creación hu- 
mana, que no descansa ni sobro la cien- 
cia, ni sobre la justicia. Caballero Rosa 
Cruz y disparatador debe ser igual. 

Después, para que no se olvide, sin 
duda, recuerda el hermano.*. en cues- 
tión, que la masonería tiene por princi- 
pio la libertad absoluta de conciencia y 
que rechaza toda afirmación dogmática: 
Ya, ya lo sabiamos; pero de todos mo- 
dos gracias. 

Creo que con estos botoncitos, unidos 
á los muchos que van presentados, bien 

- podemos decir: La masonería no tiene 

por donde pueda desecharla su padre 
Satanás, ¡qué bien que se conoce que es 
hija suya! Cada vez me convenzo más y 
más que detal palo tal astilla ó de tal 
semilla talfruto. 

En fin, que la masonería es el alma de 

` las revoluciones y que en su seno se fra- 

guan, está fuera de toda duda. Creo que 
ha quedado demostrado hasta la sacie- 
dad, y, por tanto, me parece muy pesa- 
do el insistir sobre esto. Asi, pues, no 
hago mención del discurso del H.'. Son- 
geón, en la lógia Osiris de Jerusalen, al 
oriente de París, el 7 de Junio de 1885, 
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para demostrar la necesidad de la maso- 
nería por la preparación de lás revolu- 
ciones. Así mismo, no tocamos tampoco 
los dimes y diretes habidos entre los her- 
manos.*. Félix Pyat, y Cáubob sobre el 
mismo tema. 

Conste, pues, al dar fin (salvo que sea 
conveniente volver sobre él) á este pun- 
to, que, los mismos hermanos tres pun». 
tos, con sus declaraciones, confirmah las 
siguientes palabras del Romano Pontif- 
ce, ánn cuando no había necesidad. 

«Vienen—dice en su Encíclica Huma- 
»manum génus—en seguida los princi- 
»pios de ciencia politica. En este géne- 
ro estatuyen los naturalistas: que los 
hombres todos tienen iguales derechos 
:»y de iguel cóndición en todo: que todos 
»son libres por naturaleza: que ningu- 
sno tiene derecho para mandar 4 otro, 
»y el pretender que los hombres obédez- 
»can á cualquiera autoridad que no ven- 
»ga de ellos mismos es propiamente ha- 
»cerles violencia., Todo está, pues en 
»manos del pueblo libre; la autoridad 
»existe por mandato ó concesión del pue- 
»blo; tanto que, mudada la voluntad po- 
»pular, es licito destronar á los prínci- 
əpes áun por fuerza. La fuente de to- 
»dos los derechos y obligaciones civiles 
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»está ó en la multitud ó en el Gobierno 
»de la nación, informado, por supuesto, 
»según los nuevos principios. Conviene, 
»además, que el Estado sea ateo; no hay 
»razón para anteponer una á otra entre 
»las varias religiones, sino todas han de 
»ser igualmente consideradas. 

» Y que todo esto agrade á los maso- 
»nes del mismo modo, y quieran ellos 
constituir las naciones, según este mo- 
>delo, es cosa tan conocida que no nece- 
»sita demostrarse. Con todas sus fuer- 
»Zas é intereses lo están maquinando 
»asi hace mucho tiempo, y con esto ha- 
»cen expedito el camino á otros más au- 
»dace3 que se precipitan å cosas peores, 
>como que procuran la igualdad y co- 
»munión de toda riqueza, borrando asi 
»del Estado toda diferoncia de clases y 
»fortuna.» 

Hasta la próxima. . l 
i A. J. Baldó. 
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Terminaba,—querido amigo, —mi an- 
terior epistola copiando unas palabras 
del Romano Pontífice en su Enciclica 
Humanum genus, y las copiaba para que, 
hasta los más ciegos, viesen que los ha- 

.Ches.*. con sus escritos y sus discursos y 
áun con sus procederes, probaban lo que 
asentaba Su Santidad. 

El mundo masón recibió rudo golpe 
con la mencionada Enciclica, y no pudo 
por menos que poner el grito en el in- 
tierno, y creyendo con ello atenuar los 
felices efectos que afortunadamente ha 
producido, recurrieron al grotesco chis- 
te, á la más nécia gracia; tratando asi, 
¡vana pretensión!, de ridiculizar á tan 
grandiosa Encíclica y á su venerable 
autor. 
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Y para vergüenza (si esto es posible) 
de.los haches.*., voy á exhibir algo de lo 
que dijeron con motivo de lo que nos 
ocupa. Por mi parte, poco ó nada diré: 
dejaré que sean los haches.*. los que å si 
mismos se presenten. 

Comenzaremos por el cuaderno déci- 
mo octavo del Boletín del Diccionario 
Masónico. Boletin dirigido, á contar 
desde dicho cuaderno, por el H.'. Ro- 
sendo Arús y Arderiu, cuyos son los tro- 
zos que vamos á copiar. 

«SuSantidad--dice--el Papa León XIT, 
»acaba de publicar una Encíclica, no 
»acerca de la Masoneriá, como aparece 
»hipócritamente (¡aprieta masón!) anun- 
»ciado, sino contra la Masoneria, ha- 
»blando claro, sin ambajes ni rodeos. 

Pues yo, hablando, también, claro, 
sin ambajes ni rodeos, diré, que el ante . 
rior párrafo es, ¿no lo sabe el H.*. Arús? 
pues, ni más ni menos que una mandili- 
fero triangular salida, ó lo que es lo mis- 
mo, una salida de pié de banco. Tal digo 
porque ¿qué es eso de que no es acerca,. 
sino contra la masoneria? Sin duda el 
H.-, en cuestión crée que no se puede 
hablar ó escribir acerca de una cosa, si- 
no es en defensa de la cosa misma. ¿Tie- 
ue tan peregrina creencia el H.*. Arús? 
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Pues debe desecharla. ¿No quiere hacer 
esto? Pues consu pan se lo coma, y que 
buen provecho.’. le haga. 

«Y no—sigue—se ha quedado corto el 
ilustre personaje que, sin perder su 
»estado civil y canónico de soltero, es el 
»Padre común de todos los fieles.» 

Ya comienza el sabido Bolet'n, en su 

afán masónico, á darnos muestras de que 
al mundo mandilifero triangular, en vir- 
tud de la Enciclica que nos ocupa, se le 
sublevó la bilis, como diría el H.*. Pi y 
Margall gr.*. 3.”. Solo digo, y nada más 
quiero decir, al párrafo que queda co- 
piado, que jamás fueron, ni son, ni se: 
rán chistes las groserias, y que groseria 
es el párrafu en cuestión; ¿qué duda tie- 
ne? Ninguna, 

Prosigue el H.. Arús y Arderiu: 

»Se conoce que le ha dado la manía 
»por ahí, por escribir. 

»Es la mania constante de los que.es- 

tán encarcelados. 

» Y como el opulento (sin duda por lo 
»que le han robado, gracias á la maso- 
»neria) sucesor de San Pedro está de re- 
»jas adentro, en el Vaticano, ni más ni 
»ménos que si fuera un periodista espa- 
>ñol puesto á la sombra (¡y qué guaso- 
»nato que es el señor Arús) por haber: 
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»dicho que el Presidente del Consejo de 
» Ministros no ha sido nunca ni será, que 
»es peor, un sol de hermosura, entretie- 
»ne sus ocios emborronando papel. (De 
»igual manera que el Sr. Arús escribe 
»para masonizar ¿eh?) No, no son pocas 
»las cuartillas que ha echado á perder- 
»(¿De veras? Pues...... ¡qué masónica- 
»mente se engaña ó quiere engañar å 
»sus lectores!) . 

» Y no serán pocas las sandecesá que 
>»dará lugar la dichosa enciclica (¡ya lo . 
»creo! La dichosa enciclica, como dice 
»el H.*. Arús ha dado lugar á muchas 
»sandeces y en el órden «categórico de 
»los SANDIOS, por el hecho de dar co- 
»mienzo ocupa él, según creo, muy pre- 
»ferente lugar.) 

«El caso no es para menos (¿Si? Pues 
»siga uted SANDECEANDO.) La socie- 
»dad está amenazada de muerte: el mun- 
»do, próximo á su desquiciamiento, læ. 
»anarquía ha sustituido al órden; (¡tris- 
»te verdad. Esto y otras cosas peores, 
»debemos al liberalismo y al masonismo), 
»los creyentes son pocos y andan á la 
»greña y la familia. ¡Oh! esto es lo peor: 
»ya no hay familia (¡Ca!..: Eso se pro- 
pone la masoneria .con el JUNTA- 
„MIENTO del hombre y la mujer a lo 
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»civil y con el diyorcio)—ya todo se ha 
»perdido.,. menos el dinero de San Pe- 
»dro (ni se perderá por mucho que se 
»desamortice por los haches. *.) 

»Esto último, con ser una verdad co- 
»mo un templo, (¿masónico? Porque es- 
»bos sino son una mentira, son, al menos 
»y dispense el H.:. Arús ¡¡¡centros de 
»farsa!!!) la única verdad de todo lo di- 
»Cho, (¡que no rabian poco los masones 
»por ello! Traguen, traguen quina, que 
»es amarga) se lo ha callado el señor don 
«Leon XIII. (Más le valiera al H.*. Arús, 
»en vez de creerse chistoso, el saber que 
»León se acentúa en la o.) 

» Y ha hecho bien, perfectamente bien, 
»¿á qué gastar franquezas?... (Ggastar 
»franquezas! Por una parte un ‘desatino; 
»y por otra, hablar los. masones hipó-: 
>critas, segun propia confesión como lo 
»he probado, de hipocresias) ¿y á qué 
»descender (¡usted si que desciende á,..!) 
»á hablar del vil metal; cuando merced 
»al tierno idilio que ha brotado (como 
»los alcornoques brotan en las logias¿eh?) 
»de su pluma, ha trasportado á sus fer- 
»vorosos oyente (¡gracias å Dios!) á las 
»sublimes regiones do moran los pobres 
>de espiritu? (En cambio las planchas 
»imasónicas trasportan á los suyos á las 
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»regiones do moran el crimen etc., etc. 
»Probado lo tengo gracias á algunos 
»hermanos tres puntos). 

-El Papa es un maestro sastre y cono- 
»ce perfectamente el paño.(¡Y tanto. Va- 
>ya si lo conoce! Los aullidos del mun- 
»do masón, prueban que ESE MAES 
»TRO SASTRE ha sabido sentarle las... 
»costuras). 

»Sabe cuál es su misión en la tierra y 
»la cumple con toda escrupulosidad, 
»(¡No que no! Esto que el H.+. Arús dice 
»masónicamente (léase... lo que se quie- 
»ra, siendo no bueno) es muy cierto, con 
»gusto sin igual por parte de los católi- 
»cos, é infernal y maudilifera rabista 
„del mundo triangular.) 

*" Me parece que por lo expuesto se ten 
drá cabal y exacta idea de la que con 
motivo de la Encíclica Humanum genus 
soltó el H.:. Arús. Sin embargo para 
más y mayor vergüenza, si, como dije 
antes, esta se conoce en el mundo ma 
són, voy á copiar un párrafo, párrafo 
que, apesar de lo riquisimo que es nues - 
tro idioma, no encuentro frases lo sufi- 
cientemente enérgicas para calificarlo 
como en justicia le corresponde. 

Véase: 

«En la grau comedia ó farsa humana 
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»que hace siglos se está representando, 
»le está confiada, en la actualidad, la 
»parte de primer galán, y desempeña su 
»papel á la suma perfección.» 

¿Es posible mayor desvergiienza? No, 
no y no, 

¡Y pensar que luego los haches.'., mo- 
delos del más inculto decir, se escanda- 
lizan del lenguaje de los católicos! Siem- 
pre háse dicho, y los haches.*. le confir- 
man, que siempre han hablado más, 
aquellos. que tenían más por qué callar. 

Por el patrón de lo citado es toda la 
producción masónica, y, por tanto creo 
para mi objeto, que dicho queda, inútil 
el seguir copiando tamañas groserías, 
groserías que su autor creia, sin duda, 
chistes, pero que solo serán tales en el 
mundo mandilifero triangular. 

Hasta la próxima, 


A. J. Baldó. 


“AE 
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Sr. Director de Ex ALICANTINO. 


No contento, estimado amigo, á lo que 
se vé, el Boletin del Diccionario Masónico 
conlo que +andilifero tiangularmente 
soltó en su cuaderno décimo octavo, 
vuelve en el vigésimo primero á ocupar- 
se de (qué dirán ciertos amadores de la 
masonería, | la Encíclica Humanum genus. 

Le dá pié al sabido Boletin para vol- 
ver sobre la Encíclica; su estimado (tén- 
gase presente) colega La Corresponden- 
cia Catalana, que á juzgar por las seña- 
les, como la de estimado colega debe ser 
otro mozo de cuerda, digo, de la cuerda 
mandilifera. 

Decía la citada Correspondencia Cata- 
lana que la Encíclica que nos ocupa ha- 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES. 93 


bía producido el que tanto en París, co- 
mo en Provincias las demandas de ini- 
ciación fueran más numerosas que de 
ordinario. Y aqui tenemos una prueba 
más, por más que maldita la falta que 
hacia, de que el mentir es ley masónica. 
Debe ser mentira, asi, clarito, lo que di- 
ce La Correspondencia Catalana, porque, 
como vamos viendo, los masones ódian 
la Encíclica en cuestión, y no se explica, 
pensando cuerdamente, cómo no podrán, 
acaso, pensar los haches.*., el que se ódie 
á aquello que favorece. 

Según el Boletín del Diccionario Masó- 
nico... nada, lo mejor es copiar sus... 
palabras. 


«El papa (con letra minúscula) al dar 
»á luz la Encíclica contra la masonería, 
»creyó de buena fé (gracias, gracias) si 
»se trata con ella, (¡qué... mamarrachos 
»son los haches... Dice un adagio, que 
>piensa el ladrón que todos son de su 
»condición) que iba á poner una pica en 
»Flandes, sin moverse de Roma, (De 
»igual forma que el sabido Boletín soltó: 
»yaciedades para acá y para allá sin mo- 
»verse de Barcelona). 


» Y la pica ha resultado ser un marro- 
»nazo con costalada y revolcón, como 
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»no la dá el más bisoño picador de to- 
Xros,» 

Ydespués'de lo copiado «para más por- 
menores, reproduce lo que La Corres- 
podencia Catalana ha trascrito más 
arriba. 

Y en lo que sigue à lo que reproduce, 
con esa habilidad tan característica del 
mundo ¿rrangular, con esa sal que dis- 
. tingue å los masones, en fin, con esa rei- 

da y risible nota que tan suz generis pre- 
side todo cuanto llevan á cabo los mangt- 
laferos séres, pone unos comentarios, 
¡qué... comentarios, Santo Dios! 

De tal calidad son los dichos comen- 
tarios, y tan maldita la relación que hay 
entre lo reproducido por el Boletin, y lo 
que éste dice, que me han hecho recor- 
dar el exámen de un alumno de geome. 

“tria á quien se le preguntó: 

—¿Conoce usted å pt? (1) 

-—Si, señor; es el jefe de los republi- 
canos cantonales. 


(1) Letra griega que se pronuncia asi y que 
se adopta para representar la relación de-la 
circunferencia al diámetro. Creo necesaria esta 
nota porque los masones con ser tan amantes 
del triáogulo no saben media patata de Geo- 
metria. 
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Más para qne se vea que no hablo À 
- humo de paja, ó mejor dicho, que no di- 
go lo que me place, diré que porque La 
Correspondencia Catalana suelta, cierto 
ó incierto, que es lo más posible, que 
desde la publicación de la Encíclica Hu- 
manum genus, las demandas de las inicia- 
ciones masónicas son más numerosas que 
de ordinario, y escribe, entre otras cosas, 
lo que signe: 

>»¡Qué manera de discurrir la de 
León XIII 

«¡Qué plancha la suya! 

«¡Y qué mal parada, qué mal parado 
«ha quedado la infalibilidad!» 

¡Hermosas tresadmiraciones,pero muy 
especialmente la última! A buen seguro 
y no lo digo por adularles ni mucho 
menos, que el Boletin del Diccionario Ma- 
sónico está tan fuerte en lo de la Infali- 
-bilidad Pontificia como yo en pelar ra- 
nas. ¿Con que, seor Boletín, ha quedado 
mal parada la Infalibilidad por lo que 
dice lamuyinfalibilisirma Correspondencia 
Catalana? ¡Qué.... cosas, hombre qué... 
cosas! 

Los masones, ¡pobrecitos!, todo lo vuel- 
ven sustancia madilifero-triangular; para 
ellos, ¡infelices!, todo son glorias, y todo, 
¡desgraciados!, combate y prueba que la * 


i 
il 
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Iglesia Católica es lo que ellos quieren 
que sea. Habia uo sé en qué pueblo, pe- 
ro no hace falta que lo recuerde, un 
pobre á quien llamaban, y con razón, - 
Fuantllo el tonto. Jamás había comido más 
que mendrugos de pan, que él llamaba 
coscuyros, y no conocia más clase de co- 
mida. Pues bien, para él todo, todo, fne- 
ra lo que fuese; no era otra cosa que cos. 
curros, 

Una aclaración, Lo antes dicho no es, 
conste asi, que yo compare los masones 
con Fuanillo el tonto; puesto que bajo nin- 
gún supuesto yo he de igualar, infirién- 
dole ofensa grande, á-éste comparándolo 
con aquellos. ¡Pues, no faltaba más! 

Y con esto doy por terminada mi ta- 
rea de exhibir el cuaderno vigésimo pri- 
mero del Boletin del Diccionario Masóntco, 
toda vez que lo demás que contiene na- 
da nos importa. Allá el editor del dicho 
Boletin y del Diccionarso Masónico del H.: 
Fors se las vean con los HH.*. suscrito- 
res y agentes amigos-de tener 2mgleses 
en su... adoptiva familia. 

Y ya que hablo del H.:. Fors y de su 
diccionario masónico, no quiero pasar 
más adelante sin decir lo que en la pá- 
gina 324, columna 2,*, se lee, Es, como 
cosa masónica, de lo más ridiculo que 
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bros de la asociación mandilifero-trian- 
gular las he visto ridículas de todas- ve- 
ras, tanto que ereo no verlas que lo 
sean más. 

Allá vá: 

«GABAONA—Nombre que en la “Or- 
den mosónica se dáá la viuda de todo 
»iniciado, para distinguirla de toda otra 
«mujer.» 

Visto esto me dije: Gabaona, mujer que 
fué de un masón ya despersomificado, pues' 
gabaon debe ser el hombre, masón ó pro- 
fano, que tiene la desgracia de que su 
mujer, siendo masona, se despersonifique; 
y busqué y rebusqué y volví á buscar, 
en el articulo Gabaon, ésta, para mi, da- 
do lo dicho, natural acepción, y ¡qué si 
quieres!, no la encontró, Y es que los 
haches.'. son muy originales en sus co- 
sas. 

Tan raros, tan estravagantes, tan ori- 
ginales son, que en el mismo diccionario, 
påg. 25, columna 1.*, se habla, ¿4 que na- 
die lo acierta? Y me lo explico, pues no 
asi,como asi se dá con un desatino, máxl- 
me siendo masón. En virtud, pues, de es- 
to, lo diré. Se habla, ¡cuidado con reirse!, 
se habla de... ¡AFRICANOS DE BER- 
LIN!!! ¿Qué tal? ¡Qué afan por africanar 

TOMO IT. 7 
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tienen, & juzgar por. esto, los hermanitos 
tres puntos! Sin duda es que,... nada; á ca- 
da uno le tira su sangre y su Pais, dicho 
sea esto sin ánimo de ofender á nadie.. 

Y aqui doy fin por hoy, para seguir, 
con mucho gusto y fina voluntád, que 
dicen los quintos y aun lossoldados, para 
seguiren la próxima, hast sa, la que se 
despide, a 


A. J. Dana o 
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Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Mi querido amigo.: ğ 

La logia Augusta Qaditana que ma- 
soneg muy mandilifero-iriangularmente - 
allá porlos vallos de Cadiz, tambien bu- 
rild sú correspondiente plancha con mo- 
tivo de la Encíclica Humanus genus. No 
crean, no, los gaditanos haches.*, que al : 
burilar ó:escribir esta carta. me excuse * 
de dispensarles el honor: de reproducir - 
siquiera algo de lo que dicen. Me. gusta 
obrar en justicia, y uo precedería así si 
tal honor no les dispensara. ` 

Ahora bien, para que: conste, diré, 
que, para los dichos haches.*., la sabida 
Encíclica es la continuación de «la obra, 
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dela difamación;»que su Santidad «sacu- 
dió el hisopo saturado de negra tintá so- 
bre (¡atención!) la pureza inmaculada 
de los ideales del progreso;» que ha lo-- 
grado con la dicha Encíclica «esparcir 
sombras en el horizonte de la libertad, 
sembrar desconfianzas y recelos hasta. 
en el santuario de la humana dicha, el 
hogar doméstico,» y (¡qué miedo!) «di- 
solver en la atmósfera social miasmas 
que nos axfisiarian si no existiese (¡pum,. 
pum, n el valor ¿nearrogante de los 
haches.* 

Todo eso, y mucho más que “omito so- 
lo en el primer párrafo de la: mencione- 
da plancha; que despues los hachos:*.- dé 
la Agusta Gaditana hablan de que: «se les 
ha-«injuriado y calumniádo, y que.se ha 
puesto en tela de juicio su “honradez y 
dignidad;» que serían unos «menguados» 
si nó rechazaran las acusaciones que se 
lariza sobre ellos en la Encíclica. Huma- 
num. genus; «que.no pudiendo: dar con. 
sus cuerpos en la. hoguera: (¡horror!) se 
ha procurado marcarlos con...' marca; 
(márcarnos còn marca, dicen) de infamia ` 
y de vilipendio. 

Júzguese por lo: que precede el grato 
y huúen efecto que:á los haches.: de los 
Valles de Cadiz les produjo la Encíclica. * 
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Humanum genus, Los pobrecitos, á lo 
que se vó, se auiavaedas hasta el no 
más, 

qe al igual que á los haches.: . de Åu- 
gusta Gaditana ocurrió á los demás. La 
masonería al armar la polvareda: que 
armó, probó sin quererlo ni pensarlo, 
que el Romano Pontifice habia sabido - 
darle en lo más vivo. Sila Encíclica Hu- 
manum genus causó en el. mundo masón 
esa serie de rabiosas protestas, 6s por- 
que con ella la masoneria recibia uno de 
esos golpes que tanto y tanto daño cau- 
sa á cualquier institución. De otra ma- 
nera la masonería no hubiera hecho alto 
en ella, 0 á lo más la mofa, la burla la 
chacota hubieran sidoilos campeones de 
la jornada. 

Sin embergo, como no- fados los ma- 
sones son tontos, sino que los hay de... 
varias clases, tambien se recurrió á la 
burla, pero á una burla (que nunca es 
buena) de mal género. Tengo á la vista 
el cuaderno trigésimo segundo del Bo- 
letin del Diccionario Masónico, y en él 
“aparecen las siguientes líneas, que re- 
produzco para que sirvan «dle 'vergúenza 

-á su autor y á la-asociación que tiene 3n- 
-dividuos. que aún de los muertos saca 
partido para... masonear. 
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«No asi la Encíclica. + - 

“Parece un ave de mal agúero. -: 

«Doquier se posa allí vá la desgracia. 

«Es ni más ni menos que un papel 
«maldito. 

«En pos de él va la muerte. 

«La realidad acaba de demostrarlo. . 

«Bien ajeno de lo que le había de su- 
«ceder, hace pocas noches que, á la hora 
«acostumbrada, se retiró á descansar el 
»cardenal Moreno. 

» Ya en el lecho sus párpados no se ce- 
«rraban. 

«No podía dormir. 

«Nadie ignora:las cualidades soporífe- 
«ras del opio. 

«Pero no recurrió á él Su Eminencia. 

«Encontró más eficaz, de más rara vir- 
»bud y de más prontos raniitados la En- 
»ciclica. 

«Pidióla, pues, á uno de sus cama- 


. «Oros. 


«Se la dieron. 

«La tomó, y con solo tomarla' empezó 
«4 conciliar el sueño. 

«Leyó una línea no más y al acabarla 
«ya se le había caido de las manos:la su- 
«blime obra del sucesor de Pio 1X.. 

«El cardenal se hallaba profandamen- 
«te dormido. 
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«Al dia siguiente fueron å despertarle 
«y no lo consiguieron. 

«Seguia dormido. 

«Y no ha despertado, ni despertará. 

»Estaba muerto. 

«Al aparecer la Eniciclica, emitimos 
»nuestra opinión consignando que tan 
>solo serviría para hacer dormir al in- 
>»cauto que de buena fé se entregase á 
»8u lectura. 

. » Tomamos la cosa á rosa, y la reali- 
»dad lo ha revestido de cierta forma que 
»es seria por demás. 

«Que nosotros estábamos en lo cierto 
«es tan claro como la luz del sol, 

«Y esto que no contamos con el pre- 
«ciosisimo don de la infalibilidad. 

«Pero tenemos de nuestra parte, y es 
»lo principal, la razón y la lógica. 

«Vengan pues Enciclicas. > 

- ¡Bastal!...... No quiero copiar más. 
Cuando algún masón nos hable y se nos 
queje de nuestro lenguaje, y nos diga 
que es inculto, indecente y demás guar- 
daremos un cierto relativo silencio, pero 
le presentaremos lo que queda copiado, 
preguntándole después su parecer, se- 
guro de que si tiene siquiera algo de eso 
que sonroja las mejillas, no podrá por 
menos que dejar caer el papel, para cu- 
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brirse. con las manos su. ri 
cara. 

Dije antes que tambien los masones, 
con motivo de la Encíclica Humanum 
genus, habían acudido 4 Ja burla, pero á 
la. burla de peor ley, y ahora, despues 
del botoncito presentado, preguntó: ¿di- 
jo mal? Espero se me conteste por algu- 
no de esos que tan á. mal toman el. que 
los católicos manejemos tan dura y fuer 
temente la pluma, 

No solo produjo la consabida Encicli- 
ca planchas rabiosas, y groserías como 
la de más arriba copiada, sino que tam- 
bién hubo sus planchas buriladas con 
visos de suma y muy delicada atención. 
En su fondo claro está que esta última 
es igual á las otras maneras de salir que 
tuvieron los haches.*., pero en cuanto á 
su forma ya es otra cosa. Como la since. 
ridad no puede darse en este: caso, la 
hipocresia, creo, - presidía esta, última 
forma. 

Tengo en mi poder la hoja. protesta 
que firmada por el Caballero Rosa Cruz, 
C.. Desmoulins, publicó la masonería ga- 
ditana, y. que. la logia Razón, de los. Va 
lles de Barcelona, mandó reproducir y 
circular por todas las logias catalanas. 

La tal hoja-protesta como se verá en 
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otra carta, es muy particular. En ella se 
afirma que la masoneria es todo lo con- 
trario que es, según autoridades masó- 
nicas que voy exponiendo. 

Hasta la próxima se despide, pues, 


A. J. Baldó. 


etei 
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CARTA LII. 


Sr. Director de En ALICANTINO. 


Voy, pues, como ofreci, mi querido 
amigo, å dedicar algunas líneas å la hoja 
protesta de que hablaba al terminar mi 
anterior epistola. Es, larga, y en ella se 
repiten muchas veces las mismas ideas, 
siendo una muestra de cómo mienten los 
. masones, aún cuando dentro de los limi- 
-tes de la reverencia hablen ó escriban. 

En ella dice el H.. Desmoulins entre 
Otras cosas: 

«Nuestra doctrina y nuestros princi- 
»pios son, Santísimo Señor, el Amor al 
-»prójimo y el ejercicio de la Caridad.» 

¡Amor al prójimo! No sabemos qué 
entenderá la masonería por prójimo, y 
de aquí el que no me atreva 4 desmentir 
al H.:. Desmoulins. Ahora bien; si para 
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dicho Hc., prójimo es slo. mismo que pa- 
ra nosotros, los católicos, permitame que 
le diga: O el H.*. Desmoulins no conoce, 
á posar de ostentar el importante cargo 
de Caballero de Rosa Cruz, la asociación 
á que pertenece, ó; cumpliendo órdenes 
superiores quiera. presentarnos la maso- 
nería de una manera muy distinta y aún 
totalmente opuesta á lo que es. Una cir- 
cular ó plancha, ó lo que sea del Oriente 
de Italia, y en la cual ya héme ocupado, 
-dice terminantemente qué clase de amor 
tiene al prójimo la masonería. Si no la 
conoce el H.*. Desmonlins haga porad- 
quirirla, y en ella verá que no soy yo el 
que la desmiente, sino un Grande Orien- 
te, con toda su triangular aútoridad, 
¿Ejercicio de la caridad! Mal paede 
existir ésta, no existiendo según dicha 
autoridad masónica, el amor al prójimo. 
Nada más diré acerca de esto, y habien- 
.do dicho lo bastante, anteriormente, Pe- 
ro no estará de más añadir que según un 
periódico de gran importancia y. de no 
menos valor en la secta, Le Monde Ma- 
gonnique, la beneficencia es un fin masóni- 
Go, sino UN MEDIO. 
Otro párrafo del sabido hermano: 
«Y al atacar á la masonería én gene- 
»ral, Santísimo Señor, habeis atacado á 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL ÚUAL ES. 109 


»Aquel, cuyo digno representante sois 
en la tierra: á Jesucristo. » 
¡Mentira parece que tal escritor todo un 
Caballero Rosa Cruz!.... ¿De dónde saca- 
rá este buen masón que atacar á lá ma- 
soneria no es otra cosa que atacar á Dios 
Nuestro Señor? El divino Redentor del: 
mundo, Jesucristo, fundó el cristianismo: 
y «la masonería, según el h.. Hayman, 
Grande Oriente de Francia, es el asilo de 
los libre pensadores, el Sagrado dónde se 
acogen para fortalecerse», y según La 
Chaîne de I Unión, «el libre-pensamien- 
»to es el principio de la 'mascnería,» y 
según las Memorias del jubileo masónico 
del año 1883, «el cristianismo es una ko- 
»rrenda magia, él colmó'dslos horrores, 
»un asesino, tin asesinato.» ¿No tiene co-- 
nocimiento el H.*. Desmoulins de nada . 
de lo que queda espresado? 
En el curso de estas epistolas, ha que- 
dado demostrado con autoridades y da- 
tes de los legitimos sectarios, que la ma- 
sonería tiene fin religioso y fin politico; 
que en las logias se fraguan todas, asi 
puede decirse, 'las revoluciones en :don- 
tra del altar y de! trono; que la masone- 
ria ès enemiga jurada del cristianismo, 
en religión; y que en lo político aspira á 
la república universal. Pues, bien, á pe- 
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sar de esto, el H’. Desmoulins, con ca- 
racteres de letra algo grandecitos, dice: 

«Y en uso, pues, de un derecho indis- 
»cutible, yo, que me honro de ser ma- 
»són, en mi nombre y en el de los maso- 
»nes de esta ciudad, protesto, por fal- 
»sas, de las acusaciones: que nos lanzais 
»en vuestra Encíclica, de que conspira- 
»mos contra la Iglesia Católica y contra 
»el Trono.» 

Me sorprende muy mucho que el H.*. 
que nos ocupa, se enfade y proteste con 
tanta energía por loque S. S.. León XIII 
dice en su Enciclica Humanum genus. 
Enfádese y proteste contra sus propios : 
hermanos en mandil, que revestidos de-: 
carácter oficial-masónito, ya oficiando de 
oradores en las logias, ya... de cualquie-. 
ra otra manera, prueban hasta la sacie- 
ciedad que el Romano Pontifice dice 
bien y es verdad cuanto afirma en la ei- 
tada Enciclica,. . 

En estas cartas está. más que sitorni 
te contestado cuanto dice el H... Des- 
moulins; voy empero y sólo para exhibir 
su frescura à copiat el último párrafo de 
su protesta. Dice asi: 

«Y declaro que nuestra Institución no 
»se mezcla para nada, sin que se falses y 
»deje por tanto de ser masónico, (pues, 
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»está falseada señor h.'.), ni con la` reli- 
»gión, ni con la politica, sean cualquiera 
>sus formas; (¡falso!) (Probado hé lo con- 
=»trario) y que acatamos sin protestar la 
»pena repetida que en ella (en la Encicli- 
»ca) nos lanzais, aplazando (¡vido!) para 
20l día que tongamos que dar cuenta al 
»Supremo Hacedor de lo creado (¿pues 
»no quedamos en que Dios solo es una 
»concepción del entendimiento humano) 
»que nuestras rectas intenciones, (¿pues, 
»qué, se mete Dios en las cosas de aqui 
»abajo?) la justificación de nuestras ac- 
»ciones, imposible (¡ya lo creo!) de de- 
»mostrar hoy (y mañana) á nuestros en- 
»carnizados enemigos, por la incredali- 
»dad y furor (sé, somos muy incrédulos y 
furiosos) que les ciega.» 
Aquí tenemos un ho", -que parece creer 
y quizás crea ¡quién. sabe!, en Dios, en 
la inmortalidad del alma, en el juicio 
final etc. etc., pero que como tal, al de- 
cir de otro h.”. es un imbecil, ignorante y 
un pobre ser débil de espíritu. Es otro 
hk.. lo es Tille, cuyas son estas palabras: 
«sólo los imbéciles, ignorantes y débiles 
»de espiritu, sueñan (es decir, creen) en 
>Dios y en la inmortalidad. » 
Basta de este asunto, y para dar fin 
sólo diré que el Grande Oriente de Italia, 
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dirigióse á los demás cuerpos - supremos, 
solicitando consejo sobre la manera. más 
eficáz y enérgica de combatir la Enci- 
clica Humanum genus. Asi lo leo ex: el” 
cuaderno vigésimo «sexto del «Boletín ` 
del Diccionario 'masónicos ¡Y eso que: 
dicen que la voz del Papa se pierde en. 


el vació!” : : : 
' OS - A, J: Baldó. > 
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CARTA LIII. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


En mis cartas XLI y XLIT he presen- 
tado á la masonería como sociedad poli- 
tica, y expuestos han quedado los frutos 
de la política masónica; hoy quiero ma- 
nifestar en qué consiste la política de la 
nefanda asociación. : 

La politica masónica, es maléfica, y 
conduce å los pueblos á inevitable ruina.. 
Las pruebas de esta afirmación las su- 
ministrarán, como siempre, los mis- 
mos hh... 

El H.. Wit, Gran Inspector, dice que 
«el cuarto grado de la Alta Venta italia- 
>na obliga al iniciado á jurar el exter- 
»minio de toda religión, de todo gobier- 
>no positivo cualquiera que sea. (Memo- 
>rias secretas, pág. 14)» 

TOMO 1, 8 
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El H.+. Dupont, en el Congreso de Gi- 
nebra entre otras cosas decia: «No que- 
»remos más gobiernos, porque nos car- 
»gan de impuestos; no queremos ejérol- 
»bos porque nos asesinan; no queremos 
»religión, porque nos embratece las in- 
»teligencias.» 

Atún hay más. En el banquete que co- 
ronò dicho congreso, el H.'. Bakonine 
brindó al porvenir de la liga, esperando 
el advenimiento de la verdadera demo- 
cracia, merced á la obra del federalismo - 
y del socialismo, y del antiteologismo. 
A. seguida de este brindis, los afiliados á 
Ja liga, juraron á voz en grito la ruina 
de todo gobierno, y como" mediós para 
esta guerra, se debían emplear los homi- 
cidios, juramentos, guerras, desafueros 
sin distinción.» 

Acaso á algunos les parezca quə no 
estamos en lo cierto y que así acusamos 
á la masonería por ser enemigo de di- 
cha asociación. No, no hay tal. El que 
así crea, puede ver los «Anales del Con- 
greso de Ginebra», muy particularmente 
la página 312, 

El H... Degargen dice: «Elfin de la 
»masonería és borrar de entre los hom- 
»bres toda distinción de clases, de pátria, 
ədə costumbres...... Esta es la grande 
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»obra del masonismo, å la cual el apren- . 
»diz, el compañero y el maestro han de ` 
»cooperar con todas sus fuerzas. > (Hista- 
pitt. de la Magonh. pág. 23.) 

El ministro prusiano Hangwitz, anti - 
guo Gran Oriente, de las logias Rusas, 
Prusianas y Polacas, declaró públicas ` 
mente en el Congreso de Verona, que la 
masonería está dividida en dos bandos: 
deista el uno, el otro ateo. Entrambos ` 
se dan la mano para arribar á la meta ` 
de sus deseos, esto es, dominar el univer- 
so, conquistar tronos y servirse de los ` 
reyes como de ciegos instrumentos. 

De que esto es asi, no cabe duda: lo 
hemos dicho y probado. A más de lo di- 
cho por el H.*. Hangwitz, véase lo que la 
Revista masónica de Italia, año 5, núme- 
ro 3, pág. 7 dice: «La masonería procu- 
»rará en Roma juntar todos los hombres 
»honrados (honradez masónica, por su- 
»puesto) y liberales (esto es ya otra cosa) 
»que tienen mano en el manejo de la 
»C08a pública (esto, esto es lo que buscan; 
manejar la cosa pública,) á fin de que" 
»la Orden éntro en el Gobierno (já lo que ` 
»estamos!) y le dirija con su secreta in- 
»fuencia al último fin de la sociedad,» 

¿Pero tiene una forma de gobierno 
determinada' la masonería? Si; su ideal 


O Biblioteca Nacional de España 


116 LA MASONERÍA 


es la república, su fin la república uni-. 
versal. ¿Entonces, cómo se explica el 
que proteja ciertas monarquias? Es muy 
sencillo: la masonería proteje ciertas 
monarquías como medio de realizar su 
ideal y su fin. Ya me parece que he di- 
cho algo acerca de este particular. Sin 
embargo, nunca por mucho pan es mal 
año, y, por tanto, allá vá algo más que 
puede verse comprobado por autorida- 
des de tanta valía masónica como Le 
" Chaîne d Unión, Le Monde Maconnique, 
el H.:. Ragon y otros muchos. 
Véase como habla este último: 
«Merced al mecanismo de su institu- 
»ción, la Masonería encontró en la aris- 
»tocracia, en los principes y en la noble- 
»za, más protectores que rivales. Sin 
»recelo acudian ellos ála comedia de la 
_rigualdad; más en este punto la comedia 
>frisa con la tragedia y acaba con ella. 
(¿Que tal?) Asi sucedió que los más 
»altaneros despreciadores del pueblo, 
»fueron inducidos á servir con sus nom- 
>bres, influencias y posibles Å UNA INSTI- 
»TUCIÓN QUE EN TODAS PARTES HIERE DE 
»MUERTE LA IDOLATRÍA MONÁRQUICA, ARIS- 
—»TOCRÁTICA Y SUPERSTICIOSA» 
¡Y á pesar de esto aún hay aristócratas 
Y PRÍNCIPES Y REYES que pertenecen á la 
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masonería y la sirven con sus nombres, 
con su influencia y con sus posibles! 
¡¡Qué ceguedad!!... 

Mås omitamos digresiones, y sigan ha- 
blando los haches: 

Decía Eckert al Parlamento Lajon, 
año 1848, segun Le Fracmasón: «Las 
>revueltas y trastornos ocurridos para 
»exterminio de la autoridad política y 
»religiosa y de la propiedad, son obra de 
»la sociedad (masónica) que con sus ma- 
»nejos ocultos tiene acción directa en los 
»pgobiernos, con el fn de crear una 
»república universal y nacional, teocrá.- 
»tica. y democrática.» 

Un maestre de la Masoneria, en el 
Congreso de Wiltcansbad, el duque Fer- 
nando de Brunswicte, sostuvo con gran 
tesón, y él, por su cargo, bien lo sabria, 
que la humanidad había sido viciada por 
la Masonería en muchas generaciones. 

Yhon Robinsón (Preuves du conspira- 
ieur) confiesa sin reparo alguno, y aun 
si cabe con gran desenfado, que la fer- 
mentación general que reina en el día, 
obra suya es (de la masoneria); Y QUE EL 
PLAN QUE TIENE TRAZADO ES DESTROZAR 
LOS VINCULOS SOCIALES Y DAR AL TRASTE 
CON TODO EL ÓRDEN CIVIL. 

Esta es la masonería pintada por los 
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mismos masones; esta es la asociación 
que por doquier sediceque es tan buena; 
sin que falten necios que así lo crean. 

Ya hemos visto qué es y qué se propo- 
ne la masonería, Veamos ahora una, 
prueba de cómo falsean los hechos para 
acomodarlos á sus fines. 

Dice el Boletin Oficial de la Gran 
Lógia Simbólica Española, en su número 
del 29 de Marzo de 1884: 

«Que la masoneria es «factor indispen- 
»sablo en las evoluciones y movimientos 
»progresivos de la humanidad......que 
»tiene por titulo el ser porta-estandarte 
>de la humanidad, y ese- título la man- 
ətiene en todas las naciones cultas:» 

¿Qué entenderán por. humanidad los 
HH.*.? ¿Qué por cultura? ¡Cualquiera es 
capáz de adivinarlo! Posible es que ni 
todos ellos.*. lo sepan. Digo esto porque 
tantas cosas mandiliferas ignoran hasta 
¿los mismisimos triangulados. 

Esta carta debió serla XLIII, pero 
como yo no he de irá lleyarlas y tengo 
que enviarlas por el correo...; nada, ¿á 
qué decir más? Sirva esto de explicación 
al tercer párrafo le la cartaque aparece. 
con el número XLIII, y en tal sentido 
lo hace asi constar 

A. J. BALDÓ. 
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CARTA LIV 


Sr. Director de En ALICANTINO" 


Hermosa, hermosísima es, sin duda 
alguna, mi querido amigo, la fraternidad 
masónica: por lógia más ó por lógia me- 
nos los Orientes y los Supremos Consejos 
arman tiberios que no hay más que pe- 
dir. Ea E 

Un periódico masón titulado La Luz, 
de la Habana, en su número correspon- 
diente al dia 14 de Noviembre de 1882, 
publicó lo que vá á leerse, y que al re- 
producirlo el Boletin del Diccionario Ma- 
sónico, en su cuaderno duodécimo, cali- 
ficó de..... ¡¡hecho censurable!! Dice: | 

«A continuación verán un Balaustre 
>(así llaman los HH.. á los documentos 
»que emanán de. una alta cámara masó- 
>nica,) del Supremo Consejo de Méjico, 
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»protestando contra la invasión cometi- 

-»da por la Gran Lógia de Colón y de Ou- 
>ba on el territorio de aquella república, 
»al afiliar dos Logias establecidas en 
» Veracruz bajo el nombre de Lumen y 
»Obreros del Templo.» 

Yo, la verdad sea dicha, no veo la cau- 
sa de ese jaleo, ni de esa sulfuración del 
Supremo Consejo mejicano; y digo que 
no vez la causa, porque siendo la maso- 
neria UNA Y UNIVERS AL, según de- 

cantan los mismos masones, ¿cómo expli- 
car eso de ¿nvasión, límites de ja 
etcétera etc.? ¡Válgales á los HH. 
Ge. A... De. Us. y como tocan el vio- 
lón! 

Continúa: 

«El Supremo Consejo Mejicano llama 
»á esto UN VERDADERO ACTO DE FILIBUS- 
>»TERISMO masónico (¿qué tal?) ólo que es 
»lo mismo, que (ya escampal) la Gran 
»Logia Colon y Cuba juega en la Maso- : 
»neria de Alemania (¡ya hablaré de este 
juego) el mismo papel de Walker (!) en 
»sus célebres espediciones piráticas á 
Nicaragua.» 

«Como verá el periódico La Gran Ló- 
gía, nosomos nosotros los que llamamos 
»á esta filibustera, en el terreno masóni- 
aco se entiende. Es el Supremo Consejo 
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»de Méjico el que le aplica el califica- 
»blvo.» 

A lo que dirá La Gran Lógia (perió di- 
co): me es igual. No he podido haber á 
las manos la contestación de La Gran 
Lógia å lo del filibusterismo y la pirate- 
ría, pero hay que suponer que debió ser 
sabrosa, y que no lo sería menos la ré- 
plica de La Luz. 

No quiero, mi querido amigo, seguir 
copiando lo que dice el periódico masó- 
nico La Luz, porque, después de todo 
¿qué nosimportan á nosotros esas quers- 
llas intestinas que por cuestión do logias 
más ó menos (léase.... ingresos) arman 
los Consejos ya sean óno supremos? Bien 
que con ello ha quedado de manifiesto á 
lo qué se reduce la fraternidad masóni- 
ca cuando hay.de por medio ingresos, 
que es la madre del cordero. 

En un entreparéntesis del segundo 
párrafo que queda copiado del papel 
masónico La Luz, dije: «luego hablaré 
del juego.» Voy, á cumplir mi promesa. 
Si la Gran Lógia de Colón y Cuba juega 
ónocon la masonería americana no lo 
sé, ni saberlo quiero; pero qua la maso- 
nería sirve para todo Jo bueno, y que las 
lógias masónicas por ser son hasta casas 
de juego, esto lo saben todos, más para 
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que cunda más y más esto que tanto hon- 
ra y favorece á los hermanos tres puntos, 
paso á copiar el siguiente suelto que 
circuló por la prensa, en Diciembre de 
1888 y Enero del actual año de 1889. 

Decia asi: 

«En. una dolas lógias masónicas de 
Madrid, se ha descúbierto una casa de 
juego, especie de garito filantrópico y 
humanitario, donde los hermanos tres 
puntos se atrapaban fraternalmente los 
cuartos.» 

Cuando lei esto, dicho sea con fran- 
queza, no-me causó sorpresa alguna. ¿No 
sabemos que la masonería no reconoce 
ni practica obra moral que esa quisicosa, 
que llaman moral universal, que permite 
al h.. Crispi por ejemplo, según se ha 
ropetido sin que nadie lo desmintiera, el 
ser bígamo? Dado pues que la masoneria 
practica la moral universal ó indepen- 
diente, á nadie puede sorprender ni mu- 
cho menos, el que las lógias masónicas 
sean á veces casas de juego. Unas cosas 
exigen otras ¡¡Es natural! 

Y termino esta epistola copiando del 
número 326 de Las Dominicales lo que 
sigue: 

«Las Dominicales ha dirigido el si- 
»gulente telegrama de adhesión. al mee- 
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»ting de la «Liga de la Libertad y de la 
sPaz», celebrado :en Milán el 13 del ag- 
»bual: 

«¡Adolante! La Filosofía os precede; 
«la opinión os sigue; el derecho os acom- 
»paña. Avasallareis gobiernos y ejérci- 
>tos. 

«Gloria á los salvadores de los pueblos. 

«¡Viva la paz! 

«En nombre de 130.000 españoles. 

«La Redacción de Las Dominicales del 
Libre pensamiento.» 

Basta por hoy y hasta la otra en que 
diré algo acerca- del telegrama anterior. 


A. J. Baldó. 


=p 
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CARTA LV 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


'Terminaba, querido amigo, mi ante- 
rior carta prometiendo decir algo en la, 
presente, acerca del telegrama que el 
más libre-pensador delos ¿dem papeles 
había dirigido al meeting de la «Liga de 
la Libertad y la Paz»; fiel, pues en el 
cumplimiento de mi palabra, voy á cum- 
plir lo prometido, volviendo á copiar el 
libre-pensado telegrama, adornándolo 
con alguna que otra nota-entreparénte- 
sis. Allá vá, pues: 

«¡Adelanto! (ó atrás, que no todo ha de 
»ser avanzar). La filosofía os precede: 
»(Comienzan los OS, pero como sino, 
>porque más verdes las han segado; esto 
»es, que esos Os no sirven, por lo falsos, 
əni siquiera para espantar las gallinas) la 
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>opinión os sigue: (Y tan cierto!, pero 
»les sigue como los chicos å los mochue- 
»los, para darles cañazo) el derecho os 
»acompaña. (¡Aaachis!! Decía un cierto 
»sujeto que cuando él salía de una á otra 
>parte iba con su correspondiente escol- 
»ta y era que solo salia de una cárcel 
»para entrar en otra, y lo conducía la 
»guardia civil). Avasallareis gobiernos 
»y ejércitos (¡Y qué humos tiene el pa- 
»pel libre-pensador! Lo que es que ya 
»vendrá el tio Paco con la rebaja). 

»Gloria á los salvadores de los pueblos 
»(¿Con que los que avasallarán á los go- 
»biernos, los que dejarán sin gobiernos 
»á los pueblos son, según el papel libre- 
»pensador, los salvadores de los pueblos? 
»Por vida del G.*. A.*. De, U.. y cuán- 
»to CHIFLADO hay por los triangula- 

“>res mundos!) 
»¡Viva la Paz (esta paz debe ser una 
»particularísima paz, porque avasallar 
->gobiernos y ejércitos, y gritar: ¡viva la 
»paz! vamos se me figura... una salida 
»de pié de... masón.) 

»En nombre de 130.000 españoles ene- 
»migos de la teocracia (esto merece su: 
»párrafo aparte).» 

¿Dónde están esos 130,000 - españoles? 
Hago esta preguntilla, porqueála verdad, 
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ereo que Las Dominicales no será capaz, 

- y no se ofenda por que tal diga, de dar 
respuesta satisfactoria. ¿A qué nó? Acaso 
salte con la famosa suscripción para la 

«medalla á Humberto, pero eso sería lo 
peor que podría hacer el papel libre-pen-- 
sador. Digo esto, mi querido amigo, por- 
que se dijo, repetidas veces, que el im- 
porte de las perras chicas reunidas para - 
la consabida medalla, no venian bien con: 
el número: de firmas recogidas. ¡Falta- 
ban miles y miles de firmas! Digo, falta 
ban no, lo que habia. es que sobraban, 
Y si no sobraban firmas, faltaron perras ` 
chicas. 

Además, óse miente en el número 326 
de Las Dominicales, ó on la velada ó 

juerga celebrada el 22 de Enero de 1888 
en el circulo republicano-progresista 
mintió un redactor de dicho papel libre- 
pensador. Según Las Dominicales son 
180 mil, y según el aludido redactor eran 
180 mil. Véase el número 11.139 de La 
tberia, de Madrid, órgano según se dice 
del H.+. Paz. Esto sin contar que al de- 
cir de Las Dominicales, particularmente 
en su sección titulada. «El libre-pensa- 
miento en acción», las ideas del «pensa- 
miento libre» cada día tienen «visible y 
palpable crecimiento,» por más que para 
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mi, dicha sección, dicho sea sin ánimo 
de inferir ofensa, mejor que «El libre- - 
pensamiento en acción,» debiera llamar- 
so «El libre-miento en acción.» Y no 
porque deje de ser verdad lo que dice 
Las Dominicales, sino porque es un cre- 
cimiento sui generis. 

Basta, pues, del telegrama de Las Do. 
minicales; y pasemos á ocuparnos en 
otro mensaje que á la «Liga de la Paz 
y de la Libertad» dirije «La Confedera- 
ción de amigos de la enseñanza laica,» 
que en Barcelona ocúpase nada menos, 
según Las Dominicales, que en «la santa 
»0bra de emancipar ¿su pátria de la 
»más insoportable de las tiranias, la del 
»error y el fanatismo.» No se puede ex- 
presar más claramenteque se hace en 
este mensaje las:tendencias antisociales 
de la la masoneria. Hélo aquí íntegro, 
para perpétua memoria: - 


«A LA LIGA DELA PAZ Y DE LA LIBERTAD 
Milán. 
La Confederacion de amigos de la en- 
señanza láica de España, cumple un de- 


ber al enviaros su adhesión entusiasta 
por los móviles humanitarios y emanci- 
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padores que guian á esa.. Comisión y su 
Liga. 

La confabulación de los tiranos y de 
los pontifices de las sectas religiosas, de- 
be ser contestada con la unión cosmopo- 
lita de todos los pueblos y de todos los 
hombres, para derrocar la opresión é im- 
plantar la libertad, para rasgar las ti- 
nieblas y dar paso á la luz que ilumine 
el cerebro humano, y haga de los seres 
un conjunto de hermanos que caminen 

“al unisono con el progreso y vayan pre- 
parando la emancipación de los que gi- 
men por conquistar sus derechos y de 
los que quieren vivir en el amor de la 
ciencia y la paz. 

Esa liga y eso meeting à oso dirigo sus 
esfuerzos; y nuestras simpatías, nues- 
tras aptitudes y todo cuanto somos y va- 
lemos, está con vosotros y por vosotros. 

Amamos á los hombres por igual, y 
queremos para ellos Paz y Libertad; 
amamos á la humanidad sin distinción 
de razas ni colores, de naciones ó con- 
tinentes, y odiamos que luche entre si 
por un palmo de terreno, que sólo es de 
la Naturaleza y no de los indivíduos, 
sólo por obedecer la voz de la diploma- 
cia y los tiranos. 

Todas las razas son hermanas; los pue- 
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blos aman la paz, y, por tanto, deben 
vivir unidos. Sus opresores quieren la 
guerra, y es necesario aislarlos para que 
ellos entre si luchen y mueran. 

Para hacer desaparecer de algunas na- 
ciones el espíritu guerrero que en su co- 
razón introducen los magnates, el alto y 
bajo clero, el militarismo y el capitalis- 
mo, hace falta llevarles el pan de la in- 
teligencia por medio de una enseñanza 
libre, sin clérigo que impida la marcha 
del progreso; pero con maestro que ha- 
ga las ciencias, la filosofía moderna y las 
artes, patrimonio universal de los que 
habitamos la vieja Europa, la fértil Asia, 
la abrasadora Africa, la jóven América 
y la virgen Oceania. 

¡Basta de opresión y despotismo! ¡Ghue- 
rra á los tiranos carnívoros! ¡Paso å la 
fraternidad de todos los pueblos! 

Ciudadanos de la Liga, que nuestro 
grito de combate sea: ¡Paz á los hombres, 
y guerra á las instituciones que oponen 
vallas á la libertad amplia! 

Recibid el abrazo cariñoso que, en 
nombra de la «Confederación autónoma 
de amigos de la enseñanza láica,» os en- 
vía La Comisión de Relaciones y Usta- 
distica.—El secretario. 

Barcelona, España, Y de Enero de 1889., 


TOMO H. 9 
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_ Esto, amigo mio, no necesita. comen » 
tarios. i 
“Hasta la próxima, l 

' A. J. Baldó. 
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EDAD ALA 


CARTA LVI 


Sr. Director de Ex ALICANTINO. 


En mi primera epistola, mi querido 
amigo, prometi ocuparme en el libro 
que intitulado «Luz y tinieblas» dió á la 
publicidad Mr, E. Cartier, y voy, ptes, 
en la presente á dar cumplimiento á mi 
palabra, si bien temo, y con sobrada ra- 
zón; no poder hacerlo como la cosa lo 
merece, y yo quisiera. 

El citado libro, publicado—según dice 
su autor—para «acudir al llamamiento 
sdel Soberano Pontífice, y tomar parte 
»en la defensa de la Iglesia en contra de 
la franc-masoneria», es una de las mu- 
chas obras que hánse dado ála estampa 
en contra de tan maldita secta y, sin 
disputa, de los mejores. 

El Sr. Cartier combate å la masonería 
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de tal manera que no creo que masón al- 
guno se haya atrevido á contestar algo, 
á monos que haya querido sufrir espan- 
tosa derrota. La obra que nos ocupa es 
irrefutable. Verdad es que dice el autor 
de «Luz y Tinieblas» que «el mejor 
»medio de combatirla (á la masoneria) 
»0s darla á conocer», y por cierto que 
lo hace de inmejorable manera. Veinti- 
dos cartas-capítulos contiene la obra que 
nos ocupa, y la asociación de los tres 
puntos queda expuesta en ellos con toda 
su repugnante fealdad. 

De mano maestra prueba el Sr, Car- 
tier en el cuerpo de su obra lo siguiente 
que dice en el prólogo: «Promete (la 
»masoneria) á todos la luz, pero no quie- 
»re darla más que en el secreto de las 
»iniciaciones, y cuando se la estudia en 
»ellas, encuéntrase bajo sus ridículas ce- 
»remonias y sus obscuros simbolos, los 
más indignos errores. La masoneria 
»proclama la independencia de la razón 
»y predica la tolerancia, (predicación 
>y proclamación falsa, debió añadir) pe- 
əro rechaza la fé en todo órden sobre- 
»natural y conduce por grados á sus 
»adeptos á la negación de toda religión 
»revelada. Declara la guerra á Dios, á 
»Cristo y à su Iglesia. Condena al hom- 
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bre á las tinieblas del panteismo más 
»absurdo y del' materialismo más ab- 
»yecto.» 

¡Cuánta verdad encierran las anterio- 
res palabras dol Sr. Cartier! En el curso 
de estas cartas hay pruebas y no pocas. 
Esto sin perjuicio de lo que exhibe el 
autor de «Luz y Tinieblas». Entre otras 
merece especial mención la carta XVII 
titulada «La misticidad diabólica», 
En ella aparece la invocación que el 
H.'. Proudhon hace á Satanás, asi como 
las siguientes frases del dicho hermano: 
«Si el (Dios) existe, es esencialmente 
»hostil å nuestra naturaleza. Espiritu 
»mentiroso, Dios imbecil, tu reinado ha 
»concluido. Dios es la necedad y la infa- 
»mia; Dios esla hipocresía y la mentira; 
>Dios es tirano y miserable; Dios es el 
amal». Asi se expresa oste H.. en su 
Sistema de contradicciones económicas, 
tomo 1.? capítulo VII, según la cita de 
Cartier. 

Y conste que en obsequio á la breve- 
dad no copiotodas las blasfemias del H.:. 
Proudhon y que cita el autor de «Luz y 
Tinieblas» álas páginas 435 y 436; asi 
como tampoco quiero copiar lo que á las 
páginas 436 y 437 se exhibe del H.:. Rə- 
nan la rehabilitación que hace de Satán, 
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bastará que diga que según este H.'. ó 
«Satanás es, sin contradicciones, 4 quien 
más se debe del progreso de las luces y 
de la universal civilización (Obras de 
Mgr. Pie, tomo II, página 406— Journal 
des Debats, 25 Abril 1855). 

Y esta rehabilitación de Satanás, diee 
E. Cartier, que encuentra defensores en 
toda Europa. Al efecto cita y copia y 
expone lo que háse dicho por unos y 
otros haches.".. «El Bulletin de la Libre 
»pensée resume y aplaude el discurso de 
aun jefe de la francmasoneria, pronun- 
»ciado el 30 de Junio de 1876, en una 
»conferencia pública en Bruselas», el 
cual resumen, según Mgr. Rosset, en 
«La Franc-masoneria», página 24, ter- 
mina así: «Dios ha muerto, ¡viva el 
»diablo!»; y L'Ateo, según L'Univers, 29 
Abril 1877, decia: «SATANAS ES 
»NUESTRO JEFE, el genio de la res- 
>tauración humana, la fuerza vengado- 
əra dela razón». 

Ahora pasemos, después de lo expues- 
to, á ver el principio del poder masóni- 
co, según lá autorizada opinión de 
E. Cartier. 

«¿Cuál es—dice—el principio de su 
»poder? Su organización no es bastante 
>å esplicarlo. Obra en la obscuridad; sus 
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»lógias están llenas de mediocridades; 
„sus jefes son ignorados, y cuando colo- 
>ca en el primer rango del poder á al- 
=gunos ambiciosos hábiles, son instru- 
mentos de que ella se sirve y que destro- 
>»za, cuando no obedecen sus órdenes.» 

»¿Quién es este soberano, este jefe 
»invisible, que manda á la multitud y-4 
»los sucesos, este genio del mal que con- 
»sigue tan deplorables victorias? Es el 
»enemigo del bien, á quien Nuestro Se- 
»ñor llama padre de la mentira, principe 
»de este mundo. El sólo escapaz de odiar 
»tanto å Dios, de combatir á Jesucristo 
>y su Iglesia. Ha sido homicidá desde 
»el principio y busca siempre perder á 
»los hombres, arrastrándolos en su re- 
»beldía. Quiere fundar el reinado del 
»odio y oprimir el reinado del amor. La 
>franc-masonería tiene su supremo es- 
«fuerzo, en el combate que debe condu- 
>cir al triunfo del anti-cristo.» 

>Satán es el alma de le franc-masone- 
»ría, é importa conocer su plan y sus 
»medios. La neutralidad no es permiti- 
»da en esta lucha del bien y del mal. 
>»Nuestros más queridos intereses están 
»empeñados en ella. Es preciso escoger 
»entre Aquel que es la verdad, la vida, 
27 El que es la mentira y la muerte.» 


O Biblioteca Nacional de España 


136 LA MASONERÍA 


Y en la carta XXII dico: «Es preciso 
»concluir, mi querido amigo, y escoger 
»entre la luz y las tinieblas, entre la 
»Iglesia y lafranc-masonería, entre Nues- 
»tro Señor Jesucristo y Satanás. Un ca- 
»tólico debe amár y servir á la Iglesia; 
»hacerse masón es renegar de su bau- 
»bismo y su simbolo.» 


Esta y no otra es la verdadera situa- 
ción del asunto. Precisa, si, precisa des- 
lindar los campos, y que los que tene- 
mos la dicha de estar en el campo de la 
verdad, luchemos y luchemos sin miedo, 
sin vacilaciones, sin humanas miras y 
sin terrenales respetos. La neutralidad, 
como muy bien dice Cartier, no espermi- 
tida en esta lucha entre el bien y el mal, 
y yo aún diré más; diré que al que se en~ 
cierre en su concha y no cumpla, cual 
pueda y debe, sus deberes de soldado de 
de la buena causa, no debe llamársele 
neutral porque es traidor á sus banderas 
y la traición es un crimen. 


De buen grado seguiría ocupándome 
en la obra «Lumière et Ténèbres», 
pero confieso que soy incapaz de hacer 
un juicio de ella cual se merece, y me 
contento, pues, con lo expuesto, que, 
después de todo, creo será bastante para 
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lijera. + iss 


Termino" ósta, ati felicitarido al se- 
for: D: E: Cartier, y haëtá la próxima 


A. J. BALDó. 
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CARTA LVII. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Estimado amigo: En el número 78 de 
El Avisador, excelente semanario cató- 
lico de Badajóz, leí: 

«Va la masoneria de capa caida. 

«Digalo sino la preponderancia de que 
»ha dado muestra recientemente en la 
»nación vecina. 

>La candidatura del H.:. Jacques, 
»apoyada públicamente por la masone- 
aria, y apesar del auxilio del gobierno, 
>ha sido derrotada. 

>La del antipático á los HH.'., mon- 
əsieur Boulanger, ha salido triunfante 
»por inmensa mayoria. 

»Ni éste podia llogar á más, ni la ma- 
>sonería francesa á ménos. Ya todos van 
»conociendo à los hijos de la viuda.» 

No me extraña. El precedente suelto 
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es confirmación de lo que hace algún. 
tiempo me dijo acerca del particular, 
un querido amigo mio, francés y domi- 
ciliado en Paris. La masonería en Fran- 
cia. no es otra cosa que un ridículo bu 
que hace miedo gracias á las modernas 
corrientes. El valer, la importancia de 
la masonería es ficticia; y & más, presta - 
da por cireunstancias que todos sábe- 
mos. Y lo que queda dicho acerca de 
Francia, decirse: puede de los demás 
paises. 


Que la masonería en sí nada vale, y 
que á no ser por ciertas cosas tiempo há 
que la maldita asociación hubiera des- 
aparecido, está fuera de toda duda. El 
año 1884 se publicó on Madrid por el 
H.:. A. Almeida, Gran Secretario del 
Supremo Consejo de Colón, una obra ti- 
tulada El Consultor del Masón y en 1881, 
en Charleston, el He. Alberto Pike, 
Gran Comendador del Supremo Consejo 
de la Jurisdicción Sud de los Estados 
Unidos, otra titulada Leyenda Magistra- 
lía. Uno y otro hache.'. confiesan y re- 
conocen en sus citadas obras que «la 
masonería atraviesa un periodo de de 
cadencia completa.» 


«Se fué la era del misterio—dice el 
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'»mencionadoh.”. Almeida en el tomo se- 
>gundo de su anunciada obra. . 

«Esta-era ha pasado para mo: volver 
más. 

>En nuestros días, los less masó- 
»nicos son aun los. asilos momentáneos 
»de todos los espíritus elevados, que 
»son bien pronto alejados de ellos, por 
»el desencanto absoluto producido por 
»las prácticas tan ridículas como absur- 
»das, que no tienen otro objeto aparen- 
> te que la pérdida de tiempo, el bien 
>más precioso del hombre.» 

Paréceme, amigo mio, que no puede 
darse mejor fotografía de los talleres ma- 
sónicos y de sus prácticas. 

Asi nos explicamos lo que el H.:. Vi- 

riato, ó profanamente D. Nicolás Diaz y 
Perez, nos decia en su carta fecha 8 de 
Febrero de 1887, Decia este H.'. gr.'. 38, 
queen la masoneria española habia vein- 
tidos mil miembros activos y ochenta 
mil durmientes. Esto es, ó quizás sea, 
que de los ciento dos mil obreros de man- 
dil que han ingresado en la masonería 
española, cuatro quintas partes con des- 
encanto absoluto, ante las prácticas ri- 
diculas y absurdas, han dicho: Señora 
Masonería: que Vd. lo pase bien que nos- 
otros nos echamos å dormir. 
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Como quiera: que no lo creo del todo 
innecesario, voy 4 copiarlo que (según 
el H.*. Pertusa en su «Diccionario masó- 
nico», página 41) es dormir entre los 
haches.. . A 

' «DORMIR.—Es retirarse temporal- 
»mente un Masón de los trabajos acti- 
»vos de una Log.'. Cuando el sueño es 
>»voluntario debe el Masón, al reincor- 
»porarse, satisfacer las cuotas deven- 
>»gadas durante su sueño, á menos que 
»por razones especiales no le dispense 
»de ello la Log.'. Cuando la Log.*. im- 
»pone el sueño essiempre como castigo, 
>y éste puede ser temporal ó definitivo, 
>En el último caso, deben recogerse al 
>»Masón todos sus diplomas y notificarlo 
»á la autoridad masónica competente,» 

Si como existen no existiesen más 
pruebas que lo que acabo de copiar, 
acerca de lo pantomímicos que son los 
hermanos tres puntos, esto era más que su- 
ficiente para decir: no en balde llama 
prácticas ridículas á las cosas de la ma- 
soneria todo un Gran Secretario del 
Supremo Consejo de Colón. ¿Se puede pe- 
dir cosa más ridícula que lo de llamar 
durmiente á quien está despierto? A me- 
nos que los haches.'. con su triangular 
talento y su mandilifera ciencia hayan 
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averiguado que dormir no es entregarse 
al sueño, el quedar en aquel-reposo na- 
tural que llamamos sueño, que todo pue- 
de ser, pues los hijos de Hiran en eso de 
averiguaciones son muy averiguadores! 

¡Cómo que han llegado algunos haches.. 
á averiguar nada ménos que «los ángeles 
son masones celestiales!» * 

Y si, como hemos visto, las prácticas 
masónicas son RIDICULAS, NO SOM Menos 
ábsurdas, y absurdas en su más alto gra- 
do. Un masónse echa à dormir, masónica- 
mente hablando; quiere volver á los tra- 
bajos mandiliferos, y... nada, que tiene 
que aflojar las cuotas como si no hubie- 
ra estado durmiente. Dormir y pagar co- 
mo si hubiese estado despierto, creo sea, 
y lo es, un absurdo. Se entiende por ab- 
surdo lo que es repugnante á la razón, y 
nada puede repugnar á la razón más que 
el que se creaque dormir y estar despier- 
to..... 568 üna misma cosa, siquiera sólo 
sea para pagar. 

Mas dejemos esto, y volvamos á lo que 
dejamos por enlpa del disparate masóni- 
co llamado dormir.” 

: Decia que según los HH.'. A. Almeida 
y Alberto Pike, la masoneria «atravesan 
ba un periodo de decadencia completo», 
y que debido á las «prácticas ridículas: y 
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absurdas» los obreros de la escuadra.'. y 
del mandil.*., con «desencanto absoluto» 
abandonaban los talleres masónicos. Y- 
ahora he de añadir que el órgano oficial 
del Rito Antiguo y Primitivo, titulado 
«The Kneph», de Lóndres, en su núme- 
ro 4, página 25, del año de 1881, decía 
que las absurdidades, inutilidades é inve- 
rosimilitudes que posee la masoneria, 
provienen de la ignorancia y negligencia 
muy comunes en los venerables de las lo- 
gias, en los Muy Sábios de los Capitulos 
y en los grandes Comendadores de los 
Consejos. 

¡Y luego dirán los haches.*. del grupo 
de los engañados que los profanos trata- 
mos mal á la masoneria ¡Vean, vean có- 
mo la juzgan autoridades masónicas. 

Hasta la próxima. 


4. J. Baldó. 
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CARTA LVIII 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


¿Qué es la masoneria? Algun tanto ex- 
trañará que ahora salte con esta pregun- 
ta. Concedo de buen grado el que, en 
parte, sea algo extemporáneo el comien- 
zo de esta epístola. Digo en parte, por- 
que asi es, despues de haberla presenta- 
do tan al natural desnudo. Ahora bien, 
como quiera que voy á presentar lo que 
dicen ser los hermanos tres puntos, de 
aquí la pregunta con que comienzo esta 
carta. 

En el mes de Marzo de 1884 la Gran 
Lógia Simbólica de España, celebró una 
tenida, sesión ó juerga; juerga, sesión ó 
tenida que fué favorecida por un regu- 
lar número de haches.. en representa- 
ción de muchas lógias. La tal sesión fué 
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wrie por el H.'. Juan Tellez Vicen, 
Gran Maestre adjunto y Gran Maestro 
interino. Ofició de Gran Secretario el 
H.*. Pino. ¿Qué hizo la Gran Lógia Sim- 
bólica, de España en la enunciada se- 
sión? Reconocer y de mil amores acep- 
tar por suyos los artículos de las «Cons- 
tituciones» de la Orden, que la asam- 
blea general del «Gran Oriente» de 
Francia votó el año de 1865. 

Vamos á ver, con la copia tan sólo de 
los dos primeros artículos de las dichas 
«Constituciones», qué dicen los masones 
de la masonería, y cómo faltan á la ver- 
dad. 

Allá van, pues: 

«1.2 La Francmasoneria es una ins- 
»titución filantrópica, filosófica y pro- 
>gresiva, que tiene por objeto la investi- 
»gación de la verdad, el estudio de la 
»moral universal y el ejercicio de la be- 
»neficencia, y por divisa libertad, igual- 
»dad y fraternidad. 

22. En la elevada esfera en que vi- 
»ve, respeta la fé religiosa y las opiuio- 
»nes políticas de cada uno de sus miem- 
»bros.» 


Env todo esto, sólo hay una verdad: la 
de que la masoneria tiene por objeto «el 
TOMO II. 10 
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estudio» (y aun la práctica, debió aña- 
dir) «de la moral universal.» Todo lo 
demás que se dice en los copiados artí- 
culos, no es, ni másni menos, que el cuni- 
plimiento de una ley masónica; que pro- 
bado queda: en estas epistolas con auto- 
ridades de la secta que el mentir es ley 
de la hermandad.:. 

Otro H."., Grisar, segun Neut Col: 1, 
pág. 290) decia: «A mi juicio la Masone- 
>ría representa la junta de todas las tən- 
»dencias religiosos, de todas las nobles 
»aspiraciones hácia la perfección y pro- 
»gYeso de la suerte mioral, intelectual y 
»fisica de la gran familia humana.» 

Otro item: El documento más antiguo 
que de la masonería se conoce, es el lla- 
mado «Carta M.:. de Colowia», fechado 
en 24 de Junio de 1535. 4: mi entender 
este documento es apócrifo, al menos. eu 
lo que se refiere 4 la fecha. Más sea Z 
esto lo que quiera, pues no es mi ánimo 
disputar dias de existencia á la masone- 
ría, concedamos que sea asi, y pasemos 


á lo que se dice en el mencionado docu- 


mento. Es lo siguiente: «Aungueal con- 
yceder nuestros favores no hemos de 
>tomar en cuentala religión de la pátria, 
»con todo nos ha parecido no dar entrada 
apor ahoraen nuestra Orden, más que à 
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alos que en elmundo profano ó no ilumi- 
nado profesan la religión cristiana. > 

De propio intento, y para que rosalte 
más la mentira masónica, he subrayado ' 
algunas palabras. Ni por «entonces», 
año 1535, caso de existir, que no lo creo, 
la Masonería, ni por «ahora» ha tenido la 
«triangular» asociación tal deferencia. 
La asociación de los «tres puntos» lejos 
de admitir únicamente á los que profe- 
saban la religión cristiana, lo que ha 
hecho, hace y, dado su anti-cristiano. 
espiritu, seguirá haciendo, es combatir” 
no solo la religión del Dios- Hombre, 
sino «hasta la idea cristiaba+, como en 
una de mis anteriores <oxhiblo, bajo la.. 
autoridad de un «hache... 

Dice un conocido adagio, y dice muy. 
bien, que antes sa coje á un mentiroso 
que á un cojo. A la vista tengo, y voy á 
presentarla, una proeba. Ya “hemos vis- 
to que, según. el «Gran Oriente» de 
Francia y la <Grán Lógia Simbólica» 
de España, la masonería «respeta la fé 
religiosa» de cada uno de sus miembros; 
según el H.*. Grisar, otro ~i, la masons- 
ria es la «junta de -todas las. tendencias 
religiosás», y según la «Carta M.'. de 
Colonias «solo so admitian 4 los que 
profesaban la religión cristiana.» Ahora 
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- aten Vds. esas moscas por el -rabo. Más 
sigan leyendo. 

Según «La Fracmasoneris», carta se- 
gunda de Gautrelet, la masonería es 
«una sociedad de hombres sin RELI- 
«GION, unidos por medio de una orga- 
«nización misteriosa y con terribles jura- 
«mentos, «bajo la dirección oculta de 
«jefes inyisibles, PARA HACER GUE- 
¿RRA Á LA IGLESIA Y A LA S0- 
«CIEDAD, «y con el especioso pretesto 
«de fundar en todo el orbe la iguadad, la 
alibertad y la fraternidad,» y RESUCI: 
»TAR EL VENCIDO PAGANISMO Ó 
»ELIMPERIO DEL NATURALISMO.» 

Aver ahora quién es el guapo capaz 
de poner de acuerdo esta definición de 
Gautrelet con las anteriores. Y sin em- 
bargo, Gantrelet presenta å la masone- 
ría tal cuales: una sociedad «sin religión, 
enemiga de la Iglesia y de la sociedad y 
amiga del paganismo y del naturalismo.» 
Asi se explica que según se dice en el. 
artículo 1.? de las citadas «constitucio- 
nes», la masonería tenga por objeto «el 
estudio de la moral universal.» 

¿Pero no hay más pruebas que nos lle- 
yen al convencimiento de que la masone- 
ria es asociación altamente perversísi- 
ma?—Sl. 
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«El blaneo final—dice el «Humanita- 
+rio»,eco del «Supremo Consejo» de Pa- 
«ermo—de la Asociación, es llegar á la 
«satisfacción de las necesidades intelec- 
«buales, morales y materiales de todo, 
«con el uso de sus diversas aptitudes y 
«el concurso de sus esfuerzos: y asi cese 
«todo impuesto usurpado, que no salió 
del pueblo; ANÚLESE TODA DISTINCIÓN S0- 
«CIAL ARBITRARIA Y TODA CASTA PRIVILE- 
«GIADA, y crezca cada dia el bienestar, 
«mediante la cooperación de todos. Esto 
»es lo que quiere la masonería, ú esto se 
«encaminan sustrabajos, su propaganda, 
«su historia.< A 

Y no se diga, diré una vez más, como 
medio de «huir el cuerpo,» que lo citado 
son solo opiniones del H.+. A. ó B. Nadie, 
que se sepa ha «desmentido» á esos sher- 
manos,» y lejos de esto háse asentido 
ya tácita ó explicitamente., Tampoco 
pueden los HH.'. de por acá, como mo- 
dio de zafarse, que eso se refiere à 
los masones de allá, pues, dicho ha si- 
do antes de ahora, la masoneria es una 
y universal. Precisamente en lo copiado 
se ve claramente el espíritu de univer- 
salidad que es «base esencial» de la aso- 
ciación masónica. . 

Además, gustándome poner los puntos 
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sobre la ies, esto es, que los masones 
_mismos vengan en apoyo y évidencien 
mis afirmaciones sobre este punto, voy á 
traer á colación lo dicho por algun hər- 
mano. 
Dice Ragón, en su «Curso filosófico»: 
«La Masonería no pertenece á pais al- 
»guno determinado: noes francesa, ni 
»escocesa, ni americana; no puede ser 
»sueca en Stokolmo, ni prusiana en 
»Berlin, ni turca en Constantinopla. 
»ELLA ES UNA Y UNIVERSAL. Po- 
>see varios centros de acción; pero sólo 
»tiene un centro de unidad. «S1 llegase 
24 perder el carácter de unidad. y uni- 
»versalidad, dejaría de ser masoneria.» 
- Y Stevens, en -1858, decía al «Gran 
Oriente» de Bélgica: «La masonería no 
reconoce masones belgas, franceses, 

» alemanes, católicos, protestantes: ELLA 
»ES IN STITUCION COSMOPOLITA y 
»de todos los paises y de todos los cultos: 
»sus reglas, sus prineipiog y estatutos 
əson universales. > 

He dicho, y hasta la que seguirá. 


A. J. BALDÓ. 
ARA PE 
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CARTA LIX 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Del contexto de estas cartas, y muy 
particularmente del de la última, resul- 
ta, como era natural que resultase, que 
Su Santidad León XMI, en su inmortal 
Enciclica Humanum genus, dice muy 
bien en las siguientes palabras: «De los - 
»certisimos indicios que hemos mencio- 
nado antes resulta el último y principal 
>de sus intentos, á saber EL DESTRUIR 
»HASTA: LOS FUNDAMENTOS TODO EL ORDEN 
>RELIGIOSO Y CIVIL ESTABLECIDO POR EL 
>»CRISTIANISMO, leyantando á su manera 
»otro nuevo con fundamentos y leyes 
>SACADAS DE LAS ENTRAÑAS DEL NATURA- 
>LISMO.» 

Como vemos, los mismos HH.. son los 
que prueban, confirman, evidencian, on 
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sumo grado, todo cuanto dice el Roma- 
no Pontífice. Pues bien, apesar de es- 
_to aún se permiten, con gran frescura, 
desmentir la mencionada Enciclica, co- 
mo hemos visto en cartas anteriores. El 
H.*. Arus, La Correspondencia Catalana, 
O Nivel, El Liberal, de Mataró, los HH.:. 
de la logia «Faro de Iluro», los de la lo- 
gia «Augusta Gaditana», el H.*. Des- 
moulins y otros tantos que han vuceado 
contra la Encíclica Humanum genus. En 
cambio otros HH.. según se ha visto 
revestidos de autoridad masónica, co- 
rroboran lo dicho por Su Santidad: Júz- 
guese. 

Heeha esta ligera digresión que su- 
gerióme mi anterior epístola y las pala- 
bras del Sumo Pontífice, paso á tocar ' 
otro palito masónico. Ya en otras oca- 
siones, y como de paso, héme ocupado 
acerca de si la masonería es ó no asocia- 
ción secreta. Ahora voy á hacer más la- 
ta exposición de este punto. Es creencia 
masónica, si bien sólo entre los masones 
de pocos grados, por ejemplo, entre 
«aprendices» que la masoneria no es so- 
ciedad secreta, sino que tiene un secreto. 
Así dicese en esos «mannales de apren- 
diz». ¿Es esto cierto? Nó, nó y nó. 

Lo que sucede es, que según las épo- 
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cas, paises ô circunstancias, así procede 
la secta, Bi se la persigue, oculta hasta 
su existencia; si se la tolera, como suce- 
.de desgraciadamente en nuestra católi- 
ca España, preséntase al público hacien- 
do alarde de su poder, En prueba de es- 
to, véase lo que dice el H.*. Favre (Essai 
histor. Introd., pág. 102): «Mientras la 
>Masonería ha sido perseguida, los ene- 
»migos de nuestras constituciones que 
»la querían sepultar en la oscuridad, de- 
»clan hipócritamente: los masones se en- 
»cubren, luego tratan de obrar el mal, 
»En el dia, empero, mérced å los ade- 
»lantamientos de las ideas de tolerancia, 
»podemos sacarla cara al aire libre y 
»esparcir á manos llenas por el mundo 
»profano las semillas de la moral inde- 
pendiente.» 

Permitame el H.*. Favre que le diga 
que 1:1 mientras la masoneria fué per- 
seguida ni «en el dia merced á los ade- 
»lantamientos de las ideas, de toleran- 
»cla», sacan los masones «la cara libre 
>al aire». Así lo dicen los HH.-., y, å la 
vérdad, solo sacan la cara al aire libre 
para lo que les place, por ejemplo, para 
«esparcir á manos llenas por el mundo 
profano» esa nefanda inmoralidad que 
háse dado en llamar, como pudiera lla- 
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marse otra cosa, «moral independiente», 
La masonería es asociación secreta: 
esto es condición necesaria de su exis- 
tencia. Veamos, pues, lo que acerca de 
esto nos dicen los mismos hermanos tres 
puntos. 

Según «La Tealtad,» de Valencia, nú- 
mero 2387, povo antes de: la revolución: 
francesa de.1789, en una lógia alemana 
se dijo: »El fin de la órden debe ser su 
«primer secreto; el vulgo no es suficien- 
«te fuerte para soportar la revelación 
«de este misterio.» 

Asi mismo cita el antes dieho periódi- 
co que en uno de esos libros titulados 
«Ritual del grado de maestro», á la pá- 
gina 29, se leo: «Ningún grado hay que 
»ensefie ó descubra la verdad; á-lo más, 
»hace el velo más ralo y claro. Los gra- 
>dos practicados hasta ol presento han 
>shecho masones, mas no iniciados.» 

El H.+. Dufresne, en 1840, decia: «La 
'»duración de nuestra existencia, depen- 
ade de la conservación rigorosa de nues- 
>tros secretos.» Palabras pronunciadas 
en la lógia «Trabajo» al Oriente de Bru- 
gelas. 

Y en el «Manual general» de la maso- 
nería se confiesa «que un espeso muro 
levántase entre los masones y los pro- 
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SONES. 

En la «carta á Caton» fecha 15 de 
"Mayo de 1781, Estatutos de la Orden, 
20, se lee que el «Gran Patriarca» decía: 
«Nosotros hablamos á los aprendices, 
»ora de un modo, ora de otro; hacémos- 
»les preguntas para sondear suánimo y 
>0pinión; asi evitamos imprudencias. 
»Procuramos dejar nuestro porsammisnto 
»impenetrable å los inferiores.» 

Ragon, el respetado Ragon, uno de 
los «haches,'.» más importantes, antor 
de abras esantificadas» por los altos «po 
deres» masónicos, dice en su «Curso filo- 
sófico», á la página 212: «En todas par- 
»tes se ven emblemas que representan 
»un sentido físico y material y admiten 
»doble interpretación, natural la una y 
»como å letra; la otra sublime y filosó- 
»fica, que solo se comunica á los hom- 
«bres de talento que durante el compa- 
adrazgo habian penetrado el sentido 
»oculto de las Alegorías.» 

En el «Ahiman Rezon, or Rituals of 
Frecmasonry», compuesto por varios 
«hijos de la viuda», se lee: «Si quere- 
2M0S, Segun nuestros juramentos, que 
ənuestros misterios permanezcan igno- 
ərados, hay que usar de emblemas y 
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»simbolos. En nuestra sociedad hay se- 
>cretos que la prudencia ha de saber ca- 
»lar, sin expresarlos con palabras. El 
masón que los conoce no puede por 
»menos de adivinarlos: los descubre fre- 
»cuentando las lógias más doctas é ins- 
»truidas, y en apeándolos los guarda in- 
»violablemente. LA PRIMERA OBLIGACIÓN 
«DEL MASON ES EL SILENCIO Y SECRETO. > 

En 1794 la masonería alemana, presi- 
dida por el duque de Brunswick, dirigió 
á las lógias de su obediencia una circu- 
lar, en la cual, entre otras. cosas se lee: 
«Vuestros maestros os habrán dicho, co- 
»mo sabemos de nuestros padres, que los 
»secretos de la asociación NO PUEDEN SER 
>CONOCIDOS MAS QUE POR ALGUNOS: puos 
2¿QUÉ SUCEDERÍA SI FUESEN CONOCIDOS DE 
»MUCHOS? La piedra de toque particular 
»é infalible de un candidato, ha sido 
»siempre atar y sujetar su curiosidad á 
»la dirección prudente de sus superio- 
res,» 5 

El año de 1861, en Italia se reunió la 
Constituyente masónica, y ordenó que 
se guardase silencio, no tan solo en lo 
que se referia á lo decretado y tratado 
_en las lógias, sino que ha de guardarse 
el mismo silencio en cuanto á los nom- 
bres de sus miembros. Y á propósito de 
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esto cita Nent que el H.:. Franntz Fai- 
der decia: «En las condiciones de la mo- 
»derna civilización no es dable sacar al 
»público muestras doctrinas»; y otro ma- 
són, M. Eckert según «La Francmaso- 
neria», dice: «La publicidad es para la 
»masonerla el talón de Aquiles, herirla 
„2n él sería matarla.» 

¡Ba!... Bien claro se vé, y por el mis- 
mo mundo mason, que la masoneria es 
asociación secreta AUN PARA ENTRE 
ELLOS los masones; que «ningun grado 
hay que enseñe ó descubra la verdad»; 
que, aun tratándose de entre los mis- 
mos «haches».*., los secretos de la maso- 
ueria solo deben conocerlos algunos; que 
dar publicidad á los fines secretos de la 
masoneria es herirla. 

Pues bien, ¿por qué esto? La respues- 
ta es de sayo sencilla, Una sociedad cu- 
yo fin fuese bueno, y con medios adecua- 
dos al fin procediese, no puede ser muer- 
ta porque sea conocida. Esto es eviden- 
te. Pues asociación que como la maso- 

¿Nica teme ser conocida, y que dice que 
la duración de ella depende de la conser- 
` vación rigurosa de sus secretos, es por- 
que su secreto no tiene nada de bueno, y 
si mucho de malo. Y por si duda queda 
de ello, véase la preciosa confesión que 
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se lee en elmencionado, «Ahiman Rezón, 
or Ritals of Freomasonry», á la pá- 
gina 61; «Solamente —dico—así le es li- 
<cito al masón pasear por el mundo con 
əla cara levantada y propagar sin estré- 
«pito sus enseñanzas.» Esto es, que si la 
masonería no fuese secreta, y el mundo 
conociera su secreto, el mason. no po- 
dría presentarse en sociedad con la cara 
levantada. Aquícuadra perfectamente le 
eonocida exclamación del masón conver- 
tido La Harpe (Juan Francisco) «¡Gran 
»Dios! ¡Cuántos hombres, y cuán cor- 
»rompidos, teneis por adversarios vues- 
«tros!» 

Y termino diciendo á los masones, que 
tanto interés tienen en «ocultar su se- 
ereto:> «nada hay tan oculto que no de- 
<ba descubrirse un dia: no hay ningun 
«misterio que al cabo. no llegue á sa- 
berse. (San Lucas XH, 1.)» ` 

Hasta la próxima. 


A BA 


s aii 
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Sr. Director de Eu ALICANTINO, 


Vimos en la anterior, mi querido ami- 
go, que, según los haches.*. no conviene 
á la masonería ser conocida, y que «la 
»publicidad es para la masonería el ta- 
»lón de Aquiles; herirla en él seria ma- 
»tarla», según nos dijo el Hr. Eckert. 

Pues "bien, si dando á conocer, si pre- 
sentando á la masonería cual es, si des- 
corriendo el velo hipócrita del secreto 
masónico, la triangular asociación queda 
de tal manera, que los masones, según 
confesión del «Ahiman Rezon» no pue- 
dan presentarse ante el mundo profano - 
con la cara levantada, ¿hémonos de cru- 
zar de brazos los que, en más ó en me- 
nos, podamos darla á conocer? De nin- 
guna manera, Tanto más cuanto que Su 
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Santidad León XIII en la grandiosa En- 
cíclica que, como vemos, hizo bramar-á 
la infernal secta, dice: «arrancar á los 
»masones su máscara para que sean co- 
»nocidos tales cuales son; quelos pueblos: 
>aprendan las malas mañas de semejan- 
abes sociedades para halagar y atraer 
sla perversidad de sus opiniones y la 
»torpeza de sus obras.» 

Ya, puesto, que lo manda el Vicario 
de Jesucristo Nuestro Señor, y puestó 
que la masonería misma confiesa cuán 
perjudicial le es el ser conocida, traba- 
jemos sin descanso en tan nobilisima 
tarea. 

Es la masoneria, mi querido amigo, 
mala, maléfica, perversa, mirese como 
se quiera, ni puede. ser otra cosa, una 
sociedad que proclama como dogma y 
practica la moral universal é indepen- 
diente. 

Leo y copio de La Lealtad de Valen- 
cia, fecha 4 de Octubre de 1884: 

«De la ley de este perverso secreto (el 
masónico) se aprovechan los masones 
para socorrerse unos á otros. Según su 
dicho vulgar «uno para todos y todos pa- 
ra uno» tienen siempre obligación de 
ayudarse «prefiriendo siempre un Her- 
»mano á cualquier profano. Los deberes 
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»de un masón se reducen á mucho celo 
»para trabajar donde son llamados, su- 
»misión voluntaria á los Hermanos ma- 
>yores, vinculos de fraternal amistad, 
»regulado todo por el más inviolable se- 
»creto.» (Const. della Soc. dei Lib. Mu- 
rat, de 1750, tit, IX c. X.) ¿Cuántos des- 
órdenes, injusticias y daños puede aca- 
rrear la observancia de esta ley en los 
tribunales, procesos, cárceles, empleos, 
cargos? ¿Cuántas víctimas causará una 
tan ominosa fraternidad? «Es preciso, 
»dice el Gran Maestre en Francia, Bou- 
>lly, penetrar más adentro y manifestar 
»que la fuerza de nuestros vinculos fra- 
»ternales ata y compromete aún á los 
»que por el interés de la pátria salen al 
»campo armados unos còntra otros.» 
(Globe Francem: Archives des Initiat. 
año IV 1842). Y luego añade: «¡Masones! 
no distingais naciones ni uniformes; no 
»veais más que hermanos; acordáos de 
>vuestros masónicos juramentos. » En la 
misma Revista (Globe, vol. 3. pág. 446) 
se refiere el hecho siguiente: «Hemos 
>visto, dice, en el campo de batalla al- 
»gunos militares que al irá disparar uno 
>contra otro se abrazaban mútuamente, 

»la ley de la guerra cede al poder masó- 
»nico: lo que no pueden reyes ni jefes: 


TOMO JI, . 1 > 
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»ni ordenanzas, lo efectúa un signo ma- 
»sÓniCO.>» 

Todo esto, como muy bien hace notar 
La Lealtad, es altamente inmoral. Todo 
peligra, intereses del indivíduo y de la 
pátria, ante el influjo de la moral inde- 
pendiente, que es la norma, la pauta de 
las acciones del mado adn Ante una 
mojiganga masónica no hay derecho,-ni 
disciplina, ni autoridad, ni nada de todo 
eso que constituye necesaria é indispen- 
sablemente los fundamentos esenciales 
de la sociedad. La masonería, diré una 
vez más y cuantas menester sea, es anti- 
social. 

La moral masónica reconoce, á lo que 
se ve, como base fundamental, no tra- 
tán lose de entre haches.*., aquello de 
«al prójimo contra una esquina,» El H.:. 
Andrés Cassard en su «Manual de la Ma- 
sonería», publica una sección que inbi- 
tula «Masonería práctica». Después de 
una introducción, como medio de prepa- 
rar el ánimo del lector, hace referencias 
de hechos relativos al asunto que prin- 
cipalmente constituye esta epistola. En 
todos los hechos referidos por el H.'. Cas- 
sard se ve lo siguiente: Se trata de profa- 
nos, pues guerra y esterminio; se trata de 
hermanos, pues se pasa por cima de todo 
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derecho, de todo deber. Y à esta nefan- 
da y odiosa práctica masónica, se la de- 
nomina por el sabido hermano con el hi- 
pócrita velo de «precioso talisman. » 

Y los que así proceden, los que solo 
tienden mano «generosa» á los que son 
como ellos, esto es, masones, los que si no 
se los hace la «señal de socorro» propia, 
de los «haches».'. no tienen compasión 
del prójimo, aun tienen el descaro de 
acusarnos å los católicos de inhuma: 
nitarios! ¿Es que así lo creen los ma- 
sones? Compadezcámosle. ¿Dicen eso 
sin creerlo? Pues compadezcámosle tam- 
bien, puesto que «bienayenturados los. 
misericordiosos, porque ellos alcanzarán 
misericordia. (Mat, V. 7.J» 

Ya hemos visto la «santa» y «buena» 
doctrina masónica: perdón, caridad y to- 
do, pero solo entre unos y otros «herma- 
nos.» Así mismo he dicho que, segun los 
masones, la doctrina católica es venga- 
tiva, odiosa, tiránica é inhumana, Ahora 
bien, permitasome que en gracia å la 
verdad, me separe, si bien solo en par- 
te, de la «exhibición» masónica y pon- 
ga en parangón la doctrina masónica 
con la católica, siquiera lleve à cabo con 
ello una irreyerencia, por la cual pido 
mil pérdones. 
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La doctrina masónica ha quedado ex- 
puesta con indiscutibles autóridades. 
Ahora voy á exponer la doctrina católi- 
ca. No se espere una lucida disertación, 
pues ni soy capaz de hacerla, ni de ella 
hay necesidad. A mi objeto nada mejor 
que cojer las sagradas Escrituras y co- 
piar algo de lo mucho que acerca del 
punto que nos ocupa pudiera copiar: 

«Si vosotros no amais más que á los. 
«que os aman, no hareis nada más, puesto 
«que los pecadores hacen otro tanto 
«(Luc. VI 32).>» 

Tentado estoy de no copiar más. Lo 
que aquí nos dice San Lúcas es más que 
suficiente para nuestro fin. Evyidenciada 
con luz meridional está la diferencia, & 
.su favor, de la doctrina católica sobre 
la de la tan justamente odiada masone- 
- ria. Sin embargo, paréceme bien copiar 
algo más y voy á continuar. 

«Cuando tu enemigo vacile, no te re- 
»gocijes por ello; y cuando tropiece, que 
»tu corazón no se estremezca de alegría 
»(Prov. XXIV, 17)». «Si tu enemigo 
»tiene hambre, dale pan; y si tiene sed, 
»dale agua (Ibid, XXV, 21)». «Amad á 
»yuestros enemigos, hacedles todo el 
»bien que podais, y orad por los que os 
persiguen y calumnian. A fin de que 
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»alcanceis vuestra parte en la herencia 
«del Padre celeste, que hace salir el sol 
»para los buenos y los malos, y hace llo- 
>ver para todo el mundo (Mat. V. 44 y 
»45)». «No devyolvais mal por mal, ni ul- 
»traje por ultraje: vengaos por medio 
ədə bendiciones, persuadidos de que con 
»una conducta semejante se hace uno 
»digno de recoger la herencia de la gra- 
»cia (I. Petr. TII, 9.)» 

Como quiera que seria una cosa inter- 
minable el seguir esta tarea, y toda vez 
que con lo copiado queda demostrado lo 
que me proponia, y que esta carta ya 
tiene los límites á que debo sujetarme, 
doy fin por hoy, y hasta la próxima se 
despido, 


A. J. Baró. 
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Hemos visto en la epístola anterior, 
que basta una «mojiganga» masónica,. 
para que se falte á todo deber, se vulne- 
re todo derecho. Ni rey ni Roque ni le- 
yes ni nada, tiene validéz alguna, ante. 
la «pantomima» que los «hijos de Hiram» 
tengan á bien hacer, con arregloá sus 
rituales. Tal proceder es muy natural, 
puesto que, como he expuesto varias ve- 
ces, la masonería practica la llamada. 
moral universal, moral que se parece 
tanto á la verdadera, como un huevo se 
parece á una castaña. 

Dado que en esta carta, he de solyar 
å ocuparme en la moral de los masones, 
y que conviene poner los puntos sobre 
las «ies,» me parece bien dejar sentado 
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qué se entiende por moral. Entiéndese 
por esto la regla de las *costumbres y de 
las' acciones humanas. Los principios 
fundamentales en que se basa la moral 
son tres: 1.”, la noción ó idea ó conoci- 
miento del bien y del mal; 2.% conoci- 
miento del debar ú obligación que tene- 
mos de hacer el bien y evitar el mal; 

3.*, la idea ó noción del mérito ó del de- 
mérito, esto es, la firme creencia de que 
será premiado el que obre bien, y casti- 
gado el que obre mal. «No nos cansemos 
»de practicar el bien, porque si no per- 
»demos el valor, en su tiempo recojere- 
»mos el fruto (Gala IV, 9)». De todo es- 
to se infiere que moral dice virtud; pues- 
to que virtud dice hábito ó disposición 
habitual del alma que impele á hacer el 
bien y huir del mal. 

Resultado: la moral católica, antítesis 
de la universal ó independiente, dice: 
Practiquese el bien (objeto preceptivo 
afirmativo) en contraposición del mal 
(objeto preceptivo-negativo). Bien, di- 
ce, lícito, honesto, perfección, bondad, 
etcètera etc. Veamos, si tal noción del 
bien tienen Jos masones, y si puede, en 
acepción verdadera y recto juicio, Ila- 
marse moral á la moral masónica, de la 
cual León XII en su Encíclica «Huma- 
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num genus» dice que prescinde de toda 
idea religiosa. 

El H.*. Marchal decía en el Congreso 
francés el año de 1865: «En suprimiendo 
»á Dios, no creais que pararemos en la 
»mitad de la carrera. Un dia disputare- 
»mos sobre la virtud, como ahora dispu- 
»tamos de Dios, y yo exclamaré: pues 
hoy nos divide la virtud, siendo la to- 
»lerancia el distintivo de los masones, 
»suaprimamos la virtud, y de consiguien- 
»te toda moral.» 

Weishaupt, según cita del abate Ba- 
rruel (en sus «Memorias para servir á la 
historia del Jacobinismo») cuyo nombre 
de guerra en la secta era el de Esparta- 
co, Juan Weishaupt, fundador del «ilu- 
minismo», asociación disuelta en 1784 
por enemiga de todos los gobiernos es- 
tablecidos, si bien aún cuenta con adep- 
tos, decía: «La verdadera moral es el 
»arte de enseñar á los hombres cómo han 
»de llegar. á mayores, á sacudir el yugo 
»de la tutela, á colocarse en la época de 
»su virilidad. No es una moral de vanas 
»subilezas que prohibe al hombre los 
»placeres inocentes de la vida; ni la que 
»prescribe persecuciones é intolerancia, 
»y prohibe el uso prudente de las pasio- 
>nes; ni...» no quiero continuar: impo- 
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sible mayor inmoralidad que la «moral 
independiente» defendida y expuesta, 
como hemos visto, por el profesor de 
Ingolstadt. 

Sentadas estas doctrinas, nada me sor- 
prende en el mundo masón. De aquí que 
como la cosa más natural del mundo 
lea: «que todo crimen cometido por el 
»bien general se convierte en acto de 
> virtud y de valor», que cita el «Memo- 
rial Católico», tomo 4.°, página 296, bajo 
el epigrafe de «Revelaciones de un franc- 
masón», ni que en la misma publicación, 
tomo 2.*, página 92, se diga que: «De la 
organización ya física, ya moral, re- 
»sultan facultades que desean ser satis- 
»fechas, y que se resuelven en necesida- 
des. Estas son invariables en su esen- 
əcia, absolutas, y no cambian más que 
»en su aplicación. Cada hombre, con 
»respecto á los demás, tiene el derecho 
»de satisfacer sus necesidades.» ¡Valien- 
te moral, la moral masónica! Ella es, y 
á la vista está, la relajación, el liberti- 
naje más desenfrenado. Ella, la moral 
masónica, según lo copiado, reconoce 
por fundamento la satisfacción de las 
necesidades y de los instintos del hom- 
bre: las codicias y pasiones humanas, si- 
guiera sean puramente sensuales, deben 
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«no cambiar más que fpor su aplica» 
ción.» 

Nada, lo dicho:la moral masónica-que, 
como sabemos, es la llamada universal 
ó independiente, á fuerza de querer no 
ser evangélica, hija del cielo y ser pura- 
mente terrena, por la razón de las cosas, 
por ley precisa es «rastrera». Dígalo, à 
más de los otros haches,*., el masón 
Alloury: «La moral de Sócrates—dice— 
»es la moral humana por antonomasia, 
»la moral de este mundo y de esta vida. 
»La del Evangelio es sobrehumana, del 
>»otro mundo, de la otra vida. La una 
»tiene por fin la virtud lega; la otra la 
»perfección mistica. lua una hace hom- 
»bres; la otra santos. ¿Y dónde está es- 
»crito que todos los hombres deban ser 
vasos escogidos? Preciso es tener lo ne- 
»cesario antes de buscar lo supérfluo.» 

¡Hé ahi la moral masónica! ¡Y pensar 
que el masón Decaudin-Labesse, en la ' 
lógia «La Francaise», el 6 de Febrero 
de 1877, según «La Chaine d' Unión», 
página 123 del mismo año, calificó de 
«moral iumoral» la moral evangélica! 
Verdad es que siendo esta sociedad ins- 
pirada por Satanás, y siendo Satanás lo 
contrario de Dior, todo en ella ha de 
verse al revés de como lo ven los que 
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adoran á Dios. Asi llaman moral á lo in- 
moral, y así es como pueden llamar 
inmoral á la moral del Evangelio, 

Y apropósito de si la masonería recibe 
inspiración de Satanás, conocida es lain». 
vocación puesta por Proudhon y quese ha- 
lla en el ritual de los caballeros Kadoks.-. 
Además el antes citado Weishaupt en la 
carta 3.” dirigida á Ayax, según Barruel 
en su mencionada obra, decía dirigién- 
dose á los reclutadores: «Nada omitais 
»para ganarlos; Y SI OS RESISTE EL 
»CIELO, PEDIR AUXILIO AL IN- 
»FIERNO.» 

Vaya, amigo mio, hasta la otra, en la 
cual seguirá ocupándose de la misma 
materia 

A. J. Baldó. 


O Biblioteca Nacional de España 


CA RTA LXII 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Sigamos, mi querido amigo, expo- 
niendo cuán morales (con ¿n) son los «hi- 
jos de Hiram». Tanto han «moralizado» 
masónicamente los señores de los tres 
puntos, que es tarea larga, si hubiera de 
hacer alto en todo lo que acerca del par- 
ticular háse dicho por masones. En vir- 
tud, pues, de esto, solo seguiré sacando 
á relucir algunos trapillos, bien sucios 
por cierto. 

Ya en mi carta XV presenté al H.-. 
Hoelvecio, masón tan venerado que el 
mandil que usó se consideraba entre los 
haches.*. de la lógia «Nueve hermanas» - 
como inestimable joya. Pues bien, si en- 
tonces vimos que para este H.*. «querer 
moderar las pasiones es destruir el esta- 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES 173 


— 


do», y que «la virtud solo es la costum- 
bre de ejecutar actos útiles al hombre,» 
y otras cosas por este órden, hoy hemos 
de ver que el mismo en su obra «De l'es- 
prit,» página 144, dice: «La maldad de 
»los hombres es fruto necesario del en- 
»cadenamiento universal»; teoría brutal 
en su más alto grado, y trabajo costará 
no digo probar sino sostener que lo in- 
justo, lo malo, lo pecaminoso es «fruto 
necesario del encadenamiento univer- 
sal». Si esto fuese así, ¿sería posible la 
existencia de ninguno de los órdenes 
existentes? A ser verdad lo que acabamos | 
de ver, la sociedad, la familia y el indi- 
viduo hallaríanse en la más espantosa 
dislocación. Pobre humanidad ¿dónde y 
cómo ¡rias é parar si el masonismo slu- 
ciera» en el órden gubernamental sus... 
leyes y teorías. 

El filósofo ginebrino, Juan Jacobo 
Rousean, apóstol de las teorías de la mo- 
ral masónica ó sea, como sabemos, de la. 
universal ó independiente, se expresaba 
asi: 

«El hombre sábio no ve sino golpes. 
ade la ciega fatalidad.» ¡Hé ahí la ne- 
gación de la libertad humana! Fatalidad 
dice necesidad; necesidad, la fuerza na- 
tural de las cosas que precisa á obrar de- 
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terminadamente; natural, lo que es con- 
forme á la propiedad de las cosas. Estas 
creadas por Dios, y por Dios dotadas de 
sus propiedades rechazan el «fatalismo». 
La ley naturál, ordenamiento de nues- 
tros deberes, obligaciones y derechos, 
pugua con el «fatalismo» que priva al 
hombre de sus más preciosos dones. Asi 
se explica, por la absurda teoría del fa- 
talismo, que Lametrie, en su «Hombre 
máquina», titulo que dice bastante, se. 
exprese así: «Cuando virtuoso por la ma: 
»ñana soy vicioso por la tarde, mi san- 
»gre tiene la culpa.» 
 Extráñame, muy mucho, que los que 
así discurren, “muchos de ellos han sido 
jurisconsultos; y extráñame, porque el 
fin de las leyes es el castigo de los deli- 
tos. Esto supone culpabilidad en el cas- 
tigado, y según las teorías masónicas 
que vamos viendo, el individuo no tiene 
parte en sus actos. Luego el castigar al 
individuo por el «fruto necesario del en- 
cadenamiento universal», por lo que es 
culpa «de la ciega fatalidad» ó de «la 
sangre», es absurdo. El hombre debe ser 
responsable de sus actos; según los ma- 
sones no es el hombre el que comete los 
delitos, sino las «causas» dichas; luego 
el masón que defienda los tribunales de 
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justicia con sus consecuencias es al mé- 
nos, ilógico. 

Más veo que con éstas desviaciones de 
la exposición masónica, hago demasiado 
pesada esta tarea. Voy, pues, å seguir 
presentando dichos «morales» desde el 
punto'de vista «triangular». 

«Teneis lástima de un ciego, y ¿qué es 
un malvado sino un hombre corto de 
»vista que no vé más allá de lo que ha- 
¿ce»? Estas palabras son del que Federi- 
co II, dirigiéndose á D'Alombert, en1774, 
llamaba «charlatan empalagoso», de Dio- 
nisio Diderot. El autor del «Prólogo» y de 
algunos artículos de la «famosa Enciclo- 
pedia», confunde lastimosamente, y por 
arte de la «ciencia» de los «modernos sà- 
bios», la imperfección ó deformidad fi- 
sica, cual lo es la ceguera, con la mal- 
dad, defecto, deformidad moral. ¿Ver- 
dad que ya es... confundir? Quizás esta 
«confusión» reconozca por fundamento 
aquello de que «cada cual arrima el ás- 
cua á su sardina.» 

Sigan los «dislates» masónicos. 

Oigamos al ateo y masón barón de 
Holbach, en su libro «Sisteme de la na- 
ture» publicado bajo el nombre de Mi- 
rabeau: «Los actos del hombre—dice— 
>nunca son libres: el hombre no es libre 
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>8n ningún instante de su vida, ni tam-. 
>poco en los instantes de su duración. 
» Todas nuestras acciones están someti- 
»das á la fatalidad que rige el sistema 
»completo del universo... Todo en lo fi- 
»sico y en lo moral es necesario, y no- 
»puede ser más que lo que es. En el Kom-- 
»bre como en la naturaleza todo es ne- 
»cesario.» i 

A más de considerar como repetido 
aquí lo que más arriba dije, ante las pa- 
labras de Rousseau y Lametrie, digo- 
ahora: Señores libres pensadores que en 
tanto teneis á Rousseau, Lametrie, Di- 
derot y Holbach: ¿dó está el libre-pensa- 
miento, si el «hombre no es libre» y to- 
- do es hijo de la «ciega casualidad» y del. 
«fruto «necesario del encadenamiento 
universal?» Espero que se me explique 
este lio. 

No debe extrañarnos en virtud de lo 
expuesto que para masones de alto cope- 
te ó haches., con más grados “que el al- - 
cohol 'amilico, «la vida es el hombre, el 
»sumo bien del individuo: el hombre de- 
»be seguir los instintos de la vida, en la, 
»Cual se cifra y resume todo», ó más cla- 
ro, que «el fundamento de la "moralidad ` 
»y del derecho es la inviolabilidad de la. 
»vida.» Y si todo esto parece poco que,.. 
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es mucho, muchísimo, oigamos lo que el 
H.. Fourier dice en su obra «Theoris 
des quatre mouvements», página 18, 
«La verdadera folicidad—dice—con- 
»siste en tener muchas pasiones, y mu- 
>»chos medios para contentarlas, esos 
»antojos filosóficos, llamados deberes, 
»nada tienen que ver con la naturaleza. 
>El deber lo inventaron los hombres, el 
»atractivo la naturaleza.» Hay que se- 
»guir el atractivo sin aceptar ningún 
»deber.» 
¿Qué tal, eh? Tener muchas pasiones 
y Satisfacerlas; seguir el atractivo y no 
aceptar ninguno de esos amtojos llama- 
dos deberes, pura invención de los hom- 
bres, es la «madre del verdadero corde- 
ro» de la moral masónica. 

Otro si: En uno de esos libritos que 
se tibulan «Manual del aprendiz masón», 
á la página 60, se lee: 

«La pasión es un pensamiento irresis- 
»tible, un deseo violento causado por 
»una necesidad del alma con sufrimien- 
>to hasta que está satisfecha. Las pasio- 
»nes son todas necesarias al hombre.. na- 
>da está más fuera de lo natural que 
>clamar contra las pasiones; y no hay 
»nada menos practicable que el insen- 
»sato proyecto de destruirlas. Decid ú 
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sün “hombre Golérico. que so es furèz- 
»ca, es; decir al calenturiento Quo»: 
»Abrase.» 

Por algo se dicen ciertas cosas; no se 
mueve la hoja del árbol sin la voluntad. 
de Dios; cuando el río suena, agua lle- 
va. Se dice, y lo que vamos citando lo 
prueba, que del «libre-pensamiento» al 
«libre-amor» la distancia es bien poco 
«honesta,» si es que hay alguna, que lo 
dudo. 

¡Masoneria!... ¡Libre-pensamiento! ii 
¡Libre-amor!... ¡¡¡qué tres!!! Aquí aque- 
llo de: a 


Tras eran, bres, n i- 
las hijas de Eleva,” ia 
tres eran, tres ' 

y ninguna | buena. 


En la siguiente epístola, Dios malla: 
te, seguiré exponiendo cuán “inmorales 
son los de la moral masónica, Osoa 
dë: la llamada bles ó: > indepen- 
diente, i 
Hasta la próxima, | 


4. J. Baldó. 


O Biblioteca Nacional de España 


(CARTA LXIII. 


iO Bri Director de EL ALICANTINO. . 


Mi querido amigo: voy, como tengo ' 
ofrecido, á seguir dando á conocer la 
«inmoralidad» que los' «imploradores . de ` 
auxilio del Averno,» como buenos fieles” 
hijos del «padre de la mentira,» Sata- 
nás, .encubren hipócritamente con ol 
nombre de. moral universal: 

Cierto es quenada puede darsé más in: 
moral, y textos cantan, que la «mandili- 
fera idem» que nos ocupa; pero no es mé- ` 
nos cierto. queno debe sorprendernos. . 
El por qué, nos lo vá á decir el ex-grádo 
33.*, Adrisu Leroux, «Soberavo Gran ` 
Inspector General, en su obra «La ` 
Franc-Maconnerio sous la 3 "e , repúbli- 
que», tomo 1.°, página 179. Dice: «Es 
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>claro que una doctrina (la moral ima- 
»sónica) que proclama oficialmente -el 
culto de la Trinidad Pallus-Uterus: 
>Semen, deben prácticamente dar Juz, 
»abrir camino á todo lo contrario de la 
»dominación de los apetitos.» 

Y hay más, pero muchó más; y á no. 
ser por respeto al pudor y considera- 
ción álos lectores y lectoras- de estas 
mis humildes epístolas, descubriria, des- 
correria el velo, cual se merece, para 
vergüenza de los «haches.'.,» caso posi- 
ble, ya que no seguro, á lo que se vé, de 
la, de todas veras, «pornográfica» inter- 
pretación y significación de la «Cámara 
del Medio ó Lógia de Maestros -Maso- 
nes». El «pornografismo» más repugnan- 
te, caso de que asi no lo sea todo que lo 
es, «campea», luce sus alas en pos del 
más descarnado sensualismo. Si alguien 
creyere, que porque no aduzco citas, co- 
mo es mi costumbre, lo antes dicho fue- 
ra una «gratuita» afirmación en contra 
de la masonería, haría muy mal. Al co- 
mienzo del párrafo queda expuesta la 
razón del «por qué» procedo así en este. 
caso. Sin embargo, pronto estoy á satis- 
facer, sl alguno desea datos sobre el 
particular, 4 condición de que sea en 
forma que no pueda llegar á ciertas 
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MANOS, es; deir, å a. las de niños y muje- 
res. Si; los niños, ¡angelitos! ¿cómo que- 
rer. que lleguen esas porquerias á manos 
de esos séres, encanto del hogar cristia- 
no-doméstico, delicia con que Dios dota 
al santo lazo, contento de los que unidos 
cantan los santos placeres y las dulces é 
inefables ternuras de dos almas confun- 
didas para siempre por el sacramento 
del matrimonio y de quienes el Divino 
Redentor quiere que se les deje ir á El? 
Sí; de las mujeres, de ese ángel tutelar 
que Dios hános concedido en la tierra, 
desde nuestro primer padre, para. que 
en santa unión, divinizase, dentro de 
los limites de -lo humano, la cristiana 
familia, enalteciese el casto amor; de 
ese. sér, rey de los corazones, que siem- 
bra en nuestra vida las más purás emo» 
ciones; de ese sér que es modelo del más 
noble y cristiano heroismo; de ese ser 
que ennobleció la Excelsa Reina de cie- 
los y tierra; de ese sér que la masoneria 
se.ha- propuesto corromper como medio 
de lograr y conseguir sus nefandos pro- 
pósitos. 

No, jamás yo haría eso; cleguen mis 
ojos, enmudezca mi lengua, pierda to- 
das y cada una de mis facultades fis:cas, 
intelectuales y morales, antes que mi 
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tosca y pobre inteligencia y mi mal cor- 

tada pluma estén á disposición” de error 

ó herejía alguna y de la ininoralidad. 

Dios Nuestro Señor: no me abandonéis, 

- ayudadme en mis empresas, protejedme 
de los ataques del espíritu del mal. Y 
Vos Señora, Virgen do las Virgenes; in- 
terponed Vuestro sin igual valimiento 
para que yo alcance esto de Vuestro Di- 
vino Hijo. Sí, interponed Vuestra sin 
par influencia, puesto que os lo ruega el 
más pecador de los mortales, pero que 
ostenta con orgullo los titulos de católi- 
co, español y nacido dentro de los limi- 
tes de la coronilla do Aragón. ` 

Dispénseme si impulsado por los eris- 
tianos sentimientos que brotan, por for- 
tuna mia, de mi alma, héme separado 
del asunto de esta epístola: voy pues, á 
él, pero para abreviar, y toda vez que 
creo escusado detenerme á hacer «co- 
mentarios», puesto que con los hechos 
hay bastantes, sin contar los que el lec- 
tor pueda hacer, solo daré cual si fuese 
un catálogo, algo de lo mucho que refe- 
rente al punto que nos coupi háse di- 
cho. 

El H... Helvecio citado en otras oca- 
siones, en su obra «De l'Esprit», dircur- 

so 2.°, dice: «Todo el problema de la. 
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»vida se reduce al interés. El interés per- 
»sonal es el único y universal apreciador 
»del mérito de las acciones humanas, La 
»amistad no se mide por la honradéz de 
»los amigos, sino por el interés que los 
»ime». Y en el mismo libro, discurso 4, 

. »se explica asi: «Los que no lo reducen 
»todo al egoismo, sino qué se empeñan. 
»en incluir en la ley moral las relacio- 
»nes con.el prójimo; entienden por vir- 
»tud el deseo del bien general, ó la còs- . 
»tumbre de acciones útiles å la propia 
>nación.» 

Weishaupt, según cita Voltaire en su 
célebre «Diccionario», capítulo Virtud, 
dice: «Verdad y virbud son dos cosas que 
»nada valen, si no traen consigo utilidad 
»á4 quien las poses. ». 

Los.masones, en sus costumbres, se- 
gún discurso del H.', Erodo Chevalier,. 
fecha Y de Noviembre de 1876, son «los 
«legitimos herederos y sucesores de los 
»misterios de la India, China, Grecia, 
>Persia, Roma, Eleusis, Druidas y Go- 
»dos,». . . 

El H.:. Olivier, dice: «La moral ma- 
»sónica es la escuela del placer: su últi- 
»mo fin está en la tranquila posesión y 
»goce seguro de las cosas presentes. 
»(Mass. Trect., página 292). 
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Y el H.*. Dumolard, deseando quizás, 
abonar la ratera  desvergiienza del H.-. 
Olivier, escribía al Oriente de Lieja: «¿Es 
»posible dudar sino que le ha sido con- 
»cedido al hombre su entendimiento pa- 
>ra que pueda abandonarse con más pru- 
»dencia al goce de los placeres?» 

De todo esto se infiere, discurriendo 
en buena lógica, que las inmediatas con- 
secuencias de los nefandos y perversos 
principios—masónicos—-son la corrup- 
ción, el planteamiento del vil y crapu- 
loso materialismo, el reducir al hombre 
al linaje del bruto. 

Paso á dar cabida en estas ineas á 
una blasfemia. Bl H.. Clavel, en su 
«Historia pintoresca de la masonería», 
página 24, dice: «El cristianismo ha pro- 
»clamado el dogma de la fraternidad 
»universal de las gentes; más sólamente 
ala Masonería tiene el feliz privilegio de 
»poder practicarla, Cristo ha dicho: mi 
reino no es de este mundo: la Maso 
»neria, por el contrario, pregona: mi 
»reino no es más que de este mundo. El 
»Cristianismo ordena el sacrificio, y su 
»recompensa en el cielo: la Masonería 
»premia el sacrificio en la tierra. El oris- . 
»tianismo hizo una evolución necesaria al 
»desarrollo del progreso humano: en el 
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»día no vale para nada. ¡Oh Masonería! 
»extiende tus brazos á entrambos he- 
»misferios!: tú sresla reina.» 

¿La inipudencia en el decir, el descaro 
y la desvergiúenza en el mentir y la blas- 
femia, es lo que se véen el párrafo 
transcrito. No me extraña poco ni mu- 
cho. Clayel es masón, y ¡ya estamos 
viendo qué clase de moral gastan los her- 
manos ires puntos! l 

Así como, por lo mismo, tampoco me 
extraña, que el H.-. Ragón diga, cual si 
fuese verdad, lo siguiente: «La moral 
»se enseña en el primer grado, se robus- 
»tece en el segundo, en el tercero sa 
»prueba, en el cuarto se practica, en el 
»quinto se cimenta y apoya, en el sexto 
»se galardona y enelsétimose canoniza». 

En conclusión: la masonería en el ór- 
den moral es inmoral; consecuencia na- 
tural de la manera de ser la masonería 
en otros órdenes. Cuáles sean estos, que- 
darán explicados por las siguientes pre- 
guntas que tomadas de La Lealtad, de 
Valencia, número 2399, hago mias: Ne- 
gada la existencia de Dios, ¿podrá exis- 
tir la ley moral que obligue y enderece 
al hombre? No siendo inmoral el alma 
humana, ¿qué fuerza tendrá toda san- 
ción, sin la cual pierde la suya la ley? 
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"Termino esta epístola con las siguien- 
tes palabras, de Su Santidad León XIII: 
<Los naturalistas y masones, que nin- 
- »guna fé dan á las verdades relevadas 
>por Dios, niegan que pecara nuestro 
>primer padre, estiman el libre albedrío 
»en nada men guado en sus fuerzas ni in- 
»clinado al m: al, Antes por el contrario, 
+exajerando las fuerzas y excelencia de 
əla naturaleza, y poniendo en ella úni- 
>camente el principio y norma de la jus- 
»ticia, ni aun pensar pueden que «para 
»calmar sus impetus y regir sus apetitos 
»se necesita asidua pelea y suma cons- 
»tancia.»- 
- Hasta la siguiente. 


A. J. Baldó. 
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(CARTA LXIV 


Sr. Director de Er. ALICANTINO, 


Gusto poco de hacer afirmaciones en 
contra de nadie, cuando no tengo prue- 
bas evidentes de lo que afirmo. En mi 
anterior carta acusaba de inmoralidad 
sin igual á la masonería y decia que por 

respeto al pudor y á la inocencia no de - 
claraba la pornográficasignificación que 
la mandilifera sociedad .'. “da á sus 
instrumentos, útiles, ceremonias. Voy å 
decir'algo, pues, para que se vea que no 
hablaba á humo de paja. 

En el número de Rigoleto pertenecien- 

te al 29 de Octubre de 1887, con motivo 

“de cierta salida del periódico masón 
y libre pensador titulado Las Regiones 
publiqué un «Pasatiempo» en el cual de- 
cía: 
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<¡Escuadras! ¡Triángulos! ¡Mandiles! 
- ¿Qué es esto? se ii nuestros 
lectores? l 

Nada, queridos míos; es que yamos á 
pasar un ratito con los hermanos tres 
puntos... + 

Hubo de decir hai Dones que Rigo- 
leto sabía poco ó nada acerca dela «fi- 
F y benéfica» asociación de los 

tres puntos. >. 

Y la verdad es, que acertó; pues Rigo- 
leto: sabe poco ó nada de la jerga de los 
señores: masones. ¿Cómo quiere Las Re: 
giones que Rigoleto esté enterado de las 
cosas «triangulares», cuando los mismi- 
simoshaches, á pesar de ya haber recibido 
la luz; no sabon, en su inmensa mayoría, 

lo que se masonizan : 

Rigoleto: confiesa. que no sabe nada 
acerca de la masonería, y amante de la 
ilustración y del progreso ruega enca- 
recidamente á Las Regiones áque le en- 
señe. Hagalo Las' Regiones, y cumplirá 
una de- las máximas: cristianas, que la 
masonería hace suya y la pone en sus 
«libritos. » - 

Las Regiones. debe enseñarnos y con- 
fiados en. que asi. procederá, vamos á 
formular una série de preguntas,” cuya 
respuesta quedamos esperando. 
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¿Es verdad que la iniciación masónica. 
revela que Dios es un sér bisexual, her- 
mafrodita, y que la creación es la induc- 
ción del acto de la generación? Sepa Las 
Regiones que asi- se expresa el H.:. Ra- 
gón en su «Cours Philosophique et Inter- 
prétatif des Iniciations,» edición sagra- 
da, impresa en Nancy el año 1842, 

¿Es verdad que el H.. Juan Yarker,. 
gran maestro del rito Antiguo y Primi- 
tivo, en su obra «Speculative Freesma- 
soury,» publicada en Lóndres el año 
1872, en la página 14, dice que «Jehova. 
se pronuncia 7h-Oh, que quiere decir Æl- 
Ella, los dos sexos?» 

¿El H.'. Ricardo Caolile en su «The. 
Manual of Freemasoury», qué explica- 
ción dá de la «estrella flamijera? 

Hemos oido que en el centro de la «es- 
trella flamijera» ponen los masones una 
letra fenicia, letra de figura obscena, 
¿qué dice el H .*. Olivier (Greorges) en. 
su «The Freemason's Treasury,» página 
288, de la edición hecha en .Lóndres el 
año de 1863? ` 

Entre los masones la logia de maestros 
es conocida por «Estancia de la muerte» 
y por «Cámara del medio.» ¿Qué repre- 
senta la logia de maestros? Si Las Regio-- 
nes no lo sabe, puede consultar al H +. 
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“Ragón en su «Orthodoxia Maconnique» 
ó el «Dictionaire Maconnique» queen 
Paris el año 1825 editó Brianchón:' 

En las consabidas' logias, ya sabrá 
Las Regiones, que sólo el maestro." gas- 
ta mallete. Los compañeros.*. llevan ca- 
da cual un rollo de carton, que debe te- 
ner nueve pulgadas de 'circunsferencia 
por diez y ocho de largo. ¿Quiere decir- 
nos Las Regiones qué representan . estos - 
rollos? Nosotros lo sabemos: nos -lo ha 
enseñado el H.'. Clavel en su «Histoire 
pittoresque de la Frac-Maconneire», pá- 
gina 43, edición hecha en Paris el año 
1844. Sólo hemos de decir que es una 
«indecentísima indecencia» (1), 

(1) Elautor de estas cartas se fatiga doma- 
siado en amontonar citas para probar que la 
Masoneria es inmoral y obscena; no están de más... 
pero ño son necesarias, porque son sólo haber. 
citado El Dogma masónico, clave: de los ‘signos 
secretos de la Frac masonería, era lo bastantes 
Verdád es que quizás no haya llegado å mano 
de nuestro amigó, pues es raro y además está -- 
escrita en latin; ¡qué tal'será su contenido cuan- 
do los mismos magones no se atreven á` impri- 
mirlo en lengua vulgar! Nosotros poseemos una, 
copia manuscrita, que no hemos podido leer sin 
que se nos removiera el estómago, Júzguese de . 
as será la cosa, por la siguiente introduc- 
«ción! f 
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En fin, por hoy basta de hacer pregun- 
tas á Las Regiones, y esperemos que este 
periódico nos conteste, y- despues hemos 
de seguir preguntando más y más. 

Y ahora vamos á continuar bajo otro 
punto de vista, E 


“Debet humanum genus permanere. Ergo 
„nuila magis humana esse potəst actio quam 
„9a qua genas illud ténovatur et giguitar, id 
pest copulatio. 

„Caeterum, hane solam vero opos 
„vereque logicam significationem continet abs- 
„conditam absurda ista- christiana superstitio. 
n Etenim. christiani quamdam trinitatem men- 
» dose conceptam venerantor. Quos enim si:au- 

„dias, Pater in aeternum gignit, Filius in noter- 
nuum gignitur, et Spiritus Sanctus in æiəsrnum 
»Patrem Hiliojun, git; nihil <aluid significare 
„potest trinitatis dogma, Sed apud homines qui 
, bumanitatis progresom cupiunt et intellectum 
pacientiamque habent (41), qui vero diouatur los 
nMasones, illa endem concaptio, eo quod.ad 
„ūaturam reducitur, efficit religionomiquamdam 
zvere sanctam et elhicen vero puram. Sexuum 
„conjunctio. est l Alpha etl Omega de la Relim 
ngin Masónica, nam eo quod divinitas ubrius- 
» QUA SEXus est, copulatio. est actio Dei horma» 
»phroditi, qui gignitin aeternum Filium suum 
sia a6terna voluptate. 

„Quibus causis, EN MASONERIA Omnes Sym- 
»boli sexúum conjunctioni reducuntur ..., 

Nota de EL ALICANTINO. 
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¿Qué tendencias tiene la masoneria? 
El hacer el bien, dicen sus adeptos. Pase; 
para hacer el bien hay necesidad algu- 
na de prestar juramentos abominables 
como los prestan los masones? Para hacer 
el bien hay necesidad de todo ese jaleo 
de pruebas y de ceremonias ridiculas por 
lo estúpidas que se hacen en las logias? 
Para hacer el bien hay necesidad de: 
ocultarse y adoptar medidas que deban 
ser ignoradas aun para los «hermanos 
de grados mas bajos» de aquellos que las. 
adoptaron? 

Y esperamos que Las Regiones no ne- 
gará que es tal como decimos: tenga en 
cuenta dicho periódico que dispuestos 
nos tiene á probarle cuanto hemos dicho 
y podamos decir. Y tenga tambien en 
cuenta que estamos dispuestos á probar- 
lo, no con datos del exhache .*. Leó Taxil 
sino con dichos y hechos de hermanos 
activos .', 

Rigoleto sabe poco ó nada acerca de 
la masonería, pero Rigoleto ya lo-vé Las 
Regiones, está dispuesto á dar en los nu- 
dillos de la frescura masónica á los ha- 
ches que quieran asegurar lo contrario 
á lo que dicen. l 

Y Rigoleto dice que la masoneria es. 
antireligiosa é inmoral. 
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Y Rigoleto dice que la masonería es 
ridícula en. sus ceremonias, repugnante 
en “sus medios y altaménte detestable 
porsu perverso fin, 

Y Rigoleto dice: 

«Si se trata de razones 

` ¿cree Vd. que yo me aprieto? 
` aún acepta Rigoleto 
_ el reto de Las Regiones. » 


Congue ya lo sabe el periódico repu- 
blicano y masón Las Regiones, que desde 
luego nos tiene á su disposición. 
-— Basta-ya dé masonería, pues otro dia 
seguiremos, Dios mediante, ya sea con 
motivo de lo que diga Las Regiones, ya 
por creerlo conveniente.» , 

Aquíterminaba en el citado número 
de Rigoleto, y Las Regiones, después de 
haber arrojado el guante, tuvo á bien. 
no decir esta boca es mia. Verdad es que 
tambien Za Locomotora de Bejar, dijo 
que haría un.... ¡cualquier cosa!.si yo es- 
cribía contra la masonería, y á pesar de 
lo «poquito» que he escrito, el papel 
masónico de Bejar ha guardado «muy 
prudencial silencio» y solo tuvo valor 
para retirar el cambio con El: Avisador 
de Badajoz, camvio que se estableció 
con motivo de lo que nos ocupa. Como 
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tambien es verdad que. Las -Dominicales 
del libre Pensamiento despues de. decir, 
con ocasión de una. discusión ‘acerca de 
la Sagrada Biblia, que.yo era un.:igno- 
rante, tuvo el valor de tomar,..á. pesar 
de su sabiduría, «las de. Villadiego»: ante 
mis «badulacadas», que «decía. Las Do- 
minicales. De igual manera que. Jl Cons- 
titucional Dinástico, de Alicante hizo 
una «oficiosa» salida en defensa de los 
tres puntos, le dediqué un «Pasatiempo» 
en EL ALICANTINO y no ha tenido á bien 
hacer nueya salida. Asi como tambien 
el Diario de Badajoz en su número 2.725 
publicó un .Remitido con motivo de 
la bibliografia que del primer tomo de. 
estas cartas publicó El Eco de Estrema- 
dura; lancéle un reto à dicho Diario en 
el número 104 de El Avisador y por 
más que en otro número he preguntado 
si lo aceptaba, 'el' -Diario de Badajoz se 
encerró en su «concha», 

Todo lo que antecede nada dice en mi 
favor. Es natural que los hijos de la 
mentira á pesar de poseer grandes cono- 

cimientos, se vean vapuleados por los 

hijos de la verdad, siquiera estos valgan 
tan poco como yo. La verdad es inven- 
cible. 

Aqui pensaba dar fn á esta tarea, 
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mas hoto- el haberme * “ocupado poco en 
-lamasonería' española, y voy á dedi- 
"carlo «directamente» alguna que otra 
epístola. Por ellas' se-verá que la maso- 

neria española es cosa buena; 'á pesar de 

que los Moraytas se incomoden; y so verá, 
con textos de hermanos : 

Hasta: la siguisnte 


"A: J. Baldó. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARTA LXV.. 


Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Mi querido amigo: aun cuando allá. 
por el año de 1886 en Rigoleto, de Ma- 
drid, hube de ocuparme en una lindisima 
plancha (ó lo que sea) del H.. Viriato, 
conocido profanamente por D. Nicolás 
Diaz y Perez, quiero tambien hacerlo 

Ahora, siquiera sea ligeramente y para 
que en esta série de cartas conste el 
«cómo es» la masonería española, segun 
un masón español de alta graduación, 

La plancha está fechada «4 16 de 
Agosto de 1886» y comienza asf: ` 

>La aparición de La España Masónica 
»y El Gran Oriente de España ha venido 
>à sacar á la superficie y llevar al seno 
>de las LLog.*. de Madrid y provincias 
>una série de cuestiones vergonzosas en 
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>el órden privado y altamente inmora- 
»les en el órden masónico. Unas y otras 
permanecían, hasta cierto punto, ocul- 
ətas á la mayoria del pueblo masón. So- 
>lo nos eran conocidas á unos cuantos 
»de los que aqui vivimos en el seno de la 
»Grr.*. Log.. Simb,*. y representamos los 
«altos intereses de la tradicional, de la 
histórica, de la honrada (!) masonería 
española. » 
No dudo, no. puedo ni debo dudar un 
momento de la honradez de la masone- 
ría.española, pero permitanme los her- 
manos tres puntos que les diga que eso 
«de la honrada masonería española» se 
pega de mojicones con aquello de «una 
sério' de cuestiones vergónzosas en el: 
órdén privado y altamente' inmorales en 
el'órden masónico». Y eso que lo de 
caltamente inmoralós en el órden masós 
nico» me parece que... no me parece 
nada; porque siendo asi que «la moral 
- no es el fin de la masonerla., segun se 
ve en las Liturgias, edición Brownsillo, 
tomo primiéro página 154 y 155, ¿puede 
haber cuestiones «altamente inmorales 
en el órden masónico»? Yo entiendo que . 
no. 
Peró séa de ello lo que quiera, lo cier- 
toes qùe segun uno de los haches.*. que 
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viven «en el seno de la Gran Lógia Sim- 
bolica», en la masonería española había 
y, ¿quién sabe si las habrá?, CUESTIO- 
NES VERGONZOSAS Y ALTAMENTE 


INMORALES, ¡Y luego se «amoscan> 
y se «sulfuran» los masones porque nos- 
otros «repitamios» lo que sellos dicen! 
¡Qué masones son los haches.-. 

Va otro párrafo del = Hay ; YE 
riato: 


> Tiempo aei bid i 1871;- 
»que las corrientes de nuestra Or.. se 
»han dirigido fatalmente por. èl camino 
»de la personalidades, legando á poner 
»la masonería entera, unas veces al lado 

- »de Zorrilla, otras al de Sagasta, otras 
»al de Romero Ortiz y otras al de Bece- 
»rra, siendo lo peor del caso que, por 
>cima de estos nombres se ha visto siem- 
»pre preponderante la influencia poco 
»saludable de Utor y Fernandez, Y esto 
>de hacer una masoneria al servicio del 
»gue mande en España, podrá ser muy 
»socorrido para algunos, que en estas 
>00sas comercian, y viven, pero entien- 
»do yo que no puede ser más fatal para 
»la Or.*., porque la masonería, como 
»institución humana, como entidad so- 
»Cial, está por cima de las especulacio- 
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»nes de los que todo lo posponen ante 
»su interés: personal» 

Desde el «porque» que sigue á la Or.”. 
el H.i ¿Viriato quiere «santificar» á la 
masonería; está á-ello obligado, puesto 
que es masón, pero á pesar de esto, es lo 
cierto quo, segun el H.-. Viriato, lejos 
de dedicarse la. masonería á la beneficen- 
cia y, denrás que dicen los HH.:. ser su 
misión, se dedica á estar á las órdenes 
del que manda como medio de comerciúr 
y vivir, Como:ve Vd., mi querido amigo, - 
el H.:. Viriato, nos presenta á la. maso- 
neria española tal, que más no podemos 
pedir... 

Y. sigue: ¡mucha atención! 

«Por otraparte, la administración que 
»se lleva. desde 1874 con los fondos .re- 
»caudados, ora de titulos, ora de traba- 
»jos, ora tambien de exaltaciones, es 
»fatal (¿Qué fal?). Se cobra anualmente 
suna cantidad fabulosa; se asignan suel- . 
»dos enormes, como el de 9,000 pesetas 
>para el. Gr.” Secr.. y 6,500 pesetas, 
>»más por gastos de Secretaria, que ha- 
>cen 15,500 pesetas, y teniendo en cuen- 
»ta que el Gr.*, Becr.. es el todo en las 
»Oficinas DONDE NO SE LLEVAN LIBROS DE 
»ENTRADAS Y SALIDAS, Y PARA MAYOR DES- 
>GRACIA, SE TIENE LA COSTUMBRE (/qué 
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»bonito!) DE BECAUDAR Y NO PAGAR; y de 
»no contestar sino en muy contados ca- 
»sos y solo å determinadas personalida- 
>des; atendiendo á que se deben hoy 
»proximamente más de 22,000 pesetas 
»casi todas ellas á pprof.*., y que resul- 
»ban, acaso POR FALTA DE FORMALIDAD EN 
LOS ASIENTOS, QUIZAS POR DESCUIDO, MUL- 
>TITUD DE CANTIDADES COBRADAS POR EL 
»GR.'. SECR,’ Y NO INGRESADAS EN LAS 
»CAJAS DEDA GR.". TESOR.*.> 

Amigo mio, ¿qué le parece lo que 
queda copiado?... Me parece que el H.+. 
Viriato se «oxplicotez» que ni á pedir 
de boca. Para que más rəsalten cier- 
«tas pequeñéces» héme permitido en. 
algunos puntos cambiar de tipo de 
letra. 

Después habla el H. Viriato de que 
apesar del estado de penuría que atra- 
vesaba el Gr.*. Orc. el Ho. Utor fundó 
El Debate so protexto de defender la 
la masoneria, se sacarón 40 mil reales 
para tal periódico, y que mas tarde los 
HH.. Xarrié, Llorente y Ruiz Arenas 
y algunas lógias le dieron otra cantidad 
igual. 

Continua hablando ó escribiendo el 
dicho hermano y saca à relucir «sun pu- 
fiado de flamantes diputados salidos casi 
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todos de la Log.*. El Porvenir «y actos 

»realizados á espaldas de la minoria» y 
de «golpe de Estado por el cual se ha 

»querido impedir el exámen de las cuen- 

>bas y el oir por esta vez la voz de los 

»qúe, antes como ahora y como siempre 

»pedimos la probidad y el restableci- 

«miento de la moralidad» y de obra por-, 
ción de «cosillas», por las cuales la ma- 

soneria española, gracias á uno de los 

haches.*. de más grados (pues actual- 

mente tiene el gr.. 33.°), queda á los 

pies del caballo, que suele decirse. Con 

pocas salidas que, como la que nos ocu- 

pa, haga el H.*. Viriato ú otra cualquie- 

ra, se luce la masoneria, por más que 

¡harto «lucida» está ella! 


No ha mucho me decia un «masón 
durmiente»: Yo estoy fuera de esas co- 
sas, soy «durmiente» y pienso no edes- 
pertar». Entré en la masonería porque 
crei era una verdad lo que leí en sus 
programas. He pertenecido á una lógia - 
á la cual asistian de 35á 40 hermanos. 
Sólo 2 ó 3 puede decirse eran masones, 
cual yo crei era ser mason, esto es, una 
sociedad sin más fin que el socorrerse 
mutuamente etc. etc. y sin fines de otras 
clases. Los demás hermanos tomaban el 
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ser mason: como medio “de:.., algo. Es- 
toy cansado y desengañado. E 

En la próxima mepropongo continuar 
diciendo algo que aun queda, acerca de 
la plancha del H.:. Viriato y acaso algun 
otro hermano tambien nos diga sobre 
la masonería ospañola algo parecido å lo 
de Don Nicolás Diaz y Perez. 

Hasta la próxima, 


A, J. BALDÓ 


O Biblioteca Nacional de España 


CARTA LXVI 


Sr. Director de En ALICANTINO. 


Quedamos mi querido amigo, en que, 
según todo un mason «altamente gra- 
duado», en el seno de la masonería es- 
pañola, tan buena, tan santa si hubiéra- 
mos de creer loque en el Senado dijo el 
H.. Rojo Arias, existes entre otras «pe- 
queñeces», como aquellas de cobrar y no 
pagar y faltade formalidad en los asien- 
tos de la administración, CUESTIONES 
VERGONZOSAS Y ALTAMUNTE INMORALES. 

Dice el H.*. Viriato que por algunos 
se creó el periódico La España Masónica 
«donde con mas ó menos viveza se han 
puesto de relieve lo que son algunos 
hh.*. y lo que la Or.:. debe esperar de 
ellos». Sólo nos falta conocer lo que 
contestaron los hh.*. aludidos, y de su- 
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poner es, que no callarian. Quizás col 
más eres tú» seria el campeon de la jor- 
nada, y resultarían que todos eran... 
haches., 

Llamo á Vd. la atención hácia lo que 
sigue: 

«Y á la verdad —continúa el H... Vi- 
»riato—Wen.'. M M..y q q." hh., la 
»publicación de este periódico (La Espa- 
»ña Masónica, no se olvide) me ha servi- 
»do para confirmar mi opinión, de anti- 
»guo arraigada, de que la institución 
»masónica está muerta en España («<al- 
guna vida tiené, aunque poca, ¡ojalá 
»fuera verdad esto que dice el H. Vi- 
»riato!») por falta de'taraeteres que la 
»sepan imponer una conducta digna y 
»levantada que la saque del camino ras- 
»trero de la personalidad que hoy la 
»devora, de la inmoralidad que hoy la 
»consume y del rebajemiento que hoy la 
»ridiculiza.» 

De manera que según testimonio de 
un grado 83, la institución masónica de 
España tiene una conducta indigna, ca- 
mina rastreramente, la consume la in- 
moralidad yla ridiouliza el rebajamiento. 
¿Qué más podría yo decir 

Más sigamos escuchando lo que conti- 
núa escribiendo el sabido H.+.: «De este 
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>mal NADIE acaso está exento, DESDE EL 
»GR.'. MAES.'. HASTA EL MAS MODESTO 
>OBRBRO. Para confirmar. esta opinión 
»no quiero apelar á ejemplos del pasado 
»Los tenemos muy recientes, y å ellos 
»apelaré para justificar mispalabras.» 

Por donde se vé que las inmoralidades 
denunciadas por el H.:. Viriato son cosas- 
añejas en la masoneria española; segun 
lo declaran las palabras «no quiero ape-. 
lar á ejemplos del pPasaDo». De manera. 
quealdecir de Viriato, ósea Nicolás Diaz 
Perez grado 38, tanto en elPAsaDo.como- 
en el PRESENTE, en el seno de esa socie- 
dad todo fraternidad, todo paz y todo 
moralidad, segun dicen por doquier los- 
hermanos, tres puntos, han existido y 
existen, como hemos visto, CUESTIONES 
VERGONZOSAS Y ALTAMENTE INMORALES. y 
otros males, de los que NADIE está, exento- 
DESDE EL MAS ALTO AL MAS BAJO, 

Ahora bien; ante hechos cuya. rela- 
ción no deja lugar á duda alguna, puedo 
decir, sin que sea mi ánimo herir por 
herjr, que no solo la masonería española,.. 
sino la masoneria toda tiene y ha tenido- 
esa clase. de cuestiones, tan lindamente. 
calificadas por el h.*. Viriato. Y además 
larecta razon y el sano sentir.nos dicen 
queno sólo han existido y existen esas: 
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cuestiones, “sino que existirán tanto 
cuanto la masoneria exista. Si; es nece- 
sario de toda necesidad que tal acontez- 
ca, pues obra cosa no è posible. “donde 
la IMPIEDAD es la señora - -del botin, como 
sucede.en la“asociación que nos ocupa, 
no obstante de que"en un «código ma- 
sónico» que tengo á la vista se dice: 
«HUYE: DE LOS IMPIOS3; ' -' 

- Continúa el H.*. Viriatoy brina ` ia 
el H.*.: Paz (Sagasta) y el H.:. Fortaleza 
(Becerra) porque ni el uno ni el otro tu- 
vieron «valor: y arrojó», que más tarde 
tuvo el H". Justiniano (Rojo Arias), de 
«alardear» de haches.*. y de'defehder á 
la masonería” ante unas palabras:del en 
aquel: entonces Ministro de * Fomento 
contra la «orden masónica» en “el con- 
greso, palabras. qué aparécieron:én el 
Diario de: Sesiones un’ tanto mutiladas, 
según el H,*. «Viriato». No me explico 
el porqué de ésta «mutilación» y de ser 
cierto. que el Sr. Pidál: hubiese: hecho, 
siquiera. per. accidens, alguna «mutila- 
ción» de sus palabras, lo sentiria,..... no 
por mí, sino por el Sr. Pidal. : 

Que el h.*. «Fortaleza, » 'dfrocióso, al 
ser elevado á los «altos cargos» dé Gr.. 
Comen.'*. y Œ. Maes.. de la Or.*., el 
que si se deslizára algún ataque, alguna 
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provocación ó alguna ofensa contra la 
masonería no tendria en cuenta de donde 
viniese y que no quedaría: «sin el debido 
correctivo», y que después no cumpliese 
su palabra, nada dice esto en.su-contra, 
desde «el punto de vista» masónico, 
puesto que está fuera de toda duda que 
una cosa son los «Códigos, manuales y 
papeles» que la masonería reparte: al 
«mundo profano,» y otra, muy distin- 
ta, es la verdadera realidad: de tone 
ello. . : 

Y no, se “enfaden los eoho > por 
esta. mi afirmación; afirmación que des- 
pués de todo, no es mia sino de ellos. 
Prueba.alcanto. Cualquiera que siquiera 
de «soslayos haya leido alguno de esos 
<manuales» que corren por esos mundos, 
recordará que una de las cosas que 
prohiben es el tomar- parte en: las revo- 
luciones; y sabido es, en demasía, y. en 
estas cartas. queda. probado por- confa- 
siones de hh.’. que la masoneria toma 
una «buena» parte, cuando no le:.cor- 
responda la principal.. 

Casi «en ostos momentos EN » 
que. diria. el Sr.. Cánovas del Castillo, 
vénse porahíi,-como ocurrió enel verano 
de 1886, «hermanos» de reconocida 
nombradía en el mundo político que, 
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«gracias» á los que podian «cortarles los: 
vuelos,» están sometidos al «mandil.:.,>» 
predican por dó les place el derecho ó la 
insurrección, siguiendo en esto al H.. 
Heimburger, que en la lógia de Son- 
derhansen sostuvo, como principio axio- 
mático, que LA INSURRECCIÓN ES EL MÁS 
SANTO DE LOS DEBERES.» 

He dicho que la fracmasonería, fal- 
tando álo quese dice en sus «manuales,» 
tomaba parte en las revoluciones y asi- 
es; dije tambien que algunos «hermanos» 
abonaban mi afirmación, y esto es-cler-- 
tísimo. ¡Y que no he dado pruebas con- 
cluyentes en el curso de estas epistolas! 
Por si hánse olvidado por el lector ó me 
las he quedado «en el tintero,» allá van 
estas. Enrique Martin, masón, en su 
«Historia de Francia dice: «La masone- 
ria es el laboratorio de la Revolución;» 
el H. Félix Pyat, en el periódico «La. 
Rappel,» según «La Monde Maconnique,» 
llama á la masonería la «Iglesia de la. 
Revolución;» y Neut, autorided compe- - 
tente en materias masónicas, refiere que 
un orador de la masonería belga, en 
una fiesta solsticial, en 24.de Junio de 
- 1854, proclamó que «la masonería ha. 
tomado UNA GRAN PARTE MUY ACTIVA EN` 
LAS LUCHAS POLÍTICAS.> - 
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Prometi «dar fin» en esta carta á la 
«plancha» del H.-. «Viriato» y sacar lo 
que dijese sobre la masonería española 
otro hache.*:;pero hómeextendido dema- 
siado en la presat y lo dejo para la 
siguiente. 


AJ. Baldó. 


TOMO Ii. 14 
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CARTA LXVII 


'Sr. Director de EL ALICANTINO. 


Mi querido amigo: se conoce que el 
H.. «Viriato» ha tomado muy á pecho 
presentar á la hermandad.'. en toda su 
«desnudez,» que, por cierto, resulta muy 
fea. 

Sigue, y entre otras cosas, cual más 
cual menos «triangular,» dice: «Apolo á 
»la conciencia de cualquier masón que 
»sepa darse cuenta de sus actos.» Qué. 
concepto tiene formado de sus «Herma- 
nos» el «hache.”.» Viriato? ¿Conque á 
cualquier masón que «sepa darse cuenta 
de sus actos? H.. «Viriato,» pues, qué, 
¿hay HH.'. que no saben darse cuenta, 
de sus actos? ¿Pués y aquello de que 
todo masón es modelo de «hombre li- 
bre?» 
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Más aqui llego, y á la memoria se me `` 
viene que después de los «bres viajes y ` 
pase por las. elementos.que faltan atra- ` 
vesar,» el nuevo «iniciado» deja de 
ser.... «hombre» y conviértese en «ins- 
trumento» de la asociación masónica; * 
pues. después.de lo que dejo entröcoma- 
do, el «Venerable» se reviste de- grave- ` 
dad -y dice :al nuevo: «primo,» digoi’ 
«hermano»: «Todo profano que: recibe '' 
»el grado:de masón. «deja. de pertene="” 
>Cerse;, nó es dueño de sulibré albedrío; > 
Y, sin embargo, no falta quien se' atreve 
á pregonar por ahí que la masonería 'es ~ 
el «baluarte» de la libertad de pen-' 
“samiento y de las demás Benade del 
. «moderno derecho!» 

Hasta aquí el H.*:- Viriato nos ka di- 
cho lo-bastante, para que la: masonería ' 
quede juzgada; pero todavia no hemos 
eoncluido con su «plancha». 

Dice que aúu hay «otro mal“ mayor» 
(pues hermano, no son «chicos los dẹ- 
nunciados») que los apuntados, y es: lá 
falta de: «sentido :común» que notaisn el +: 
pueblo masén español («¡sopla!»); los < 
«hechos altamente escandalosos» perpe- `- 
trados por los constituidos::en autoridad: E 
en la-Or,". y que cita «La España: Masó- " 
nica»; los a y Cosas» que se cúBn“” 
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tan y que cualquier sociedad de «hom-- 
bres honrados» hubiese denunciado á los: 
tribunales; y los hechos que se refieren: 
que ningún «hombre de honor» puede- 
aceptar para si. 

Todo esto lo dice «mutu propio». uno- 
que declara que él «noes masón de` ofi- 
cio» (lo cual indica que otros lo son). Se 
despedía el H.*. «Viriato» en la consa- 
bida «plancha,» manifestando á sus: 
«hermanos» que si no sabian vencerse- 
“en sus «debilidades y miserias» dimiti- 
ría del cargo que desempeñaba en la. 
<órden.'.,» y, con pena en el alma, con ' 
lágrimas en los ojos, se <retiraría á dor- 
mir.» Y decía yo en «Rigoleto,» de Ma-- 
drid, (18 de Diciembre de 1886): «¡Po- 
bre H.*. Viriato!» Duerma en paz ye 
que despierto está en guerra hasta con- 
.. sigo mismo.» 

Después de todo esto 

yo no sé 
que pasó 
que < Viriato» en grados ascendió 
y no se echó á «dormir,» IcASO BIG AMbnte: 
hablando. 

De aqui el que quizás se arreglara un 
tanto ese «jaleo» masónico, Esto, como 
he dicho, sólo es un «quizás» de : mi pror- 
pia cuenta. Y 


O Biblioteca Nacional de España 


TAL CUAL ES. 213 


Como nada háse dicho 
Del «asuntillo,» 
Dejo, pues, al buen Viriato 
Con edisgustillo.» » 
. Porque es muy grato ` 
A. costa de estas... gentes 
Pasar un rato. ` 
Prometí que cuando diera fin á e 
«del H.*. Viriato vendrían otros HH.-. 
servirnos también para probar que la 
masonería española andaba á la greña. 
El H., Hernesto de la Calle, Gran Se- 
-cretario de la Sapientisima Gran Logia 
del Gran Oriente de España, decia que 
la «situación de la masonería nacional 
.era dificil y que surcaba por un irritado 
mar de pasiones humanas, en. donde pro- 
curaban sumergirla los embravecidos 
oleajes de la envidia, la ignorancia, la 
ambición y la apostasía.» (Plancha del 22 
«de Setiembre de 1886.) 
Y el H.. Juan Lopez Somalo, (1) en 


(1) Nuestros lectores sáben' que el señor 
Lopez Somalo ha trouado ya con los hh.” 

Personas que creen estar euteradas, nos han 
manifestado que ol hijo del Sr. Lopez Somalo, 
Sr. Lopez Parra, que también perteneció á 
la Ord.*., fundó en Madrid un periódico ma- 
“són; dió participación en ólá otros hh,*. muy 
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«plancha» del 29 de Setiembre de 1886, 
dice que no «existía disciplina en la ma- 
sonería;» que era preciso «purificar la 
órden;» que existía cuna turba de her- 
manos que hicieron público hechos que 
nunca debieron salir del seno de la Or- 
den,» lo cual es igual que confesar esos 
: «hechos»: -publicados por la «turba de 
hermanos masones;» que la: masonería 
.6s un «ciempiés, » puesto que «indiferen- 
cia» porlos de acá, «notable abandóno» 
porlos de allá y otras cosillas así que 
¿prueban que los masones españoles an- 
daban cual suegra y nuera. 

Y en obsequio á la brevedad, y por 
ser datos anterioresá lo antes expuesto,. 
. no me detengo á la «plancha» del 10 de 
Marzo de 1884, suscrita por los HH... 


- Mariano de las Peñas, Juan Aosta y 


.Manuel Prado y Sanchez, y en la cual 
se «toma el pelo» y de lo lindo al 
Gr.*. Secr,*. de la Grs. Log.*. Simb.’ del 


honorables, y resultó que å poco de funcionar: 
la empresa habia un déficit de algunos miles de 
duros. Lo cual hizo abrir los ojos å los señores 
Lopez Somalo, padre é hijo, que hoy ya nó 
quieren nada con sus antiguos hermanos.*. Ast 
se nos ha asegurado, 

(Nota de EL ALICANTINO) 
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Gr.*. Ore. de España, «en vista de la 
marcha anómala é irregular, sin espe- 
ranza de reforma; falta de administra- 
ción; falta de libros de actas ni deacuer- 
dos, ni Reglamento interior, ni nada 
,de cuanto debe haberen una Gran Lo- 
gia.» Acerca de los ingresos también 
lanzan su censura los- tres citados her- 
manos. Basta para tener conocimiento 
de cómo será y qué dirá esta plancha. 

-En mi carta XV dije que el H.. F. R. 
que creía sería D, Francisco Rosales, 
publicó en «El Boletin Oficial y Revista 
Masónica,» del 23 de Marzo de 1887, un 
escrito titulado: «Hablemos claro.» En 
este escribo, entre otras muchas cosas 
«buenas» todas, se dice que «La mayor. 
parte de las Logias que existen en Es- 
paña viven en un lamentable y punible 
aislamiento;» que «Los masones de cada 
provincia, de cada valle, viven en una 
especie de cantonalismo irregular»; que 
«En cada provincia existe por lo regular 
un masón «acaparador de derechos y 
mercedes,» que, verdadero cacique, pro- 
cura formarse un núcleo de «gente su- 
ya» á quien halaga y contenta para de 
ese modo venir á parar en los destinos 
de la Orden;» que «había muchos indivi- 
duos dentro de la masonería que no bus- 
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caban hermanos,» sino que «buscaban 
amigos ó paniaguados. ¿A quémás? Creo 
que con lo expuesto basta también para 
conocer este escrito... 

Y en el mismo periódico número cita- 
do en el anterior párrafo, aparece otro 
escrito titulado «La mentira no impera 
rá.» Le llama á los periódicos masónicos 
«El Grande Oriente de España» y á «La 
España Masónica» nada menos que eli- 
belos» que para escarnio y vergüenza 
de la Orden vienen publicándose.» Asi 
mismo se dice que había en la masone- 
ria quien «en su.afán de hacer granjería 
de la Orden no perdonó medio ni oca- 
sión para herir en lo que creía más alto 
al Qr.. Or.. de España y á sus digna- 
tarios» Y por este tenor obras «peqúeñe- 
ces» cortadas por el mismo patrón. 

Y téngase en cuenta que estos datos 
son posteriores, en bastantes meses, á 
lo denunciado por el sabido He. Viriato. 


A. J. BanDó.-- 


CRA l i i 
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CARTA LXVIII y última. 


Sr. Director de En ALICANTINO 


Amigo.mio: La zambra' masónica ob- 
jeto de las tres anteriores cartas, existió 
algun tiempo más del que en aquellas se 
decia: aún creo existan. 

En el número 4 dela Gaceta Oficial 
del Gran Oriente Nacional de España, 
fecha 9 de febrero de 1898, apareció un 
decreto fechado el 3 del mismo y suscrito 
por el Vizconde de Ros, Miguel Morayta 
y Juan Lopez Parra. En él se dice haber 
llegado á término la unión de la maso- 
nería española, SI BIRN PARA QUE FUESE 
UN HECHO SE CONVOCABA Á UNA REUNIÓN 
(con v,". más.*.) el 18 del siguiente mes 
de Marzo. Pero adviértese que en el 
mismo número el Vizconde de Ros, y å 
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renglón seguido dice: «Aún no estamos 
satisfechos y seguimos negociaciones 
con otros centros que, si hoy no están 
en el concierto, esperamos fundadamen- 
te vengan en breve á unirse, formando 
de esta manera un solo Centro, con nna 
sola Iglesia y con un solo Jefe.» (1) Lo 
cual es tanto como decir que es mentira 
lo antes dicho. 

Y aún hay más. En el citado número 
y en un escrito fechado 5 febrero 1888, . 
los tres antes citados HH.:. se dirijen al 
pueblo masónico y dicen ser de NECESI- 
DAD EL LIMPIAR Å LA ORDEN DE ELEMENTOS 
DELETÉREOS. Tambien publicase en el. 
mismo número una Circular importante 
se dice en ella que la masonería está 
dividida en 5 ó 6 agrupaciones; que 
ésta división es debida á INJURIAS y DIPA- 
MACIONES entre los mismos haches.*.; que 
la masonería vino à caer EN DESCRÉDITO 
ante propios y extraños; que NO SOLO LA 
'MENOSPRECIAN Y ZAHIEREN los profanos, 
SINO QUE HASTA HH.*. DE ALTA SIGNIFICA» 
CIÓN MALDITO EL CASO QUE DE ELLA HACEN; 


(1) La masonería combate å la Iglesia por 
ser un solo centro, una sola Iglesia, cou un 
solo Jefe; y, sin embargo, tal quiere el'H.*. 
Vizconde. ¡Oh!.... si no saben lo que quieren. 
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que la división era tal que no sólo habia. 
distintas agrupaciones, sino que el mis- 
mo Oriente Nacional lo estaba en dos 
- bandos, y tambien se dice en la Circular 

importante: «Es verdad que el Antiguo 

Ors. Nacional está dividido; pero pre- 
guntamos: ¿QUIÉN NO LO ESTÁ?» 

Despues se reproduce en la sabida 
Gaceta y número dichg un balaustre de 
un taller de Sepúlveda, fecha 20 de No- 
viembre de 1887, dirigido al H.*. Juan 
Lopez Parra. En él se vé con buenos 
ojos la unión masónica, pero lo impor- 
taute, para nosotros, es que reconoce 
que la masonería era una asociación DE- 
GRADADA POR LOS VICIOS Y CON- 

-` CUPISCENCIAS. Así, así se expresa el 
tal taller.. 

. En el número 5 de la mencionada Ga- 
ceta, (6 de Marzo de 1888) publicase una 
carta del b.*. Cipriano Carmona, fecha- 
da en Mahon, å 11 Febrero, esto es, des - 
pués de la unión de que háblase al co- 
mienzo. Dicho h.'. «con la franqueza 
que» le «es peculiar» vá á contestar al 
Vizconde de Ros. Dice que el H.. Rojo 
Arias fué rebelde al simbolismo, y que 
ciérto decreto de este h.:. «era dictato- 
rial y opuesto á la Constitución», y pre- 
gunta al H.'. Carmona: «¿Por qué no 
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. buscamos todos una fórmula DIGNA y 
HONROSA para unir los dos 00.'. (orien- 
tes)?» 

En el -número 7 (18 Abril 1888). en 
plancha del Vizconde Ros.(10 Abril) se 
-confiesa que había «infinitos hechos que 
han venido ha hacer DE LA ORDEN PIEDRA * 
DE ESCÁNDALO ofreciendo material bas- 
tante à» los enemigos de la masonería 
«que no perdonan medio para» zaherirla 
“y vilipendiarla; y se dirigia á todos los 
HH.. 4 los fines de unión, etc..ebc ; y que 
espera depongan «MEZQUINAS PASIONES 
Y BASTARDAS RENCILLAS» 

La-unión masónica sería ó será un he 
cho, al decir en público los hachez.-., pe- 
“ro es lo cierto que despues de haberse 
asi dicho y aun de publicar adhesiones, 
un hache.:. escribió desde Belmez una 
carta el 12 Junio 1888 que vió la luz pú- 
blica en el número 11 de la consabida 
Gaceta (6 Julio 1885). En la tal carta, el 
masón autor de ella, sin tratar de moles- 
tar d sus queridos hermanos, hace juicios 
de los sucesos que ocurrieron en el Gran 
Oriente en Septiembre de 1886, y dice 
que los insultos dirigidos por los perió- 
dicos de los tres puntos La España Ma- 
sónica y El Gran Oriente de España le 
hicieron «vER EN TODOS Y CADA UNO DE 
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SUS REDACTORES LOS ENEMIGOS MAS TEMI-- 
BLES DE LA ORDEN», y llama á esos perió-- 
dicos, papeles, y pareciéndole poco pone- 
papeles, asi, con letra cursiva. 

En fin, mi querido amigo, que la zam- 
bra del triangular mundo no fué cosa pa- 
sajera, sino cosa perpétua. Los haches... 
á pesar del decreto de que hablé al co- 
mienzo, no están unidos. La de tirarse 
los trastos unos masones á otros siguió,. 
y muy fácil me sería el escribir cartas y` 
más cartas en prueba de mi aseveración.. 
No lo hago, porque paréceme que con lo- 
dicho basta y sobra á.mi propósito que 
no es otro que el de que se sepa que la. 
masonería española es... hermanos.'. lo- 
han dicho. 

Ahora bien; no quiero terminar sin: 
decir que los masones españoles están en 
orden de ex-comuniones. No ha mucho. 
el H.:. Miguel Morayta lanzó de la ma- 
soneria. al Hs. Nicolás Diaz y Perez: 
y despues éste, tomando la revancha, ha. 
echado fuera de la misma á aquel. Esto- 
reciente. Sigan, sigan los hh.'. por este: 
camino y así nos ayudan, y no poco, en. 
nuestra tarea de hacer ver que la maso- 
nería es un conjunto de males, sin mez- 
cla de bien alguno. 

Mucho más de lo dicho en estas episto-- 
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las pudiera escribirse acerca de la ma- 
soneria, pero creyendo haber cumplido 
bien el fin que me propuse y que ófreci 
que era el darla á conocer, no me pare- 
ce bien seguir abusando de la paciencia 
de mislectores. Bueno que de ella use, 
pero no que abuse, Asi, pues, doy térmi- 
no á mi empresa y quiera Dios, que mis ` 
toscas líneas séan para su mayor gloria 
y bien de la humanidad. Si asi fuese, co- 
mo lo deseo de todo corazón, sería para. 
mí la más grata recompensa. 

A Vd. miquerido amigo, y á todos 
los suscriptores de EL ALICANTINO pido 
mil perdones por mi pesadez, suplican- 
do á todos que me ayuden á implorar 
del Altísimo las gracias y luces necesa- 
rias para continuar luchando en pró de. ; 
la Verdad, de la Iglesia Católica Apos- ' 
tólica Romána, en cuyo seno naci, vivo y 
- deseo desde el fondo de mi alma morir. + 

No:se si acaso en el contesto de estas . 
cartas habrá algo que pueda ser objeto. 
de censura por parte de.la Nuestra San: 
ta Madre la Iglesia; si por mi desgracia 
tal sucediere, téngase por no dicho, y 
dispuesto estoy á la más pública re- 
tractación ban pronto como se me indi- 
que por quienés son maestros de doc- ' 
trina. ES 
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Conste que acepto en todas y cada una 
de sus partes lo que la Iglesia acepta y 
nos manda aceptar, y que de igual ma- 
nera condeno lo que condene y nos man- 
de condenar. e 


A.J. Baró 
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CARTA DE D. RAMIRO FERNANDEZ 
l AL 


SR. D. ANSELMO JUAN BALDÓ. 


Quiere V., mi buen'amigo, que hagas 
un epilogo de sus cartas sobre la maso- 
neria, para cerrar con él el tomo segun- 
do, próximo á publicarse; ó si me parece 
mejor un prólogo que V. pondrá al prin- 

. cipio de sus vapuleos à la secta de las 
sombras. 

Francamente amigo mio, ni estoy por 
_prólogosni por epilogos. Lo primero no 
es necesario, y lo segundo... tampoco. 

¿Qué más prólogo necesita la colección - 
de sus epistolas que el titulo mismo con 
que V. las encabeza? 

La masonería tal cual es ha sido el 
nombre de pila, con que V. bautizó á su 
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libro primogénito; y siendo los nombres, 
ó debiendo ser, la` manifestación clara y 
adecuada de la cosa que dominan; cuan- 
do un nombre está bien puesto, basta él 
por sí mismo para dar á conocer el obje- 
to á que se aplica. 

En el caso presente no podía V. bus- 
car un nombre más apropiado ni que 
mejor cuadre al objeto que significa; to- 
da vez que cuanto dice de la masoneria 
no lo inventa ni lo saca desu cabeza, 
sino que lo toma de las autoridades más 
respetables en el mundo masónico. 

Documentos oficiales, como reglamen- 
tos de varios ritos y de varios grados; 
balaustres y planchas emanados de los 
Grandes.*. Orientes.*, ó de los Ven.'. de 
las logias, tanto españolas como extran- 
jeras; comentarios hechos por los más 
afamados doctores; explicaciones dadas 
acerca de varios puntos que dicen rela- 
ción á doctrinas y prácticas masónicas, 
publicadas en los órganos más autoriza- 
dos de la tenebrosa secta; discursos pro- 
nunciados en las grandes y solemnes 
tenidas por los miembros más conspi- 
cuos de esa sociedad subterránea, ó tam- 
bien en la recepción de un nuevo adepto 
ya sea para el primer grado ó bién para 
ser ascendido á grados superiores; expli- 


TOMO IL. 15 
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caciones del simbolismo y ritualismo de 
los variados y múltiples grados de cada 
rito, ¡unto con .alguños testimonios, no 
muchos, de autores católicos, ex-maso- 
nes unos, y otros que jamás cubrieron 
su abdómen con el mandil, ni maneja- 
ron nunca, la escuadra; tales son los'ma- 
teriales con que V. cuenta para deseri- 
bir la masonería, sin poner apenas de su 
parte otra cosa más que el enlace y la 
trabazón necesaria para formar un caer- 
po de doctrina, en dondé aparece la ma- 
sonerla tal cual es. 

Sino supiera que es V. español de 
abolengo y cgpa antigua, acaso creyera 
que descendía Y. del pueblo hebreo en 
donde significan los nombres impuestos 
á las cosas y á las personas la naturaleza 
intima de aquéllas ó alguna cualidad 
distintiva de estas. El título puesto por 
V. á su egregio libro me recuerda los 
nombres de Benoni, Benjamin, José, 
Moises, Jerusalen, Belen, Betoven, Beta- 
nta, y tantos otros que una vez conoci- 
dos, nos llevan como de la mano al co- 
nocimiento de la cosa significada por 
ellos. 

Por eso pienso yo sobre el prólogo al 
principio de su libro; porque debiendo 
ser aquél una indicación del contenido 
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de éste, y siendo por otra parte el títu-- 
lo de la obra suficientísima nota para 
conocerla y no confundirla con ningu- 
na, pareceria supérfluo añadir algo que 
lejos de aclararlo que se desea, había 
de parecer más bien una excrecencia, 
que afeara el organismo de su produc- 
ción literaria? 

Tanto más, cuanto que en ella, con- 
tando con los elementos indicados, hace 
V. ver á los lectores lo que es la maso- 
nería en el órden. religioso, en el órden 
político, en el económico, en el social; 
en sus relaciones con la pátria, con las 
potencias extranjeras ya.civiles y poli- 
ticas, ya masónicas; considera V. la ma- 
sonería por lo que hace á sus afiliados y ` 
á los que no lo son, en relación; con los 
pobres y con los ricos, con la libertad y 
con la beneficencia, con los adelantos 
de la ciencia y el progreso de. las artes 
liberales y bellas letras, demostrando 
con documentos irrefragables lo falso 
de la maldita sociedad en todas sus ma- 
nifestaciones, y la radical oposición en- 
tre lo que dicen en público para los pro- 
fanos los doctores de la secta, y lo que 
enseñan en secreto, para uso de sus adep- 
tos sobre todo los de grados superiores. 

La inmoralidad más descarada y el 
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desenfreno llevado al último límite por 
parte de la masoneria, inmoralidad y 
desenfreno sistemáticos, aparecen ` tam- 
bien en sus cartas puestas al descubier- 
to, sin que puedan replicar una sola pa- 
labra los defensores del masonismo, por- 
* que todos los asertos de V. van attori- 
zados con documentos y citas auténti- 
cas, sacados del arsenal masónico. que 
tan bien provisto de armas V. posee. 
La consecuencia ineludible que se 
desprende de la lectura de sus epístolas, 
es Que ningún hombre formal puede 
pertenecer á la masonería, donde todo 
es ridiculo; ninguno que no haya perdi- 
do las nociones de lo honesto, puede ser 
masón, porque la masonería es la in- 
mundicia; ninguno que profese religión, 
puede pertenecer á la secta que odia y 
abomina toda religión; nadie que tenga 
un ápice de patriotismo, puede vestir el 
mandil, porque éste es símbolo de la 
pérdida del amor patrio; y por fin, que 
vingún hombre racional puede ser miem- 
bro de esa maldita cofradía, donde im- 
pera una sin razón semejante á la locu- 
ra, desde el primero hasta el-último de 
sus actos, desde el primero hasta el últi- 
timo de sus ritos, ` l 
Mas como no es creible que todos los 
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masones sean irreligiosos, inmorales é 
injustos, ni que todos carezcan de pa- 
triotismo,.de razón y de sentido común, 
V. nos esplica esa contradicción aparen- 
te por la farsa misma de la secta y su 
modo de proceder con los profanos y con 
los neófitos; teniendo para unos .y otros 
palabras melosas y altisonantes que . les 
ocultan el virus encerrado en las leyes 
'masónicas, no descubriéndolo sino gra» 
dualmente y á medida que se van ha- 
«ciendo capaces de conocer y aceptar sin 
repugnancia las máximas corrosivas y 
las prácticas abominables de esa infan- 
da sociedad. : 

Por eso creo que ha hecho V, una 
Obra buena y meritoria con la publica- 
ción de sus cartas y con la colección de 
las mismas en uno ó dos volúmenes, pa- 
ra que puedan servir de guía á muchos 
infelices cazados por la masonería, y 
-abrir los ojos á aquéllos que los tienen 
cerrados, hallándose expuestos por lo 
mismo á caer en los lazos que esa socie- 
dad tiene puestos á todos. los cristianos 
en todas partes de la tierra. 

Increible parecerá á muchos el que 
pueda haber una sociedad tan perversa 
y tan bien organizada para el mal como 
la masoneria; sin embargo, los docu- 
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mentos fehacientes que V. cita en sus 
cartas, con objeto de probartoda la ma- 
licia masónica, tiens virtud suficiente en 
si mismos para convencer al más pre- 
ocupado en favor de la secta, pues todos 
ó casi todos están tomados de: autores y 
defensores masónicos y con ocasión de 
vindicar ò elogiar á la misma; por lo 
cual quien con ellos no sé convenciere, 
bien podemos tenerle por PUenDAs de. 
dejarse convencer. 

Si ahora se preguntara cómo pudo 
llegar á maldad tanta lasecta de los 
masones, ya que en la historia no es co- 
nocida otra sociedad semejante, apesar 
de haberlas habido perversas y malísi- 
mas hasta lo sumo, yo le respondería 
que esto es debido principalmente á dos 
principios, que conviene tener en la me- 
moria, siempre que se trate de conocer á 
la masoneria. 

El primero es que Satanás en persona 
es jefe y director de la secta masónica, 
el Dios á quien adora y reverencia, el 
oráculo á quien escucha y el señor á 
quien sirve. Esta verdad la he demos- * 
trado en otra parte (1) y recientemente. 


(1) La Luz del Vaticano, capitulo IX, 
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nos lo han puesto de manifiesto las logias 
en la apoteosis del malvado Jordán 
Bruno, verificada en Roma hace pocos 
dias. Usted recordará haber leido que 
muchas de las banderas y estandartes 
llevados por las comisiones de masones y 
librepensadores de Italia, remataban en 
una estátua de Satanás, como para dar 
á entender cuál es el objeto del culto 
masónico, No de otra manera que los 
estandartes católicos terminan en cruz, 
simbolo perfecto de nuestra religión y 
de nuestro culto. 

Alllegar á este punto no puedo menos 
de observar de: qué manera el hombre, 
huyendo de lo sobrenatural divino, viene 
á dar en lo prebernatural diabólico, 
siendo éste un hecho constaute y siem- 
pre repetido en la historia de lahu- 
manidad. š 

En los tiempos del paganismo, el pre 
ternaturalismo satánico está atestiguado 
por todos los escritores así cristianos 
como gentiles; mereciendo entre éstos 
un lugar muy distinguido, por tratar la 
materia con mucha amplitud y abundan- 
cia de datos el filósofo Porfirio. (1) 


(1) Véanse algunos testimonios: 
“Como esta clase de demonios, para saciar 
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De los pueblos orientales, entre quie- 
tes apenas ha penetrado aun la luz del 
Evangelio, dan fé los misioneros, sus car- 
tas, sus relaciones y sus libros. Yo mis- 


sus pasiones gusta con prefersacia habitar más . 
frecuentemente en los- jugares próximos á la 
tierra, no hay género algauo de maldad que 
no maquinen. Siendo un conjunto de doblez y 
de violencia, se mueven con sutilidad y rapi- 
dez, como si saltasen de una emboscada. 

Tan pronto usan del disimulo, tan pronto 
echan mano de la violencia..... Les gusta 
todo lo desordenado é incoherente; se gozan en 
nuestros errores. Bi celo con que atraen á la 
gente es inflamar las pasiones, abora por el 
amor de-los placeres, ah:ra por la avaricia de 
las riquezas, la ambición del poder, la sensua- 
lidad ó la vanagloria .,, 

„Et es en efecto (el príncipe de los demonios) 
el que descubre å los que so fo piden, co mo jos 
demonios toman la forma y la semejanza de los 
animales para ponerse en relación con los hom- 
"bres... Los sacerdotes ahuyentan á los demo - 
nios en parte por el aliento, eu parte por la 
sangre de los «nimales; en parte por la percu- 
sión del aire; 4 finde que desalojundo el sitio, 
puedan los dioses ocuparlo... 

Deléitanse sobre todo eu la sangre y en- las 
impurezas, y por hartarse introducen en los 
cuerpos de los que con ellas están viciados. 

No hay en el cuerpo un movimiento de sen- 
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mo escuché en algunas ocasiones de la- - 
bios de misioneros españoles en la India 
y en el Tonkin cosas que espantan en ór- 
den al poder tiránico y feroz que el de- 
monio ejerce sobre aquellos pueblos idó- 
latras y el terror que inspira á los hom- 
bres con frecuentes apariciones y espan- 
tosas visiones, de que no se ven libres si- 
no después de habor recibido el Santo 
Bautismo., 

Nada es menester decir de los pueblos 
de América y de los habitantes de la 
Oceania, pues en ellos e) culto del demo- 
nio en esta ó en la otra forma, las apa- 
riciones frecuentes y los oráculos y res- 
puestas que daba y dá à los adivinos, 
constan en todos los historiadores de la 
conquista; entre los cuales puede verse 


sualidad, vo hay en el espiritu un apetito velre- 
mente de codicia, que no sean excitados por la 
presencia de tales huéspedes.» Refiórelos Huse - 
bio de. Cesarea. Preparación evangélica. Libro 
4.0, cap, 12 y 13. 

Vea V. mi amigo, si cuadran perfectamente 
ála masoneria estes dos nosas caracteristicas 
de la influencia inmediata del demonio: Sangre 
“y Lodo exterminio del cuerpo por la muerte y 
Cel alma por la sensualidad. Darelio hay datos 
abundantes en gus cartas, 
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á Herrera en sus Décadas para cada uno 
de los pueblos conquistados por los cas- 
tellanos.. : 

Acostumbrado Satanás 4 este culto 
. supersticioso, del cual está sediento y 
padece hambre canina, segun consta en 
la Escritura Santa; no "podia ver ni He- 
var en paciencia que. en territorio de 
cristianos, nadie le: diera adoración y 
culto supremo, como å Dios. Por eso ha 
fundado la masonería. Reparo Y. que 
fuera del mundo eristiano no hay maso- 
nes, porque allí no necesita el demonio 
valerse de . circunloquios y rodeos para 
establecer su solio de soberano v su altar 
donde reciba el humo del incienso. 

Con estos antecedentes que solo me es 
- posible indicar, pero que son, como 
V. ve; rigorosamente exactos, es facili- 
simo comprender la maldad de la maso- 
veria y su perfecta organización; sobre 
todo esa corrupción sistemática que con 
tanto ahinco procura principal y prima- 
riamente en la mujer, y por ella y con 
su auxilio en el hombre.. 

Es la venganza que toma la ahtigua 
serpiente de la Mujer que lo aplastó la 
cabeza con su planta purisima; es el de- 
monio Ásmodeo, que pretende restaurar 
los antiguos misterios de Osiris, de Pria- 
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po, de Salambona, de Veuus y de Ado- 
nis. l i 

Este mismo principio mos sirve para 
explicar el proceso de las leyes moder- 
nas, dictadas por gobiernos masónicos, 
respecto á la enseñanza, al matrimonio 
. yá otros puntos que se hallan íntima- 
mente enlazados con el órden cristiano 
en la familia y en la sociedad. 

«No se puede negar que la marcha de 
la depravación sigue el progreso indica- 
do más arriba: I. Reducción del matri- 
monio religioso á una convención pura- 
mente civil. II. Asimilación del amor 
conyugal al amor concubinario. IIL 
Deserción del matrimonio por el concu- 
binato. IV. El concubinato abandonado 
å su vez por la prostitución. V. Promis- 
cuación general, libertinaje, crimen.» 

Estas frases escritas por Proudhon en 
su libro «Amor y matrimonio» nos dicen 
: cuáles sonlas tendencias dela masonería 
al exigir en todas partes el matrimonio 
civil, sustituyéndole al canónico; es el 
primer paso enla carrera del vicio so- 
cial, cuyoúltimo término según confiesa 
el mismo autor-—¿lo diré?-—la Pederastia.. 

Se me va la pluma, amigo Baldó, y 
necesito contraerme á los límites de una. 
carta. 
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Si la masonería procede de Satanás y 
está regida por Satanás tiene que ser 
malisima y perversísima, ú la vez que 
engañadora, falaz y mentirosa, puesto 
que nuestro divino maestro llamó al 
Diablo padre de la mentira, y ya se sabe 
que los hijos son de la misma naturaleza 
de los padres. 

Porlo mismo lia de estar bien organi- 
zada, pues el diablo es muy listo y de 
ahi le viene el nombre de demonio, que 
significa inteligente. El mismo motivo 
hace que los masones, dirigidos. por Sa- 
tanás, se oculten en las sombras y no 
salgan à la luz del dia; porque escrito 
está que, «quien obra mal. aborrece la 
luz y no quiere salir á la luz para que no 
sean reprendidas sus obras.» 

Creo yo que han hecho una da 
á su jefe y director aquellos masones que 
descubrieron en parte, creyendo favore- 
cer á la secta, sus principios, sus tenden-. 
cias y sus medios de acción puestos en 
práctica para conseguirlas; toda vez 
que la fuerza principal de la masonería 
es el secreto, y el diá en. que las tenidas 
se hicieran públicas desaparecéría el 
encañto que lleva consigo todo lo miste- 
rioso y la potente sociedad sería bicho 
al agua. 
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Partiendo de este hocho primordial 
en la asociación masónica, á saber que 
es la iglesia de Satanás, nos será muy 
fácil á todos explicarnos todo lo que 
ocurre en la masonería, hasta en sus más 
insignificantes detalles, 

Mucho más si no se olvida. otro prin- 
cipio, auxiliar y como complementario- 
del primero, respecto al modo de ser del 
Dragón. 

Un santo padre le llama mona de Dios 
y con harta razón; porque todo su afán. 
parece que no es otro sino imitar las 
operaciones divinas, resultando de aqui 
una verdadera caricatura de la divinidad 
y de cuanto lleva su sello indeleble y so- 
brenatural. 

Lo cual demuestra cumplidamente res- 
pecto ¿la antigüedad elmoderno ysábio ` 
escritor Gaume en su Tratado del Es- 
piritu-Santo, parte segunda. 

Los ritos y ceremonias de la Iglesia 
católica, sus vestiduras sagradas, sus 
dogmas, su moral, sus sacramentos, la 
iniciación de los catecúmenos, todo, todo. 
se halla caricaturado en la sociedad 
masónica, que, como aquélla, se apellida 
una y universal y tambien santa con la. 
santidad que puede producir el culto 
del demonio y la horrible y espantosa 
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inmoralidad que predica para arrastrar 
4 los hombres fuera del arca única de 
salvación y de vida. 

Los principios morales de la maso- 
nería, que tiene la pretensión de destruir 
el supernaturalismo cristiano, no son 
otra cosa que el. preternaturalismo dia- 
bólico, en cuya virtud el hombre aban- . 

dona lo verdadero sobrenatural. para 

caer de lleno en un sobrenatural -absur- 
do y. degradante, aunque velado con 
formas de naturalismo. 

Otro tanto sucede con la libertad: y la 
fraternidad, palabras sagradas que el 
masonismo ha robado al diccionario Ca- 
tólico, para corromperlas y desvirtuar- 
las; porque aún cuando el sonido mate- 
rial es el mismo en ambas. escuelas, la 
significación es enteramente contraria, 
significando en la primera la libertad del 
espíritu y en la segunda la libertad de la 
“carne; dos libertades que se excluyen 
mútuaniente, no pudiendo existir la una 
con la otra, 

Y si fuéramos examinando una por 
una las afirmaciones de la masonería, ha- 
llaríamos que eran las mismas afirmacio- 
nes católicas en el sonido, contrarias y 
diametralmente opuestas: en la significa- 
ción. 
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, El espíritu de doblez y de: mentira, 
que es como el alma de la asociación de 
- los masones, ha tenido buen cuidado de 
no chocar de frente con las-ideas comun- 
mente recibidas en Europa al aparecer. 
aquella sociedad; antes bien usando el 
mismo vocabulario, procuró hacer creer 
á los cristianos que solo se trataba de su 
mejoramiento y de auxiliarse mútua- 
mente, como lo hacian los antiguos ca- 
balleros en sus guerras contralos infieles. 
Solo áun número .de miembros esco- 
gidos despues de muchas pruebas, uú- 
mero muy limitado por cierto, declara 
francamente y sin rebozo .la secta tene- 
brosa sus intenciones y sus fines; los de- 
más miembrosson—permitase la frase— 
como carneros de Panurgo, que se dejan 
guiar sin saber donde van y lo que quie- 
ren. Más no por eso son excusables, 
puesto que la Santa Iglesia, por boca de 
sus Pontifices, habló ya con harta clari- 
dad sobre este asunto y ningún cristiano 
puede llamarse á engaño respecto á lo 
que es y puede dar de sí la masoneria. 
Usted por su parte ha contribuido y- 
espero contribuirá con la publicación 
de su libro, á que la masonería sea co- 
nocida, que es lo que hoy por hoy in- 
teresa principalmente. 
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Saquémosla de la sombra al sol; que- 
se vea, y todo el mundo pueda contem. 
plar con horror ese cadáver putrefacto, 
que inficiona la atmósfera social con sus 
emanaciones pútridas y mal sanas. No 
importa que el estilo sea sério ó jocoso; 
“pues cada cual tiene su modo de matar- 
pulgas, y á unos les gusta la seriedad, á 
otros les agradan máslasbromas, con tal. 
que en medio de la guasa se halle el su- 
-'ficiente fondo, para que no resulte una. 

lectura sin sustancia. 

.. Coneluyo, mi buen amigo suplicando 
á usted mil perdones por haber tardado- 
tanto en satisfacer sus deseos; no pudo 
ser antes y dudo que ahora lo haya. con-- 
seguido. Almenos verá usted queno echo- 
en saco roto sus encargos y que si los 
hago tarde y mal no es por falta de buena 
voluntad, sino por sobra de ineptitud. 

Haga V. el uso que crea conveniente 
de esta carta, aunque - lo más acertado 
sería echarla al cesto de papeles viejos é- 
_inservibles. Cualquiera que sea, sin em- 
bargo su determinación, cuente que ha 
deser del agrado de su afectísimo $. $. y" 
capellan 

Ramiro FERNANDEZ VALBUENA 


Badajoz 15 de Julio de-1889 
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ERRATAS IMPORTANTES, 


Pág. Línea. . . Dice, Léase. 
TOMO 1.0 
49 2 + logica. : “logia 


63 14 . del año pasado : ^- de 1887 
87 16y17 próximo pasado de 1886 
140 29 FEBRERO FEBRERO 


l DE 1887 
215 6y7 iumortalidad iamortalidad 
masónica dal alma 
254 28 po: ba, profeta 
264 5 regian segua 
TOMO 2,9 
109 3 escritor escriba 
111 6 (¡vido!) (¡oido!) 
111 2 Es obro y otro 
184 2 ratera rastrera 
185 28 inmoral inmortal 


NOTA.-—Hánse deslizado bastantes más, pe- 
` ro como å escepción de las manifestadas, el 
buen sentido del lector las habrá salvado, pa- 
réceme estar dispensado de hacer más larga 
esta Fé de erratas. 
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